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CLAVE MERCUErA^, 

CON LA QUAL SE DESCUBREN LOS MAS 
ocultos retretes, y erarlos de la naturaleza, y se mani- 
fiesta el mas seguro mediado de purificar el Mercurio 
por el Arte de la Espagirica, y curar las Enfermedades 
mas rebeldes productos de la Lúe venerea ; como asi- 
mismo los Morbos complicados con esta hidra, como 
son el Escorbuto , Scrofulas thísis, y demás, que por 
lo común se tienen por incurables. Obra útil , y pro- 
vechosa parados Médicos, Cirujanos, y Phar- 
maceuticos , diyidida en dos Partes, 


PRIMERA PARTE. 


SU AUTOR 

EL DOCT. D. GASPAR PONS , MEDICO CON 
Real aprobación , del Gremio , y Claustro de la Real 
Universidad de Sevilla, y su Catedrático de Anatomía, 
Medico Titular , que fue del Excmo. Sr. Duque de 
Viilahermosa , y de la Ciudad de Jaén. Primer Medi- 
co de las Reales Minas de Guadalcanal , Cazalla y Ga- 
larosa, Socio de Numero, que fue de la Real Socie- 
dad deN.Sra.de la Esperanza en la Corte, y Ho- 
norario de la Academia de Buenas 
Letras de esta Ciudad. 


CON LICENCIA. 

En Sevilla, en la Oficina de D. Josef deS, Román y Co- 
dina,en la calle de las Armas, junto á S. AntonioAbad. 



‘SPARGIRICA CLAVEM FABRICARE 
dccet , qua natura seras & arcas quaslibet reserare 
licet, omnes in genere, & in specie. Sine qua nihil 
perficitur arduum , aut praeclarmn ex Arte naturalis 
Sapientia? , id est , vera? Physices. Proinde non meren- 
tur dici Physici , ñeque Medid quot quot Spagirícam 
Artem ignorant. Ita Cohausen in Potestate Medica- 
minum, pag. 26 . citante Auíhore de tenebris, 

& vita brevi. 


AL Sr. D. JUAN LUIS BE 

Novela, y Spinola de la Cerda , de los 
Cameros , y de las Rozas , Cespedes, 
Hermosilla , y Ahumada , Boorques de 
Villavicencio ,y Villalon. Del Consejo 
de S. M* y su Oidor en esta Real Au- 
diencia de Sevilla, Auditor de Marina, y 
Montes con Real Titulo para esta Pro- 
vincia, y con igual Real Gracia Juez 
. Subdelegado del Real Tribunal del 
Protomedicato en esta dicha 



SEÑOR 



OS motivos suelen tener 
los que dan á la común 
luz los partos de su irn 
genio j para -elegir Me| 


cenas debaxodecuyo nombre cor-; 


te 



ra segura de la mordaz audacia del 
Vulgo > uno , obsequiar reconocidos 
la gratitud del Héroe, á quien consa- 
gran lastaréas laboriosas de su des- 
velo 5 y otro asegurar en la Grande- 
za de el Mecenas el recelo justo con 
que suelen saludar la común cura los 
discretos , pues como asegura la dis- 
creción de Ausonio, sirve de morda- 
za a la loquacidad el respetoso 
nombre de el Mecenas: - .. 

Nihildubite 5 Authore bono. 
Mas para mi son tres las razones de 
congruencia , que me estrechan pa- 
ra seguir tan loable, e indispensable 
costumbre de Escritores. 

- Todos tres pudieran servir de 

alas 


_ ■ . /?* 

alas a éste opúsculo, con que volase 

i las manos de V. S. porque si al pri- 
mer motivo induce el reconocimien- 
to obsequioso la obligación de el re- 
cibido beneficio, sin que trabajase 
en la elección de el cuidado , desde 
luego la hicieron de V.S. los muchos 
titulos , que á mi me constituyen 
obligado, desde el puntoqueie me- 
recí á V. S. el incomparable favor de 
confiará mi insuficiencia su aprecia- 
ble salud , honrándome con el tym- 
bre de su Cubiculario Medico > y 
aunque pudiera ser remora áéste in- 
tento, no serlo corto de éste obse-' 
quio correspondiente desempeño.á 
la obligación, alentó el recelo el de- 
cantado Marcial: Ani- 


Animum non muñera] año. 
No con menos justicia aseguró el dic- 
tamen el segundo motivo, porque si 
la heroicidad noble del Mecenas sir- 
ve de escudo á la obra, quién mejor 
que V. S. puede asegurarla? Cuyo 
nombre hace respetable , no solo los 
claros tymbres de su noble origen, 
sino lo ilustre de sus nobles prendas. 

De uno, y otro pudiera decirme 

cho; pero tengo por supefluo repetir 
lo que tan a manos llenas vocean to- 
dos los Historiadores deEspaña; y 
p orque sé , que adelantar la pluma 
e n el comenzado asunto, es ofender 
la christiana modestia de V.S. 

La suave afabilidad de su genio. 


es el mas eficaz magnetismo para la 
licencia délos afeólos, que logrando 
el sazonado deleitoso plato de su 
conversación * ó trato , quedan tan 
inclinados a la Persona de V.S.que se 
esmera una voluntad en todo sin 
fuerza forzosa, y en tanta fuerza, no 
forzada. 

- Es el animo afable, el mas aótivo 
conciliador de afectos i la crueldad 
de los Tigres, y la altivez de los Leo- 
nes sujetan su altanera cerviz a éste 
don gravísimo; asilo cantó el Elegia- 
co Ovidio 2. de Arte, 

Qhsequiurru Tigre sque domat 
túmidos que Leones. 

Como al contrario, la desabrida as- 

v pereza 


pereza es origen de odios , y ene- 
mistades; él mismo lo testifica. 

Asperitas odium , sevaque 
bella movet. 

YasiV.S, con su dulce suave atracti- 
vo, se hace dueño de las humanas 
voluntades. 

El tercero motivo es, el ser V. S, 
Juez particular, y privativo del Tri- 
bunal de el Real Protomedicato , y 
éste tan solo era el suficiente , para 
que corriera esta obrilla a los pies de 
V.S.porque para exponer ala grave, 
y venerada censura del teatro de la 
erudición éste opusculo,sobre punto 
especial de mi íacultad,donde á mi 
ver , los fundamentos de razón, y au- 

tori- 




toridad , hacen mas que probable 
mi sentenciadlos que me han ense- 
ñado la diuturna practica , y expe- 
riencia, distan poco de lo evidente, 
mas necesita que se examine á la luz 
de la justicia, que de que se defienda á 
la luz de un Patrocinio» porque quien 
ansioso búsca la verdad,mas que res- 
petoso en la duda quiere ser enseña- 
do eñla evidencia. 



jue alta sombra quien escru- 
puliza defectos , que encubrir, solici- 
te la luz, quien ignora los que deben 
enmendar Conozco, que las inimita- 
bles prendas de V.S.me sobraban pa- 
ra antidoto de tan venenosos Zo 
si necesitase de sombra, la espero d 


os» 




la luz ‘de V.S. que no sera inaudito ha* 
eer sombra la luz. 

Nubes lucida obumbravit eos. 
Las obras grandes , aun en la sombra 
las examina el tiento, las (como esta) 
summamente pequeñas, necesitan de 
todo el Sol , para que la atención las 
encuentre. 

Con razon,pues,busca estaObra to- 
da la luz de V.S.para ser hallada ; que 
yendra de los Ciclos no teniendo 
exemplar en la tierra. V.S. viva pasan- 
do los Nest oreos siglos para archivo 



icia, y incentivo i 
eia,y piedad, que para todo.V ale. 

í - .-'i- vrr ; $xaJj OtobnfI££‘í 

S E Ñ O R, 

B. L. M. de V. S. su mas reconocido Servidor 


D. € aspar Pons. 
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DISCURSO PRELIMINAR. 

PROSPERO SUCCEDERE EST RECTE FACERE , 
quod faciunt qul sciunt. Hippocratts íib. de 
lucís in homine. 

MIGO LECTOR : NO EL SATISFACER 
á las mordaces lenguas de tantos soylos , et 
lo que me ha incitado a dar a luz estos Inven- 
tos , que mi maestra la verdad desnuda me descu- 
brió en la escuela de la experiencia; solo si el deseo, 
que siempre he tenido de servir al Publico , sacrifi- 
cándole con toda voluntad , quanto pueda servirle 
de medio, para restaurar su salud, teniendo pre- 
sente aquella piadosa advertencia de Paracelso : JDeus 
vult , medicíname utsolem ómnibus comuném es set . 1 
No las calumnias , que unos por perezosos sueltan, 
y otros por loquases divulgan , y otros por ignorantes 
blasfeman ; pero tengo el consuelo de aquel conse- 
ja, que Hipócrates en otro tiempo dio a Demonito, 
cave tibí a calummis , et si f ais ae sunt , plerique énhn 
veri talan i guaraní , opimo nem autem respiciun ¿.Por- 
que se persuaden , que no hai mas remedios , que 
descubrir , que los que ellos practican , apegados a 
aquellas primeras opiniones, y sentendas^U^áprcn- 


dieron. 


a 
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Trabaja grande es necesario para distraerlos de 
tan --primordial apego, y hacerlos quebrar el juramen- 
to , que hicieron de no seguir otra doctrina , aunque 
la verdad les reclame con la experiencia , y razón: ad- 
vertencia que hace el Grande Hipócrates , en el libro 
4. deMorbis: Neccssarium est ad opiniones forúter 
inherentes , multa argumenta adducere , si qitis uelit 
reluctantem a prior i sentencia abstraeré , atque ita 
convertere ut rationi ausculta. Y por eso para 
r esta estirpe de calumniadores , y firmemente opinan- 
tes, no gasto mas argumentos , que manifestarles Ios- 
frutos dulcísimos de la experiencia. No es mi animo 
reservar, y ocultarlo que con esta clave, que te ofrez- 
co, he descubierto por medio de mis continuas expe- 
riencias., y dispendios , como lo han executado otros 
muchos en toda Europa , y principalmente el Doc- 
tor Don Josef Ignacio de Torres, Medico en París, 
con su Mercurio diaforético ; solo si el pretender si 
pueden servir de utilidad a estos reynos el fruto de 
mis tareas, teniendo muy presente aquella grave sen- 
tencia; Nonsolum nobis nati sumas , sed partimpa- , 
trica partí m amicis. No presento tampoco la delinea- 
don historial de la Lúe venerea , solo si manifestar 
las maSjSuaves, y eficaces curaciones de éste morbo, 
y sus complicados , por medio del homogéneo Mer- 
curio , y su mas exaélo methodo de usarlo. Porque > 
sé, que níuchos célebres Médicos han escrito sobre 
. : • 7 r: es- 




esta materia de la Lhc TGticfcs y kjíígs batí citsi.os-- 
trado su origen , circunstancias , progresos de esta 
enfermedad, con tanta claridad , y erudición , que 
quasi es imposible adelantar mas en esta materia, mo- 
tivo justo para no hablar de la Historia de esta do- 
lencia; y si en quanto se dirije a las mas proprias, 
y gen uinas preparaciones del Mercurio , y adequa- 
ckunodo de usarlo , respedivé al morbo é individuo, 
que es en loque ( aunque se haiga trabajado mucho) 
es nada de útil , lo que se halla publicado, y mucho 
menos lo que se haila entendido. 

Monsieur Astruc fue uno de los principa- 
les, que escribieron con grande erudición Boerha- 
v.e , y Gerardo Vvansvieten son los insignes Médi- 
cos, que sobre este particular han escrito con mucho 
aplauso; cada día sale al teatro del Mundo un nue- 
vo Autor, las mas veces plagiario : En cada Rey- 
no, según sus talentos;, los Médicos, y Cirujanos, 
a. porfía escriben varios ensayos , y observaciones 
pradicas , segun el systema que siguen. Los mas Au- 
tores Franceses son del partido de curar el Morbo 
gálico por unciones Mercuriales con toda la Escuela 
de la Universidad de Mompeller. Los Alemanes, é 
Ingleses huyendo del thialismo (carader el mas co- 
mún entre ellos de las unciones ) abrazaron el partido 
de curar el gáleo con el sublimado corrosivo. 

Cada uno de estos vandos alega observaciones, 

y 
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y curaciones ( á su entender ) milagrosas según su 
systema, porque ignoran otros modos mas segu- 
ros, y suaves; de modo , que hai tanta confusión 
en la variedad de di&amenes , que un Profesor re- 
i exivo , no sabe qué partido tomar, sobre el modo 
é curar mas perfeélo , y todo es nacido de no es- 
cribir con ingenuidad Hipocratica ; porque para ad- 
qumr la buena reputación, y que sus ideas sean 
a misibles , manifiestan , y aun muchas veces supo- 
nen felices eventos de sus historias, y ocultan las con- 
trarias , y la mucha dificultad con que han consegui- 
do alguna tal qual curación con grande dispendio de 
fuerzas , y caudal de los pobres enfermos. Nadie 
puede dudar , que para curar este mal hai innúme- 
ra es intrusos Charlatanes, y Curanderos con nota- 
e perjuicio de la salud publica ; y si estos son asi, 
que se dirá de los Maestros del Arte ? 

. procurado para instruirme á fondo en la cu- 
ración de este mal, con especialidad , viajar á Rey- 
nos extraños , solicitando aprender las máximas 
mas solidas parala perfe&a curación de éste Morbo. 
He leído innumerables Autores tanto Médicos col 
mo Cirujanos, que han escrito de esta dolencia; mas 
no he podido encontrar methodó en estos , que se 
pueda confiar para curarla sin notable dispendio de 
las fuerzas de los pacientes. Si se atiende al metho- 
do de curar con las fricciones ordinarias, que muchos 

usan, 




usan, qué estragos , qué pérdidas de dientes , qué 
-caimiento de fuerzas, qué sinthomas tan raros se ob- 
servan. Si se mira el methodo de curar éste mal con 
el sublimado corrosivo ( en este clima ) lo que se ob- 
servan son calenturas he&icas, profusas disoluciones, 
como sudores coliquantes , y otros sinthomas, que 
los conducen a una tabidez irremediable. 

Si los Profesores se empeñan a curar éste mal 
con precipitados blancos, rubios hechos vulgarmente, 
qué irritaciones , qué diarreas , y disenterias sufren 
los pobres pacientes. En una palabra : para curar 
éste perverso mal , es necesario tener un gran cui- 
dado en conocer el temperamento , y circunstancias 
del enfermo , que se debe curar , y el remedio Mer- 
curial adequado que le. conviene. 

( En esta Obra escribo no como los demas , por- 
que si son partidarios del sublimado corrosivo, copian 
los hechos unos de otros , diciendo en sustancia lo 
mismo, sin decir nada de nuevo en la observación. 
Lo mismo hacen los del partido de las fricciones Mer-* 
curiales* Todos dicen , que el Mercurio es el especi- 
fico remedio para curar este rnal ; pero es tan raro el 
Medico, y el Cirujano, que escribe del modo de pu- 
rificarlo ( aunque conocen muy bien , que tiene mu- 
chas partes impuras) que apenas se puede tener una 
escasa; noticia de este particular. SÍ acaso alguno ha- 


bla de la purificación de él ( como 
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lar) bien se vé , qué superficial es su purificación. 

En verdad , que los Médicos , y Cirujanos , tan- 
to los que siguen la Escuela de Galeno, como los 
Modernos ( poco curiosos en indagar los secretos de 
naturaleza ) se han servido del Mercurio sin purifi- 
cación, y como éste , según los Physicos mas sensa- 
tos, y la experiencia de Boerhave, y otros Médi- 
cos Chymicos , abunda de partes crudas arsenicales, 
que no son Mercurio, ni de su esencia , aplicado 
al cuerpo humano produce dualismos impertinentes. 
Después que Paracelso ensenó á Rondclicio , Canci* 
11er de ja Escuela de Medicina de Mompeller , que 
el Mercurio era especifico para curar el mal venereo, 
éste Medico lo publicó por toda la Europa, ha* 
viendo tenido el secreto del mismo Paracelso. Be 
donde se sigue , que para curar el gálico reciente, 
ó en su principio , puede muy bien producir bue- 
nos efectos , por causa de su naturaleza volátil , y su- 
tilísima , bien que algunas veces produce grandes 
males. 

Toda esta tragedia sufre el paciente por causa 
de la crudeza de éste mineral, la que subsiste en las 
preparaciones ordinarias y asi como es volátil , se 
revifica, volviendo a! primer; sér. Pero para curar el : 
gálico radicado , solo sirve eBMércuriu , ó fixo filo- 
sóficamente (como.se dirá en el primer Capitulo de 
esta Obra ) o depurado exactamente ( lo mismo que 
■ le 


fe obligó i Paracelso a indagar ios motivos , que 
causaban las tumultuosidades originadas del Mer- 
curio crudo , y para refrenarlo , compuso su licor 
alKaest.) La razón es : porque con la preparación 
del Mercurio fixo ( que pocos Profesores la saben) 
se le extingue lo crudo arsénica!, <pJ e cons * lste eíl 
la volátil, é indigesta humedad sulfúrea. Este Mer- 
curio fixo, es produéto del methodo de Paracelso, 
porque sin su alKaest , ó disol viente , no se pue- 
de fixar. Este disolviente es un fuego , que consu- 
me todas las impurezas crudas arsenicales del Mer- 
curio. Este produéto Mercurial fixo , hace en ua 
día, por la salud humana, mas que las preparacio- 
nes ordinarias en seis meses. 

Pero quando no se tiene a la mano el Mercu- 


rio fixo , por el disolviente de Paracelso, puede su- 
plir la purificación de éste Mineral , por otros me- 
dios, que nos facilita la Chymica experimental. 
Este es el objeto principal, que há de tener un Pro- 
fesor de Medicina para poder curar el malvenereo. 
Sin esta purificación, los Médicos , y Cirujanos, 
en las curaciones de éste mal , se suelen vér llenos 
de confusiones á presencia de unos terribles acci- 
dentes , que suelen asaltar á los enfermos , y es- 
tos después de padecer la tortura de la salivación,, 
diarreas, deliquios de animo , &c, se vén precisa- 
dos , ó á tomar de nuevo las unciones , padecer mu- 
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cho tiempo , ó pará siempre sü mal. 

A vista de tan malos sucesos , qué Medico , y 
Cirujano, no procurará hacer lo posible para perfec- 
cionar un Arte tan noble , como es , el que pro- 
fesan, valiéndose de los medios mas eficaces, é ins- 
trumentos precisos , y necesarios para enoblecerla, y 
y lo que mases , para conseguir felices curaciones 
en morbos tan hercúleos , con seguridad , y menos 
tortura de los pobres pacientes ? Yo discurro , que 
todos lo desearan ; pero se hospeda la dificultad en 
laclase de la ignorancia, por no tener noticias , ni 
practica en otra especie de medicamentos , que en 
los que aprendieron en su mutilada practica. Ya los 
principales Médicos de la Europa conocen , que to- 
do depende en la escasa noticia , y versación de la 
materia Medica , y entre ellos tocó con propriedad 
éste particular el sapientísimo Vvansvietcn , co- 
mo latamente lo expone en el tomo i. de los Co- 
mentarios de Boerhave pag. 8. en donde dice: Turpé 
penítüs videtur artificiproprideartis instrumenta ig- 
norase , et Vcct Medicus optime perspexerit , quid 
in corpore mutandum sit , ut fiat saritas , si non 
noverit illa auxilia , quibus haec inutatio perfici 
aebet iprcdese non potent. Nec pcrjunctóriedidicise 
Pharmacorum nomina suficit , ni si enim quis horum 
mdotein , et atributa noven t inepús formulis sé lu- 
dibrio exponet egrisque suis nocebit sepiüs ; y en el 


• fin del Párrafo dice : TJt ctcmcnstfctuf qucwiMccessa* 
ña s\t materiae Medicae cognitw. 

El verdadero camino para poder alcanzar la pu- 
rificación del Mercurio es el de saber la Chymica 
con perfección. Por éste medio D. Josef Ignacio 
de Torres alcanzo la purificación de éste Mineral. No- 
ticioso de éste feliz descubrimiento ( que el ano y 3. 
divulgó el Sr. Torres en París ) el M. R. P. Mro. 
Eeyjoo , le escribió á fin le manifestase para benefi- 
cio de la sociedad humana ( ponderándole quan útil 
seria para los enfermos , y honor de la Nación) el 
manifestar la manipulación hasta la ultima perfec- 
ción del Mercurio; pero aunque las razones del Ri 
P. Mro. eran muy convincentes , no tuvo por con- 
veniente el DodorTorres manifestarle dicho secreto. 

Convencido, pues , de que para la salud publica 
con especialidad en la enfermedad tanperjuicial,tan 
extensa , y contagiosa como es la Lúe venerea , el 
instrumento , y medio principal es tener el Mercurio 
purificado por dicha Arte , me ha parecido muy jus- 
to manifestar ( sin rebosos) con la mayor claridad la 
Verdadera purificación de éste Mineral. 

Si muchos Médicos se dedicasen áindagar,y pu- 
rificar el Mercurio del mismo modo , que yo lo he 
purificado , no estaría la Facultad Medica tan esca- 
sa, en la parte que toca á curarla Lúe venerea co- 
mo esta;y es digno de notaren unClima tan ardiente, 
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como éste, que por maravilla re halla un hombre de 
complexión fiegmatica con tanta satisfacción usen los 
.Médicos, y Cirujanos unos remedios cáusticos vene- 
nosos, drásticos, como son el sublimado corrosivo, el 
precipitado bianco,y otros remedios impuros llenos der 
.arsénicos muy perjuicíales á la naturaleza humana. 

Todo esto nace, de que los Profesores ignoran la 
.grande Arte déla Espagirica,y algunos la aborrecen, 
y aun profieren ser poco útil para la Medicina. Pero 
quien no ve, que éste modo de pensar se opone á los 
mas grandes Médicos de Europa? Boerhave es el 
primero , que en los Elementos Chy micos pag. 41. 
afirma , que el uso de la Chymica es necesario en el 
Arte de la Medicina , y dice: Quién demonstrará ios 
principios constitutivos del cuerpo humano , y pri- 
meros elementos , sin la Chymica, medíante el 
fuego ? Ni quién podrá saber los principios , de que 
consta qualquier mixto, ó cuerpo natural , sin que 
primero sea resuelto, anatomisado, y reconocido sus 
elementos, para envista de sus proporciones, y figu- 
ras, pueda con seguridad informarse de las qualidades, 
y usos de ellas como corresponde, separando, cor*" 
rigiendo , y uniendo , sino es por medio de la Chymi- 
ca , y versación en ella? Nadie (respondo yo) sin el 
auxilio chy mico , como claramente lo advierte el sa- 
pientísimo Praético Geofroi en suAurea obra deMa- 
tería Medi ca , en las siguientes palabras: QuemaJmo - 


dum machiham generatim ex ptoratam haber e non 
pDSumus , ni si in suas partes ea disolvatur ; ita 
qaae sint curporum vir tutes , el qua r alione diver- 
sas natnrac mixta se habeant ad corpas humanum , 
shue ad ejus aeconomiam aequabilem servandam , 
sive ad eamdem perturbatam restituendam , vzl 
ttiam ad eam perturbandam et destruendam , per $• 
pectum Jichis essenon potest , nisi principia ex quU 
bus constat , dignoscantur , et herum principiorum 
interse commixtio, ac propon ti o , a quibus praecí- 
puependentmixtorum vis , et energia explórala fue* 
rint , et manifesta. Geofroi de Materia Medica tom. 
i. pag.3. 

Si Hypocrates, y los demas Médicos Amígaos 
huvieran conocido esta Ciencia , huvieran sido m_as 
grandes. Ya ío declara el mismo Vvansvíeten en 
la Obra citada foL 6. Sed certé magnus Jíijppocra- 
tes , si neviset recentiorum inventa majorfuisset. Y 
es constante , y se dexa entender lo poco que im- 
porta , que el Medico tan solo se emplee en inda- 
gar signos de la enfermedad, sí ignora los auxilios, 
con que foá de vencer aquello mismo que conoce: 
de modo , que la Antigüedad no se dedicó con efi- 
cacia áesta segunda parte ; y para perfidonar la Me- 
dicina , es indispensable , que á la Antigüedad se le 
agregue los inventos de los Modernos, como asi sigue 
el Autor citado en elproprio lugar : Qjii ergocastis 


veterum observati onibus jungunt rcccntiorum Inven- 
ta , vi Sentar habere óptima medicinae fundamenta. 
Y aun el mismo Hipócrates , y Galeno bien lo con- 
fiesan, Decía Galeno , que deseaba saber , qué vir- 
tud es la refrigerante en la Rosa ? Lo cierto es, que 
si lahuviera distilado , sacaría el espíritu redor , ó 
quinta esencia, que condene todas sus virtudes, y sin la 
qual nada vale ; por lo que los Médicos antiguos 
carecieron de un arte , que los hu viera realzado mu- 
cho. Los Médicos Physico-Chymicos de éste tiem- 
po , conocen infinitos fenómenos , y remedios, que 
los Antiguos ignoraron. 

Ahora bien : Friderico HoíFmán en las Notas 
dePoterio pag. 129. dice: Que es miserable el Me- 
dico, que ignora la Chymica , aun es mas miserable, 
el que la aborrece. Esta Ciencia dice , que es suma- 
mente necesaria , tanto para la theorica , como pa- 
ra la pradica racional. Y en la introducción á las 
Observaciones Chy micas tom. 4* 44 L dice: 

Cené Chnnúcorum laboribus piara remediorum ge- 
nera , antujuis plañe ignota , cjuae tatnen magnae 
eficaciac sunt debemus , ut pote beneficio ICpiniae 
ex vegetabilibus cha nobilissimae virtutis distdan - 
tur , ex animantibusigne Chy mico , salla volaúlia 
eliciuntur , ex salibus per igr.is vehementiam spiri- 
tus accidi extcrquentur , et vegetabilia in salla al- 
calina comburuntur , quitas ómnibus vis inest má- 
xima. 


vama. Ex metalVis pfesenim Marte Mercurio ar- 
gento , píumbo duro , ítem ex Mineral ¡bus sulfure 
antimonio , quam non egregia adusum internum , et 
externum Chymíca ars produxit % Quae profecto in 
Medicina Ínsignem praestant uúlitatem , et quorum 
variam mixtionem , ac praeparatimem sola Clip mi- 
ca docet. 

Esta Ciencia , y Afte , no solo se cultiva en 
un Rey no , sino en muchos ; es estimada no solo 
délos Profesores , si también de los Príncipes, por 
la grande utilidad , y curiosidad , que resulta de 
sus experimentos. Y por esta razón honrraron , y 
engrandecieron á los Chymicos racionales. Se ex- 
tiende á indagar la mixtión , é Índole de los mix- 
tos corpóreos , escudrina sus admirables efe&os, y 
operaciones para la utilidad de el genero humano: 
por consiguiente es la doétrina Chymíca útilísima, no 
solo para los Médicos Farmacéuticos , y Cirujanos, 
si también para la püblica economía del genero hu- 
mano; es á saber, para la Agricultura , y todas las 
Artes mecánicas. Vease á Eriderico Hoffmán en el 
Prefacio k las Observaciones Chymicas, y al sabio 
Boerhave en las Instituciones Chymicas cap. 6. de 
Proposito K emite. 

No solo es Util , si necesaria la Ciencia de la 
Chymíca , para los Médicos por muchas razones. 
El Medico debe estar instruido con esta Ciencia, pa- 
ra 
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ra que conozca de raíz , de que modo están consti- 
tuidos los fluidos de el cuerpo humano , en el esta- 
do sano , y porque están en el estado morboso ; de 
modo , que examinando la constitución de la san- 
gre, orina , y demás fluidos, explore las señales de las 
enfermedades, y sus causas morbíficas. A mas es 
necesaria , para que exactamente sepa , que cosas 
externas son saludables para el cuerpo humano, y las 
que no lo son, y también las venenosas. Ultimamen- 
te, sirve para indagar no solo los Medicamentos selec- 
tos , si también sus virtudes, su aplicación, co- 
mo, y quando , en qué dosis se deben dar, y de este 
modo puede dár una exaéta razón desús efectos. 

A mas es útil , y necesaria páralos Filósofos 
perimentales , por la estrecha connexion de la Ph y si- 
ca, y Chymica , porque muchos experimentos Phy- 
sicos son Chymicos : y asi si el Filosofo no está ins- 
truido bien con esta doctrina , no solo no podrá exac- 
tamente demonstrar sus experimentos , ni menos 
podrá dar razón de otros, ni de sus eieétos. Es ne- 
cesaria esta Ciencia para los Farmacéuticos, para 
que puedan legítimamente preparar los remedios 
inventados por los Atedíeos. En verdad, que los Me- 
dicamentos Chymicos , bien preparados, son reme- 
dios perfe&ísimos para vencer muchas enfermedades 
pertinaces 5 ai contrario si están mal preparados sue- 
len ser venenosos , y perjuiclales á la salud humana» 
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Esta Ciencia , y Aftees muy necesaria para la 
Metalurgia. Aunque él Arte docimastico con espe- 
cialidad se enseñe por algunos docimasticos , mu- 
chos no saben sino por la experiencia lo que han 
practicado , y no pueden dar las razones sólidas, 
porque estos , ó otros Minerales se deben en- 
sayar de un modo diferente. Cada día se hallan 
varios Minerales, que piden diversa maniobra doci- 
mastica. El Artifiee debe estar instruido con sólidos 
fundamentos a fin de que con la mayor exactitud 
prevea como se deven examinar , y preparar para el 
uso humano. 

Si huviese de ponderar la deliciosa harmonía, 
que éste Arte enseña en sus curiosas operaciones , ya 
de vegetaciones minerales , ya precipitaciones , y 
otros productos curiosos , por las varias combinacio- 
nes de espíritus, y cuerpos, seria muy largo, y aca- 
so tedioso, páralos que desean saber solo de mate- 
riaMedica. Por esta razón solo me he ceñido a ló 
mas preciso en éste escrito , para la curación de 
una enfermedad tan extendida, y tan contagiosa. 

En el primer Capitulo de esta Obra, he pro- 
curado demonstrar la esencia, y naturaleza del Mer- 
curio , purificarlo de todas sus impuridades con los 
medios mas fáciles 9 y mas perfectos , que me han 
parecido, para poder tener un producto de éste cuer- 
po mas puro , mas homogéneo , y penetrante. 
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En el segundo Capitulo se prueba el modo 
de curar la Lúe venerea con éste Mercurio purifica- 
do: Muchos Médicos , y Cirujanos tienen inclina- 
ción á curar éste mal por las fricciones Mercuria- 
les. De todos los methodos que se han inventado 
de darlas unciones, el de curar por extinción ( evi- 
tando la salivación todo lo que sea posible )^es el 
mejor, que publicó Monsieur Chiconeauel ano de 
i y 1 8 . y sin embargo , que éste célebre Profesor 
confiesa, que el Mercurio tiene muchas partes 
impuras, que irritan el genero nervioso , no ha- 
bla de purificarlo, pues si lohuviera jntentado,con 
mas facilidad curaría este mal ; motivo principal, 
que me movió a su purificación , para los que qui- 
siesen usar éste modo de curar por fricción , y ba- 
ños , como largamente se demuestra en éste Capi- 

tulo. . 

En el Capitulo tercero se hace patente el modo 

de curar éste mal por el methodo de digestión, mas 
útil , y ventajoso , que el de las fricciones , por 
usar el Mercurio mas sutilizado , mas penetrante, y 
sin tantos aparatos como para curar dicho mal por 
la fricción Mercurial. 

En el Capitulo quarto se prueba la naturaleza, y 
qualidad déla Lúe venerea, se demuestra su modo 
de obrar hasta ahora poco conocido. En el Capitu- 
lo quinto se trata de la complicación del Virus ye- 
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nereo con la thisls , y otras ulceras tanto Internas, 
como externas , y sucuracion. El Capitulo sexto, y 
ultimo de esta Primera Parte trata de la Complica- 
ción del Scorbuto con la Lúe venerea , y las scro- 
fulas venereas , el modo de curarlas con un remedio 
Mercurial muy singular. 

La Segunda Parte de esta Clave Mercurial se 
dividirá en seis Capítulos. El primero tratara de al- 
gunas Observaciones hechas en esta Ciudad por el 
methodo de extinción , con algunas notas muy úti- 
les para los que están inclinados al methodo de cu- 
rar los enfermos por unciones. 

El segundo Capitulo tratara de algunas Obser- 
vaciones hechas en esta Ciudad , y en Cádiz por el 
methodo de digestión , usando el Mercurio en licor 
sin ser corrosivo. En el tercero Capitulo se tratará 
de las Observaciones hechas para la curación de la 
Thisis pulmonar venerea propias, y de otros Profe- 
sores , con algunas Reflexiones útiles para la curación 
de éste mal. 

En el quarto Capitulo se tratara del modo de 
preparar el Mercurio por precipitación sin corrosi- 
vo , y se demonstraran las operaciones , para que 
con perfección se pueda fixar el Mercurio para la 
utilidad de los enfermos venereos. En éste Capitulo 
hará ver el modo de preparar el Menstruo para la 
fixacion del Mercurio , sin ambages, ni alegorías. 
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En el Capitulo quinto se demostrara el modo 
de elaborar el Mercurio dulce diaforético mineral, 
y metálico : es á saber , después de hacer el Mer- 
curio de la plata, hacerle dulce diaforético , que 
jamás saliva , y otras preperaciones del Mercurio 
diaforéticas muy provechosas. 

En el Capitulo sexto se tratara de convertir el 
Mercurio en espíritu dulce , penetrante , homogé- 
neo á nuestra naturaleza. Se revelará un elixir Mer- 
curial , que con éste solo , y un leve cocimiento 
de zarzaparrilla, se podrá curar la Lúe venerea ra- 
dicada. También se manifestará un elixir estomá- 
tico, que tengo observado en mi práctica , que su 
Autor fue el Doctor D. Manuel Gutiérrez de los 
Ríos , cuya composición solo el Autor de esta Cla- 
ve Mercurial lo tiene, por tener algunos Manus- 
critos de dicho Doétor , y para que el Publicó go- 
ze de éste beneficio , lo publicará con mucho gus- 
to. 

En éste Capitulo se demonstrarán otras Ope- 
raciones Mercuriales , en forma de sal neutra dul- 
ce , que se puede usar , al modo que el Barón de 
Vvansvieten usaba el sublimado corrosivo ; pero ; 
con la notable diferencia de ser corrosivo el Mercu- 
rio de Vvansvieten destructivo , y éste Mercurio 
salino perfectivo sin corrosión alguna. También ha- 
rá patente un Sal metálico dulce, que solo obra 
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por díaforeslm corroborando los solidos, balsami- 
sando los líquidos con unas Reflexiones Medico- 
Chvmieo-Práéticas , que podran servir para benefi- 
cio de la humanidad ; como también revelará una 
Disolución del Oro sin corrosivo, que cura las mas 
rebeldes ulceras venereas externas. 

Todos estos remedios no se pueden obtener sin 
una exacta noticia de la Chy mica verdadera , pues 
esta sola da las reglas para poder elaborar los mens- 
truos , ó dísolvientes proporcionados para extinguir 
las partes crudas del Mercurio. Y sin embargo 
que hay muchos modos de purificar éste Mine- 
ral , el mas fácil , y mas útil es , el que con el 
mayor candor he demonstrado. 

Amigo Ledor : Una de las ventajas grandes 
para curar con perfección este mal , es el que de- 
be resultar con el methodo , que he propuesto en 
esta cláve. Lo primero es , que mirado con refle- 
xión , ya no te debes fiar de los embusteros , que 
ocultamente te prometen la curación de éste mal, 
quando ignoran estos los principios del Arte, y por 
consiguiente el fin, que se desea , que es la perfec- 
ta curación de este mal. Los mas de estos no sa- 
ben que es Gálico, y atrevidos pierden á los incautos, 
quitándoles el dinero, y la salud. Los mas sin títu- 
tulo, y sin conocimiento, se meten en míez age- 
na, curando como si fuesen unos Maestros en el 
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Arte , é ignorando las propiedades, y naturaleza de 
los remedios, cada día hacen un ensayo sobre los 
infelices enfermos de éste mal, prometiéndoles lo 
que no pueden cumplir. 

Lo segundo , la grande diferencia , que hay 
de los Maestros del Arte de curar esta enferme- 
dad venerea, á los intrusos bien se dexa considerar. 
Los primeros , que exercitan su Arte honroso , se 
distinguen , en que hacen un plan sabio para pre- 
parar á los enfermos ; porque sin la recia prepa- 
ración no pueden triunfar del mal : Quantas veces 
falta la aplicación del Mercurio en unciones, por 
no haver preparado bien al enfermo , ya con pur- 
gantes benignos , y otros remedios adequados á su 
complexión : en una palabra , las mismas circuns- 
tancias necesita un Profesor para curar éste mal, 
como para curar otro , estando bien instruido en 
sus principios ; lo que no sucede a los Curanderos, 
Charlatanes Barberos , y otras gentes, que sin aten- 
der á circunstancias del enfermo , ya les sacrifican 
con el Magistral , ó con Pildoras Mercuriales, cau- 
sando mil estragos , como es bien publico. 

Uno de los motivos principales para fomentar 
estos embusteros, ha sido, el ver, que muchos 
Médicos , y Cirujanos, con una gran satisfacción 
usan el Solimán, y precipitado Blanco; y como és- 
te modo de curar ( mejor diré de matar) es tan ba- 
rato. 


rato, y ligero , y sin ciencia 'alguna , á todos ios 
calzan con una misma horma ; porque para curar- 
los con arte con estos remedios , necesitan , ó ser 
un Boerhave, ó un Vvansvieten, y en aquel Cli- 
ma; pero en éstese ve por experiencia, que no 
sirven para curar con perfección éste mal tan per- 
tinaz. 

Por consiguiente haviendo experimentado en 
este Clima muchas curaciones ( lo que es bien pu- 
blico ) con el Mercurio por el Arte Chymica puri- 
ficado, ya por unciones , ya con el Mercurio vola- 
tilizado dulze reducido a licor á sal penetrante sub- 
tij; pero no corrosiva, ni tampoco irritante , sino 
diaforética , y sudorífica , es constante, que sede- 
be preferir á todos los demás methodos , que usan 

los Mercurios impuros , y sublimados corrosi- 
vos. 

Asi , amigó Le&or, siempre que gustares va- 
erte de los remedios, que en esta Clave se propo- 
nen , los tienes prontos hechos con toda satisfacción, 
y dirigidos en mi presencia por mano de diestro Far- 
macéutico de esta Ciudad (como es notorio ) en don- 
de se hallaran repuestos para quien los solicitase, 
pues nada digo en el discurso de esta Clave, que 
P or a experiencia Medico-Chymica no se haya 
practicado ; y as i consultando la enfermedad , prin- 
'- i P i0 ■> ptogies'o , productos morbosos, naturaleza, 
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y complexión del sujeto , estés seguro , que halla- 
rás remedio pronto , y eficaz para remediar estas 
dolencias, por complicadas 
que estén, A ale. 

■ V* • : 
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CAPITULO PRIMERO. 


BEL MERCURIO , Y SU PURIFICACION. 

§■ X 

5 TODOS LOS PRODUCTOS 
del Reyno Mineral ninguno ator- 
mentó mas á los Sabios , que el 
Mercurio. La mayor parte de los 
Médicos Dogmáticos despreciaron 
el uso de este Mineral, porque pen- 
saron , que era un veneno. La causa porque asi 
lo desecharon fue , porque no tenian conocimiento 
de su verdadera esencia , y ignoraban sus efeoos. 
Quien huviese leído a Dioscorides , á Oribasio, Ac- 
tuario , y otros , verá , que no lo conocieron. Ga- 
eno en el libro 9 . de los simples, dice: que fue uno 
de los que espontáneamente no se aparecía , sino 
que se preparaba; en fin todos estos Médicos habla- 
ron por Dioscorides. 

Este Escriptor de la Materia Medica dice, que 
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es un veneno , y en el Iibr. 6. cap. 28. lo compara, y 
equipara a la espuma de la plata , y dice : Argén- 
tum vivumpotum , cadera quae sptuna argén ti injertj 
y en el cap. proxime precedente refiere las malas pro- 
priedades de la espuma de la plata : S fuma argent - 
stomace ventrpet interaneis gravitatem cum mag - 
nis torminibus afert , et non nisi pondere suo intes - 
tina vulnerat urinamquc suprimir , & c. 

Paulo Egineta en el iibr. 7. de Re Medica, cap, 
61. y en el Iibr. 7. del mismo, sub vece hidrargiro di- 
ce: Argentum vivum ad Idedi cuín usum non t val- 
de asumitur cum venenum cxistat. Lo mismo dice 
Aeco, y A&uario, lib. 7. de Methodo Medendi 
capí 12. circa finem. Galeno merece mas alabanza, 
que los demas , porque habla con mas ingenuidad. 
En el Iibr. 9. de Medicamentis Simplicibus, cap. 79» 
dice : que no se aventuró en la Medicina á usarlo, y 
por esto ignoraba si sanaba , ó mataba. 

Avicena , Principe de los Médicos Arabes , en 
el Iibr. 2. traétat. 2. cap. 47. aunque no se atreve a 
asegurar , que el Mercurio está libre de causar ma- 
los efedos , en el Iibr. 4. fen. 6. tratad. 1. cap. 2. 
dice : Argentum quidein vivum pían mi qui bibunt, 
non leduntur , eo egreditur enim cum dispositicne sua 
per ventrera irferiorem. 

Los Médicos posteriores lo usaron para curar 
ulceras rebeldes , para disolver los tumores nodo- 
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sos , & c. El que mas se distinguió entre los Ciru- 
janos, fue jacobo Berengario Carpo, que empezó á 
usar el Mercurio en unciones. A vista de muchas 
curaciones , que hizo , los que estaban contra éste 
Mineral, mudaron de diétamen , y yk no lo despre- 
ciaron. 

Los Médicos Chymistas, que penetraron la na- 
turaleza del Mercurio , encontraron mayores virtu- 
des para curar las enfermedades venereas mas rebel- 
des. El que adelantó mucho fue Paraeelso , á quien 
siguieron varios Chy micos , y en todos tiempos esco- 
gieron ^algunas preparaciones del Mercurio muy par- 
ticulares , que comunicaron; pero con mucha obs- 
curidad. .. 

Si el Mercurio no e staba bien depurado, ypre- 
parado , no sé observaba n los efe&os grandes , que 
pondérabarí,y solo hacían progresos saludables en la 
curación del Morbo gálico-, y en otras enfermedades 
peligrosas, quando lo purificaban de modo, que 
estaba libre de todo arsénico , y quedaba la esencia 
Mercurial pura. 

Yá algunos Médicos Dogmáticos conocieron 
por verdadero especifico de la Lúe venerea al Mer- 
curio , y lo encomendaron mucho á sus discípulos. 
Los principales fueron Ealopio , Mathiolo , Brasa- 
vola , Antonio Gallo, Cesalpino, Mercado , Her¿ 
cules Saxonia , y otros muchos. 

A 2 Los 
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Los Médicos Chymicos Quercetano , Crollio, 
Hartmanno, Begnino , Pedro Poterio , y otros con 
el Mercurio hizieron prodigiosas curaciones. No 
obstante no faltó quien con todas fuerzas escribiese 
contra tantos ilustres Médicos, anulando los expe- 
rimentos , diciendo : que el Mercurio era un vene- 
no según toda su sustancia. r-Este Autor fue Ferne- 
lio uno de los Médicos grandes que há tenido la 
Francia , pero no en esta materia por falta de ex- 
periencia propia.Esta cada día ensena lo contrario, 
porque si fuese veneno, los que lo tomaran morirían 
envenenados, y Falopío Masarías, Mathiolo, y Pla- 
tero , lo usaron con feliz suceso en las Señoras , 
que tenían dificultad en el parto , y en los niños , y 
adultos, que tenían lombrices: luego no tiene razón 
el Sr. Fernelío. 

Lo cierto es , que el Mercurio considerado se- 
gún su esencia, carece de veneno, usándolo con 
buen methodo , y reéta preparación, como lo ensenó 
la experiencia. Los malos efeétos que se observan del 
mal uso del Mercurio, no solo estríva en Iasete- 
reogeneldades , ó partes arsenícales , de que abun- 
da ; las que se deben separar , ó corregir, si también ~ 
en la preparación del sugeto ó quien se debe admi- 
nistrar. A la verdad entre los Médicos, que siguie- 
ron a Galeno (como advierte Quercetano en el con- 
sejo que dá para curar la Lúe venerea ) aunque no 
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rechazaron del usó de la Medicina al Mercaría, 
ninguna de ellos, sino se ejercitaba en el estudíode 
la Espagífica, podía saber la legitima preparación de 
éste Mineral , por no conocer su naturaleza interior; 
y como ignoraron esta Arte , lo administraron cru- 
do , ó preparado deán modo grosero , y aun así lo 
alabaron. 

Los Médicos Chy micos, que del Mercurio im- 
puro ( por sus maniobras) lo vuelven puro , y salu- 
dable , desnudándole de un azufre crudo arsé- 
nica! , y consumiéndole una superfina humedad, lo 
mudan en un benigno medicamento muy segur o,y 
eficaz para destruir las concreciones venéreas. 

Confiesan todos los Médicos , que el Mercurio 
crudo induce temblores, y graves sínrhomas , co- 
mo experimentan los Doradores Plateros , que ejer- 
citan el Arte de dorar con el Oro, y Mercurio: como 
también en l as Minas del Almadén , y en otras par- 
tes, que sufren fas pena desús delitos , ios que tra- 
bajan en sacar el Mineral ,y de él el Azome : to- 
dos estos sinthomas se originan de los vapores crudos 
arsemcaíes dánosos , que tiene éste Mineral. Por 
esta razón induce tanto movimiento , y perturba- 
c,on e« IcssóM*, y liquidas, páreoste S e 

T | Sl 3 D Una » rarr cautei3 , Y circunspección para 
ufarlo. Para evadirse de tanto escollo , los Medicas 

\ micos pensaron separarle lo nocivo, sin quitarle 
su virtud penetrante, ’ jy e 
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De los que con mas verisimilitud ha hablado de 
éste Mineral es el Do&or Joaquín BecKer en su 
Physica Subterránea , Obra sin igual para instruir 
á los Curiosos a saber mas délo regular. Es pues el 
Mercurio un licor Mineral subtilisimo , espirituoso, 
compuesto exactamente. Me una tierra metálica, vis- 
coso-sulfurea , al tado fría , pero calidísimo por su 
fuego interno , y por éste hace admirables operacio- 
nes. Este mismo Autor en la pag. 4^ 6. de la Obra 
sobredicha dice : que el Mercurio es un decompues- 
to de mucho azufre , y mucha gravedad , y asi es 
una líquida substancia grave, penetrante,) 7 muy vo- 
látil: de modo, que en la physica experimental se 
tiene por nueva paradoxa , quando se observa un 
cuerpo grave, penetrante, subtil, y volátil, tanto, que 
ningún espíritu por volátil sulfúreo que sea , se le 
puede comparar. 

Sin cotradicion se ve en las Minas, que un va- 
por mineral espirituoso penetra las piedras mas só- 
lidas, y en mas de cíen varas de profundidad engen- 
dra los metales : asi también es cierto , que el Mer- 
curio contiene en si un espíritu subtil puro sulfúreo 
inmutable, é indestrudible por los elementos , por 
esta razón ledieronlos Filósofos el epíteto de ser sub - 
jectum mirae admirabilitatis. Verdaderamente es 
el Mercurio una esencia pura del sal marino; es a sa- 
ber , un sal sulfúreo , todo análogo al azufre del sal 
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común, de donde también traxo su origen por La 
distílaeion del Sal .Marino en las cavernas de la tier- 
ra , y de estas por la sublimación, y commixtlon de 
cierta tierra subtil , ad quirió su opacidad. 

Que esto sea lo mas verosímil, se ve por la ex- 
periencia: porque con una preparación de la sal co- 
mún en espíritu se aumenta éste Mineral, y se di- 
suelve de modo, que aparece no con la figura ho- 
mogénea , sino un licor diafano , aqueo irreducible 
al Mercurio homogéneo como antes : luego tiene 
mucha concordancia con el Mercurio. 

Esta es la razón porque BecKer dice , que es 
un arsénico fluido , y una especie liquida de arsé- 
nico incombustible, un vapor untuoso , visado, 
craso , congelado en los poros de la tierra en un li- 
cor homogéneo. 


Esto se prueba con la experiencia : Es, pues, el 
Mercurio licor , porque fluye; es untuoso, y por 
esta razón sulfúreo , porque no moja las manos; es 
incombustible , porque aunque huya del fuego, ja- 
mas se quema. Délo que se infiere, que es un va- 
por mineral gravísimo, crasísimo , y muy víscldo, 
como lo demuéstrala redondez de sus glóbulos, que 
en forma de gotas homogéneas se mezclan. Es un 
mixto mas fuertemente reunido que los demas, 
porque ni por el fuego, ni por los demás elemen- 
tos es exterminable , y disoluble : y aunque hay 
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algunos Chy mistas , que sejaétan de Hayedo anato- 
mizado en partes diversas , yerran ; porque , ó no 
conocen la esencia del Mercurio vivo , la que acci- 
dentalmente en las Minas se mezcla con un azufre 
arcenical , acido , y húmedo , ó con dolo se mezcla 
fuera de su mina; ó no advierten , que los ingredien- 
tes , que usan para dividirlo , no se unen con él , y 
vuelve á revivir de nuevo , burlándose de quien 
quiere anatomizar. 

Es necesario saber, que algunos cuerpos eterco- 
gencos están mezclados con el Mercurio , que no 
son de su naturaleza, y esencia : luego es necesario 
desnudarlos de todo lo que no es Mercurio ; para 
que pueda obrar sin tanto tumulto, y estrago, la 
naturaleza lo destinó por un húmedo radical de los 
metales, y asi se experimenta la grande amistad que 
tiene con ellos : de modo , que quanto mas depu- 
rado está de sus etereogeneidades , y el metal esta 
puro , entonces mas bien se amalgama , y se une 
con ellos. De esta unión resulta , que molifica , y 
ablándalos metales , porque consta de una tierra 
fluidificante en mucha copia; y esta es la razón por- 
que ésteMineral es una mixtión de una tierra fluidifi- 
can te con alguna metálica ; pero ésta con difi- 
cultad se manifiesta por estar dominante la pri- 
mera. 

Prodigiosa , y digna de admiración es la natura- 
leza 


leza de este Mineral. Pof m as que la Chuica vul- 
gar se esmere en su Análisis , queda burlada, si 
quiere agotar sus primeros elementos. A vista de 
las propiedades bien diferentes de todos los mixtos 
.sublunares, con razón se llama milagro déla natu- 
.raleza. 

Sin embargo de esta dificultad , que por la 
Chymi.ca vulgar no se alcanza, la Chymiea Herme 
tica, como mas sutil , aclara mas el centro de éste 
Mineral. El incomparable trabajo de BecKer ha de- 
monstrado , que los Metales se componen de tres 
tierras. La primera sólida , y compacta , que es la 
basa de su cuerpo , se llama vitrescible a diferen- 
cia de otra , que es calcarea irreducible á metal. La 
segunda es sulfúrea , la tercera mercurial. Estás 
tres tierras unidas perfectamente constituyen los 
metales perfectos ; pero si en algún metal se exce- 
de alguna de ellas , lo constituye imperfecto , co- 
mo el Estaño , y Plomo , la tierra mercurial , y 
en el Cobre, y Hierro la tierra sulfúrea. 

En el Mercurio excede la tierra mercurial de 
modo, que prepondera mas ésta , que todo loque 
en él se encierra , de sulfúreo , y vitrescible. La 
subtileza de ésta tierra mercurial en forma de vapor 
subtilisimo , ó como otros dicen etéreo , penetran- 
do las venas minerales , resuelve, ablanda, y fluidi- 
4ica alguna porción de ellas , y las reduce en forma 
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de Mercurio cúrrente; como sucede en el rebalgar, 
quando se excede la tierra sulfúrea arsenical, y ha- 
ce un descompuesto de los metales. 

El Mercurio por sus partes sulfureo-arsenicales, 
es un imán de todas las sales corrosivas , y miño- 
sas , como también de todo azufre pestilente, co- 
lino se experimenta en la Lúe venérea , en la pes- 
te en la sublimación del azufre, y sal común, con 
ríos quales tiene alguna analogía. : r '' * 

Ningún magnete , 6 imán atrae dichas sales, y 
azufres sin tener un centro sulfúreo corrosivo, qué 
no es de la naturaleza de la tierra mercurial : Pa- 
ra verificar esta doílrina se hace éste experimento: 
Quando se destila muchas veces el Mercurio amal- 
gamado con la Plata , sale un olor üríñoso sulfú- 
reo , semejante al olor de zuela quemada ; si se 
mezcla el Mercurio con algunas laminas de cobre,' 
ó hierro , las corroe, y convierte en polvo, y to- 
do esto lo hace por sus partes acido-corrosivas. 

Supuesta esta doétrina , que por la experiencia 
%e ha demonstrado , falta declarar el modo de pu- 
rificarlo de todas sus impuridades , á fin de qué 
sirva para remedio seguro , y eficaz para destruir 
él Virus venéreo , y otras enfermedades , que tie- 
nen analogía con éste pestilente mal. 

Es constante , y cierto, que lo que sé debe 
Reparar del Mercurio, es todo lo que no es de su 

esen- 



•esencia. Para alcanzar ésta purificación necesita ef 
curioso estar exercltado en la Chymica pra ética; 
porque sola esta es la que. puede dar luz para ex- 
traer de éste Mineral todo lo que es impuro sul- 
fúreo arsénica!. 


§. II 


SE PROPONE EL MODO VE PURIFICAS 


el Mercurio , 


P ARA executar esta operación , es necesario 
valerse délos ardides de la sublimación, y 
reyificaciori. Dos son las purificaciones del Mer- 
curio, una externa, y otra interna. La primera es 
£nuy superficial , y se hace de éste modo : Con sal 
común soló en polvo , o con sal , y vinagre se mez- 
cla el Mercurio , y se agita en un mortero de pie- 
dra , y con agua caliente se lava , esta operación 
se repite con nueva sal , y vinagre por muchas ve- 
ces , y se lava de todas impuridades externas. Otra 
purificación se hace con sola agua común de modo, 
que sobre el Mercurio sobrenade un dedo de agua, 
y con varias agitaciones el agua se pone negra, se 
separa , y con nueva agua se repite la operación 
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hasta que sale clara. Esta operación es de Monsieur 
de Goular ; pero ni ésta , ni de la sal común sirven 
sino para limpiarlo externamente. 

La mejor purificación externa se hace con la 
cera blanca t Se toma una libra de cera , se fun- 
de en una casuela vidriada á lento fuego, y se le mez- 
cla una libra de Mercurio, y con una espátula de pa- 
lo , se agita la cera con el Mercurio por espacio de 
media hora , se dexa enfriar , y en el fondo de la 
casuela esta el Mercurio claro, y limpio; la cera 
queda muy parda, y puede servir para emplastros. 
Esta operación se repite con nueva cera blanca, 
v. g. una libra , y el mismo Mercurio , se agi- 
ota como antes por media hora ; en esta segun- 
da operación la cera no se pone tan parda ; se repi- 
te tercera vez la operación con nueva cera, y en 
ésta ya no se pone parda la cera , por mas que 
se agite , y sale el Mercurio muy resplandecien- 
te. 

Esta purificación es de las mayores que he expe- 
rimentado ; mas siempre es superficial , porque la 
cera por mas que con sus partes ramosas dome las 
partes arsenicales , como la hace con el vidrio de 
Antimonio , jamas puede subjugarlas, como lo he 
experimentado. 

Eriderico Hofifman en las Notas de Ledro Po- 
derío , pag. mihi So.dicc: Mercurius giió magts cst 
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• trtetallíchs, sea áb mpurithtWus mágis ' defecatu 's y 
er spirituosiis , hoc cminctitioms ‘vivtu.tis ezuvgit 
Medicina. En la pag. £73. refiere , que para ah 
canzar éste Mercurio purificado , se debe amalga- 
mar con el Regulo Marcial lunar ; es á saber , dos 
partes de plata , y una de regulo de Antimonio 
marcial. La operación es un poco impertinente^ 
hace fundiendo en lento fuego el Regulo marcial, y 
fundido se añade la Plata , y toda esta mixtura 
fria queda una masa quebradisa : esta se pulveri- 
sa , y en un mortero de piedra caliente se agitan 
los polvos, para que se caldeen , y cada onza de 
éstos se le mezclan quatro onzas de Mercurio ca- 
liente , á fin de que se amalgame con el Regulo 
lunar. Todo mezclado bien con una larga tritura- 
ción ,. a fin de que todas las partes metálicas se in- 
troduzcan en el Mercurio , se pone en un vidrio a 
fuego lento de cenizas por tiempo de doce ho- 
ras. 

Esta materia metálica a modo de una masa 
fermentable , luego que siente el calor empieza á 
formar en la superficie unas como ampollas , des- 
pués se rareface , y se hace espongiosa , y ocupa 
por consiguiente mayor espacio dentro el vidrio. El 
Mercurio á los lados del vaso se pega formando 
pequeñas gotas, que circulando vuelve á caer en- 
cima de la masa , y forma una circulación. Por 
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un día, y una noche se' dexa’ en el fuego ■, se sa- 
ca del vaso la mixtura , se tritura , y con aguas 
calientes se lava por muchas horas, hasta que las 
. aguas no extraigan mas polvos negros, y queda 
una amalgama de Mercurio, y Plata. Esta se des- 
tila por una retorta de vidrio proporcionada á la ma- 
teria , y sale la materia mercurial pura. 

En el fondo de la retorta queda la Plata , que 
puede servir para otra operación semejante á la an- 
tecedente , y con nuevo Regulo marcial se hace 
la amalgama como antes. La misma operación ha- 
ce el célebre Chymista Ernesto Sthaalio en el libr. 
intituladoiFundamenta Chimia? dogmatice, Sé expe- 
rimentalistom. i. pag.mihi 176. parte e. 

Esta operación la repiren siete veces, a fin de 
depurar el Mercurio de sus partes are eníc ales , y 
lo llaman Mercurio animado. La idea de IIofFman 
es , tener un Mercurio muy penetrante, mas me- 
tálico, y mas disolviente. Lo mismo hace BecKer 
en la Fysica Subterránea suplemento 2. 

Aunque estas purificaciones sean útiles , y ra- 
ías para la Fysica experimental, no sirve para nues- 
tro intento : la razón es clara : ELMercurio purifi- 
cado con el regulo de Antimonio marcial es muy 
arcenical , y por esta razón el mismo Beclíer dice, 
que no sirve para dorar, porque disuelve los me- 
tales por su arsénico ; nuestro intento es depurar- 
lo 
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•lo de todo addo sulfúreo arsénica!, a fm que en 
nuestra naturaleza no cause eretismos , irritacio- 
nes , y otros estragos : Luego éste Mercurio para 
curarla Lúe venerea no es saludable. Lo mismo 
digo de las Purificaciones , que se hacen con el 
Estaño amalgamándolo , y distilandolo , como lo 
pradkaba en Cádiz un Farmacéutico por dirección 
de un Medico-, que guiado de Federico Hoífman, 
que dice : que el Mercurio jovial fixo es diaforéti- 
co* , pensaba , que- él Mercurio distilado con el 
Estaño seria diaforético. Lo cierto es , que si un 
grano de Estaño se mezcla con una onza de Oro en 
la fundición , lo vuelve quebradizo , lo mismo 
que el Regulo Marcial ; peto es peor el Estaño, 
porque con facilidad se le quita del Oro fundido lo 
frangible del Régulo Marcial , añadiéndole nitro 
purificado , lo que no sucede con el Estaño , y 
esta es la razón porque le llaman diabolus metal - 
tomín. 

En la amalgamación , y distilacion del Mercu- 
rio con el Estaño -, se satura éste Mineral, de mo- 
do, que no puede servir á un Platero de Oro pa- 
ra dorar , por su arsénico. Y cómo se puede el Mer- 
curio limpiar de una impuridad sulfúrea arsenical, 
que abunda , cotí otro cuerpo arsénica! ? 

Esta es la razón convincente , que demuestra 
con sólidos experimentos , que se debe huir de pu- 
- *■ i rificar 
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rificar el Mercurio con cuerpos metálicos "arsenlca- 
les. La experiencia de querer purificar el Mercurio 
con el Regulo marcial, y la Plata , me há desen- 
gañado, Én el ano de ¿y. Don Juan Lomas, Pre- 
sidente del Colegio de Boticarios de esta Ciudad, fue 
testigo de estas mismas operaciones , que se practica- 
ron en mi elaboratorio , siendo manipulante Don 
Antonio del Hoyo y Zarco, Maestro aprobado en 
la Farmacia. , . . ,r. ; 

Cota la mayor exa&itud , sin perdonar traba- 
jos , ni manipulaciones, de día , y noche se traba- 
jó dicho Mercurio; y después de haverlo usado , ya 
en forma de precipitado con el Oro, en mercurio 
dulce, y en unciones, se experimentó una com- 
moeion , y eretismo en la maquina humana , que 
no era regular ; pues dos granos del precipitado 
mercurial áureo , que se dio a una Muger, que tenia 
unas ulceras en el paladar , le induxo vomites hor- 
ribles , y un hipercatarsis furiosa , aunque es cierto, 
que se curó , después de las unciones mercu- 
riales, que havia sufrido sin 
alivio alguno. 

.»** *** 
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§. III. , 

SE DEMUESTRA LA VERDADERA 
purificación del Mercurio. 

L A verdadera purificación del Mercurio consis- 
te en buscar un metal que no tenga arsénico, 
y magnetise al azufre crudo arsenical adérente, que 
no es de su esencia. Este metal es el hierro , saluda- 
ble para las enfermedades , que los Médicos no ig- 
noran. Amalgamarse el Mercurio con el hierro sin 
estratagema de sales, es imposible , y creo, que to- 
dos los curiosos que saben Chy mica dirán lo mismo: 
luego para que este metal corrija lo crudo del Mer- 
curio debe estar en disposición para mezclarse 
bien con ¿1. 

Varios modos son los mas experimentad os en 
mi praélica para la depuración de éste Mineral. El 
primero es hacer sublimar el Mercurio con sal , y 
vitriolo , y por consiguiente hacer un sublimado 
corrosivo ; este se pulveriza bien , y con iguales 
partes de sal de tártaro , y limaduras de hierro en 
una retorta de hierro ( sise puede hallar ) ó de vi- 
dnoa fuego de arena se revifica el Mercurio , po- 
niéndole en el cuello de la retorta su recipiente 
bien tapado , y medio de agua , a fin que ios va- 
pores , que salen , no danen al Manipulante.' 

C r Es 


4 ° 

Este Mercurio revificado esta libre , por ésta 
operación , de una tierra sulfúrea metálica grosera. 
Pero como no se puede libertar de todo lo impuro 
con una operación , se necesita volver a mixturar 
el mismo Mercurio purificado con nueva sal co- 
_ mun , y vitriolo; es a saber, dos partes de ! vitrio- 
lo bien seco , y una parte de sal común decrepi- 
tada , y otra parte del mercurio revificado; y bien 
mixturados volver a sublimarlo en una retorta de 
vidrio ; porque de éste modo no se pierde el Mer- 
curio , y los humos arsenicales no ofenden al Ma- 
nipulante. 

Sublimado el Mercurio segunda vez, se mez- 
cla , bien pulverizado, con nueva sal de tártaro, y 
nuevas limaduras de hierro mixturadas bien dichas 
materias, se destila por retorta revificandose como 
antes. Esta operación de sublimar , y revificar 
-se reitéra siete veces. Con la repetición de estas ope- 
raciones se purifica el Mercurio , se clarifica , y 
se convierte en un cuerpo muy sutil , y espiritual. 
Este es el Mercurio que deben usar los Médicos pa- 
ra la curación de la Lúe venerea , porque si aplican 
al cuerpo viviente éste Mineral crudo , é impuro, 
.qué efeétos buenos puede causar? 

Esta doélrtna se confirma con el di&amen del 
insigne Medico Chymico Hermanno FridericoTheg- 
meier en sus Instituciones Chymicas, fol. mihi 3 7. 

cau- 


cautela i . en donde dice : Si Mercarlos comunis.se* 
plus sale comuni sublimatur , et reducltur tune per* 
fecte depar atur , clarificatur , et in spiritum quasi, 
sive in Corpus subtile tvansmutatur . Ejusmodi raer* 
■curium exposcunt chymiclin praxi , ut notantér dlc * 
tiimsit : sienim Médicos Mercurium nonaplicat in 
corpore humano depuratum, tune quoque desider ti- 
tos efectus ad sjotum non succedit , propter erudita* 
tem Mercurli ; si 'vero Mercurius in spiritum est 
transmutatus , ráterata sublimatione , et reduc - 
tione , tune penetramos simus factusest , et celérri- 
ma agit. 

Él .segundo modo de purificar el Mercurio es* 
haciéndole cinabrio con el azufre , éste se revifica 
del mismo modo que el sublimado corrosivo , con 
una parte de sal de tártaro , y otra de limaduras de 
hierro , revificado el Mercurio , con nuevo azufre 
se hace cinabrio, y se vuelve áreviñear como antes* 
se le añade la sal de tártaro , para la revificacion, 
porque mas breve sucede la operación , y sale de-? 
purado, como con el sublimado corrosivo ; bien 
que también se puede revificar con solas las: limadu- 
ras de hierro , sin otro álcali ; como lo eíabora.Ro- 
berto Boiie tom. a. pag. 1 83. n. 1. área finem, en 
donde dice : Ideóque si 'vdimfacdi negocio purum 
et ácú'oum Mercíirium ad allquos fines adhiptsci , 
non adhibeo accida , et deinde alcalisata salla ,,sed 
: / C 2 apri - 
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aprime mis eco cinñabárim temiiter pulnoerisatam 
cum dupUci , noel saltcm equali pondere limaturaa 
ferri noel calibis . His enim simul distilatis in depre- 
sa retvrta ad.acrem ignetn , cinnabaricum suífur 7 
limaturis firmiter adherebit, etsinet Mercurium sil* 
perfluere nitidum et noinoidum , et fortasis quadante- 
mus impregnatum noirtute marcial i , cui meVius , id 
ñmputabitur quam si mera depurador e prepar atas 
€sset. 

Aunque el Mercurio esté tan purificado por las 
operaciones dichas , sin embargo , éste Mineral 
tiene mezclado con tanta intimidad un arsénico in- 
combustible , que para extinguirlo , ó invertirle su 
¿naturaleza, necesita otras maniobras. ; 

En las reiteradas revocaciones se experimenta: 
sQuando el Mercurio se distila, por mas sigilado 
que esté el recipiente, sin estar quebrada la retor- 
-ta , por los poros del vidrio exhala un olor, fastidio- 
so como aliáceo (como exhala el arsénico) que lle- 
nando la atmosfera del elaboratorio , incomoda mu- 
cho al Manipulante ; y muchas veces he sufrido un 
dolor de cabeza bien grande , por la curiosidad de 
observar la revificacion. 

r Para corregir éste arsénico , se toma una par- 
te del Mercurio dispuesto como se ha dicho, y con 
sal , y vitriolo se hace sublimado corrosivo , aña- 
diéndole alguna onza de espíritu de sal , a fin.de 
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que este: mas bien sublimado. De éste se tomas' 
ocho onzas, se pulverizan, y se hace una amalga- 
ma de seis onzas de Mercurio purificado , y onza 
y media de plata limada, ó de aguas (que llaman 
los Plateros) en un mortero de piedra se mezcla el 
polvo del sublimado corrosivo, con la amalgama 
antedicha, y se convierte en una mixtura cent» 
sienta. Esta se pone en una retorta de vidrio cor- 
respondiente a la mixtura , se distila en baño de 
ceniza , con su recipiente medio de agua, por si 
acaso se revifica algún Mercurio , y se sublima un 
Mercurio dulce: es de advertir , que el fuego ai 
fin de la operación, ha de ser mas vivo , 3 fin de 
separar el Mercurio de la Plata ; la que se queda 
en el fondo de la retorta quasi cornea , por causa 
del espíritu de sal concentrado, que el sublimado 
corrosivo llevó en su sublimación. - 

Por esta operación se consigue ( por la virtud 
del sublimado corrosivo ) que mucha parte de la 
Plata se convierte én Mercurio: todo lo que se pue- 
de examinan reduciendo la . Plata. Para que no se 
pierda un grano de éste metal, volatilizándose (co- 
mo de íaólo se volatiliza por los espíritus concentra- 
dos del sal marino) se mezcla elpolvo de esta plata 
cornea , con tres partes de sevo derretido , ó cera, 
se menea ,se enciende a fuego lento , y se volatili- 
za la parte salina con la llama, dexando la plata dul- 
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•ce : entonces se puede fundir , y hacer el experi- 

•mentó físico , y real del cuerpo que se ha mercu- 
rificado. ' 

' El -Mercurio dulce en figura de sublimado, y 
•el cúrrente revificado , se pesan , y se mezclan con 
iguales partes de limaduras de hierro , se destilan, 
-y se vuelve á revifi car. Este Mercurio es muy bri- 
llante, muy claro, sutil, penetrante, y animado con 
el cuerpo metálico de la plata; de modo , que el 
arsénico, que está tan reunido con la tierra mercu- 
rial , se invierte, y no causa las turbulencias hiper- 
catarses, temblores , y otros accidentes , que traen 
el origen del cuerpo crudo del Mercurio, 
t Quanto mas se repite esta operación ( á saber 
del Mercurio purificado, animado, y á hacerlo subli- 
mado corrosivo ,y. g. ocho onzas, y nueva amalga- 
ma con la plata en polvo , y el Mercurio cúrrente 
purificado , haciendo su mixtura, distilarlo en nue- 
va retorta, y el producto de la distilacion con nue- 
vas limaduras de hierro revificarlo ) se encontrará 
una nueva perfección , y corrección del Mercu- 
rio. • - ‘ - ■ • 

Por estas operaciones se puede inferir, y de- 
monstrar , que si la plata se reduce á mercurio li- 
quido ( corno es factible sin mercurio vulgar) sepa- 
rándole las tierras sulfúreas , y vitrescibles , sé ten- 
drá un Mercurio tan perfedo, que se puede Usar cotí 
: - la 
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la mayor segundad , y sin salrvácion , como testifi- 
ca el insigne Medico Chymico Corusen en el lib. 
Hemoncio Estático de Potestate Medicaminum, 
fol. ido. Este Mercurio es muy penetrante sin arsé- 
nico, y el mejor para desalojar la Lúe yerierea. 

Esta operación de reducir la plata en Mercu- 
rio es muy difícil ; pero verdadera. Administrán- 
dole en unción a qualquiera cara&erizado de gálico, 
disuelve sin irritación las gomas exostoses, y otros 
-sinthomas : la razón es, porque éste metales per* 
fecto , y aunque tiene algún viso de imperfección* 
-como sé experimenta en la negrura , que dexa 
-quando se maneja ; esta se quita quando se mer- 
curifica por la mixtión dé las sales mercuriales dé 
armoniaco, y tártaro. Para curar los enfermos con 
éste Mercurio , se necesita mucho gasto, y solo los 
ricos pueden costearlo. 


§. IV. 

SE DEMUESTRA OTRA PURIFICACION 
singular de este Mineral. 

A Mimado el Mercurio, purificado con la Pla- 
ta , y revificado con el hierro , que como he 
demonstrado , vivifica , y lo depura, se le puede 

dar 
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-dar mayor perfección amalgamándolo con el Oro 
puro-, lavándolo bien , después de haver hecho la 
amalgama, y distilarlaconel mismo methodo ante- 
cedente. La diferencia que hay es , que no preci- 
sa hacer el sublimado corrosivo , para unido con el 
Oro. : solo si , se debe caldcar en polvo en un cry- 
-sol , y mezclarle el Mercurio purificado caliente, 
amalgamarlo , y lavarlo. Después se pone en una 
retorta de vidrio proporcionada ajustándole su re- 
cipiente medio de agua, y a fuego de cenizas mode- 
rado se destila. 

Esta operación se puede repetir del mismo mo- 
do antedicho, y tendrá mayor perfección. Se con- 
firma esta doctrina coh la de Friderico íloírman, 
que en el libr. 4. en las Observaciones Chymicas ha- 
blando del Qrodice: que ningún metal corrige mas 
al Mercurio, que el Oro ; y en las Notas de Pote- 
rio pag. ^8 2. dic Q'.Quamvís exauro paucissima ex- 
pcrtae vírtutis remedia prodeant , singularem la- 
men praestant usum , ct concurrit ad efficacissimi 
medicamenti ccmposltlonem , si cum Mercurio , qui 
abatid at spiri tu mlrterall actuoslsslmo in tempera - 
tnentum fcelicissim c connubio redlgatur. 

Fixitm enim aurl Corpus partes tennis simas Mer- 
curll in poros ac sinum reclplt , ut equabllls armo- 
nía etp rcpcrtlo exurgat : linde nihil m a gis inea epí- 
mone Mercuriupt corrígete potest quam aurum ; et ex 
u ad- 
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-adverso , nih'il aurum exaltare , actuare , et v\r~* 
tute medicamentosa magis imbuere quam ipse Mef- 
curius. '* 

La razón de toda esta doétrina á mi ver es : el 
Oro carece departes arsenicales , y crudas; todas 
sus tierras mercurial , sulfúrea , y vitrescible, son 
purísimas , unido con el Mercurio por la amalga- 
mación se cuece , porladistilacion le roba algu- 
na parte, y se anima de nuevo quedando mas per- 
fecto. 

Por esta operación , las partes crudas subtili- 
simas arsenicales , que acaso no se havian podido 
subyugar , con las operaciones antedichas , se in- 
vierten , y extinguen de modo, que ya no produ- 
ce los molestos sin tilomas , que suele causar; obra 
con mayor agilidad , y benignidad , porque la 
tierra mercurial de éste Mineral esta mas libre de 
las partes etereogeneas , y por consiguiente puede 
con blandura disolver las concreciones de la lyn- 
fa , y destruir las exostoses , que padecen los in- 
fectos déla peste lenta de la Venus. Este es el ver- 
dadero camino para conducir el Mercurio al grado 
de perfección para la Medicina , de que se habla, 
y para que no exite la salivación. 

El DoCtor Don Josef Ignacio de Torres , Me- 
dico Español, que en la Corte de París el año dé 
f 3* escribió un Papel, o Carta ,que dedicó al Srí 
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V ernages , Doétor Regente de la facultad de Me- 
dicina de aquella Corte ; no por otro medio ( di- 
ce él mismo ) purificaba el Mercurio , sino por va- 
rias operaciones chymicas , y de grado en grado 
lo iba depurando de lo que no era Mercurio, hasta 
la ultima perfección. Pues estoi seguro , que de 
una vez , ni de dos , y acaso ni de diez lo purifi- 
caba de modo que no salivase. 

Yo no me empeñaré en persuadir, que el 
Doélor Torres haya depurado el Mercurio, por 
este mismo methodo , que le he preparado ; por- 
gue el campo de la Chymica es tan grande , las 
combinaciones de los entes son innumerables, co- 
mo los vegetales , y animales concordantes con 
las mismas tierras minerales , y metálicas ( según 
dice BeKer en su Fysica Subterránea ) acaso ha- 
yra experimentado (y lo mismo diré de otros cu- 
riosos) otro modo de depurarlo mas perfecto por 
liaver hallado un magnete de todas las partes ete- 
reogeneas mas eficaz. 

JLos Médicos curiosos , los Farmacéuticos, y 
los aficionados á saber mas de lo regular , tienen 
el c amino abierto para llegar al fin de la purifica- 
do n de éste Mineral. Por lo que no hay mas que 
comprar vasos de vidrio , carbón , y velar mu- 
chas noches, como a mi me sucede. De este mo- 
do se alcanzan los remedios grandes, las curiosida- 
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des de la "Fysica experimental, y ño con el ocio; 
cabilaciones , y theoricas impertinentes , que sue- 
len ser entes imaginarios sin realidad alguna. 

Confieso que tendré pocos imitadores en esa 
fos trabajos , porque se necesita inclinación, gas- 
tar algunos caudales , tener apetito innato a saber 
mas de lo común , y en fin poseer buenos princi- 
pios de Chymica praétiea; Plasta aquí se ha ha- 
blado de la purificación del Mercurio según la 
la Chymica , confirmada por los Autores clasicos 
de este siglo; La experiencia de veinte y siete 
años de Chymica , sin perder un ápice de la facul- 
tad Medica (pues soi de sentir , según HoíFman, 
Boerhave , y otros Médicos chymistas , que es- 
ta Ciencia es indispensable para el Medico , que 
quiere saber mas de lo ordinario ) me han hecho 
- vér, que todos los Minerales deben estar bien 
purificados , para que puedan con per» 
lección curar las dolencias 
del cuerpo hu- 
mano. 


§. V. 


SE PROPONE OTRA PURIFICACION 
mas Filosófica * 

S in embargo de las operaciones antecedentes, he 
observado otras mas curiosas, y mas perfec- 
tas. Es de advertir , que se puede purificar el Mer- 
curio por otras reglas de chymica mas filosóficas, 
aunque más laboriosas. Para poderlo purificar , y 
llegar á un término de perfección , mas que el de- 
monstrado , es necesario suponer , que en elMer- 
curio vulgar hay dos azufres, uno interno muy 
central , y otro externo muy superficial. El prime- 
ro es tan constante , que ningún corrosivo le to- 
ca, siempre queda inmutable, el externo mudable, 
y divisible. ; 

El azufre externo se separa , quando se le in- 
troduce al Mercurio un azufre metálico corregido, 
a su introducción , se separan todas sus etereoge- 
neidades externas sulfúreo árcenicafes. Muchos 
curiosos han buscado éste azufre en el Regulo de 
Antimonio marcial ; pero ha sido en vano. Dos ca- 
minos hay para alcanzar éste azufre, el primero es 
por el AlKaest , ó primer ente de las sales; pero 
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éste es 'violento. E! segundo es' mas natural , éste 
se compone de las partes ramosas , y sulfúreas de 
los metales perfedos , disueltos , y hechos pene- 
trantes *, de este modo se unen con el Mercurio 
sin violencia , por la analogía, y concordancia,que 
tienen los azufres perfedos de los metales con el 
azufre perfedo del Mercurio. 

De esta unión todo lo que no es Mercurio puT 
risimo se separa , y queda un mixto tan perfedo, 
que no pueden llegar todas las purificaciones, que 
antes hemos demonstrado , a tanta virtud. 

Este modo de filosofar no es voluntario : El in- 
signe Medico Chymico Enrique Coausén en ellib. 
intitulado : Helmontius Estaricus, s'ive visa medi- 
camínum potistas pag. 2 1 1 . comentando á Hel- 
moncio , describe esta misma dodrina. La dificul- 
tad esta en encontrar un menstruo , ó licor natu- 
ral, y homogéneo para sacar los azufres de los me- 
tales perfedos. Los Médicos , que han escrito so- 
bre éste particular , son tan obscuros , que se ne^ 
cesita mucho estudio , y mucha prádica para po- 
der rastrearla materia , deque se hade hacer éste 
menstruo, y después la preparación. 

Muchos Chymicastros , que yo conozco , que 
no han saludado los verdaderos principios de la 
Chymica , al instante resuelven , y declaran la ma- 
teria , y aun la preparación del Menstruo , como 

tam- 


también la del AíKacst de Helmoncio, y sin mas 
reflexión dicen , que el nitro preparado saca los 
azufres de los metales , y por consiguiente es el 
menstruo filosófico. 

Mas que error tan manifiesto es pensar, que 
Helmoncio preparase su licor AlICaest del nitro. 
Para poder penetrar la do&rina de éste ilustre Me- 
dico , se necesita mucho estudio , y práélica en la 
Chyrnia. Su licor AlICaest es mas de la sal común, 
que de otro ente ; petólas preparaciones son muy 
laboriosas, y mediante las digestiones , y distincio- 
nes , se hace un licor Ígneo ■, que fixa el Mer- 
curio» 

Esta do&rina la sacó Helmoncio de los Escri- 
tos deParacelso, y principalmente del décimo li- 
bro de los Archidoxos , ó doétrina principal foí. 
38, tit .praeparatio salís circulad. En éste libro 
( pequeño en la mole, en la virtud de la do&rina 
bien grande) esta escrita la verdadera preparación 
del AlKaest , ó disol viente universal de los entes 
hasta del mismo Mercurio vulgar. 

El segundo modo de sacar los azufres, mas 
filosóficos , y mas natural , debe ser por un mens- 
truo concordante con los azufres de los metales. 
Este ha de ser oleoso, no nitroso, el nitro común, 
aunque es un sal anodino , y éste fixo por el me- 
thod© de Glauber puede extraer el azufre super- 
ficial 


ficial del Antimonio, y otros Minerales ; mas en 
los metales perfectos no tiene ingreso , por ser re- 
pugnante á la naturaleza oleosa del azufre metá- 
lico. Vease en confirmación de esta doctrina el cé- 
lebre Chymico Vigano en su Medula pag. en 
donde afirma : A Mercarla obtineo únceuram vio? 
laceam mediante meo menstruo , quod Umpidúm 
est pingue , et mitúme corrosivum , ñeque eutim , 
ñeque ‘vestimenta corrodens , <rc. Per ídem mens- 
trutim tinctura etidtur ex Marte admodum sulfú- 
rea continens sulfur suum fixurn, el instar sangui- 
nis rubicundum :, nequeflamarn concip'iens Jt? c.Per 
ídem menstruum ex Solé conjicitur únctura adden - 
do sal philosophicum, ejusque beneficio per fermen- 
lationem quandam in substanúam spongiosam 
evadit , infundo alKool vim , et statim sine ulla 
additione aurum solvitur in tincturamflavani irre ? 
ducibilem. 

De esta autoridad bien se ve , que dicho Au- 
tor se valia de un menstruo oleoso \ del mismo 
•usaba el célebre Dippelio, en el tratado agudísimo, 
de vita , et medicina aiúmaVi , en donde dice: Olea 
distilata , et rectificata probe , tain anhnallum y 
quani vegetalium , inselem , fovetn , venerem, et 
martem agunt solvendo , neglectis reliquis. 

Es tan pródiga la naturaleza en toáoslos tres 
rey nos , tan concordante en sus principios , que 
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'no solo los azey tes purificados, y distilados muchas 
veces del reyno animal ( como dice el citado Dip- 
pelio) que pone por exem pío el azey te empireuma- 
tico del cuerno del Ciervo muchas veces distilado ) 
si también del reyno vegetal , tienen tal imperio eñ 
los metales perfectos , que estos ceden sus princV 
píos , ó tierras de que constan , uniéndose con los 
principios sulfúreos subíUisimos de éste reyno me- 
dio. Para confirmar esta doctrina, me valdré de 
la autoridad de el Doctor Don Degner , quien 
hablando del azey te de las hezes del vino en las 
A ¿t as Urratislavienses ano de 1722. en el mes de 
Diciembre , en la Disertación Inaugural escribe asi-: 
Feces vini magna in copia vesicac inmis ae , ac 
more vulgari distilatac , si certa cnchciresi , sea, 
*vase ad hac opus apto , spiritus excipiatur , et sub 
distilationc. succcssive, semper aíiqua tantum ejus - 
dan porfío , ex inferíore vasis parte auferatur . , 
aíiqua vero , et quidem superior, in vasis fundo re- 
linquatur , atque hoc modo tota peragatur disti- 
latio , inventes in fine laboris residuo sup amatare 
cleum verum {licet valde paucum ríempe ex am- 
pliara fecúmvini vix clei untiam unam) quod cum 
spurna bene coüectum , blandís perretortam recti- 
tificationibus , ad plenariam usque depuraúonem 
iteratis , converútur in chum summe subtile, vola - 
tilitcue penetran cia , a odoris gr-avissimi, suavíza- 
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te spiritum viril rectificatisshnum longe supernas , 

€ re. oleum hoc e phlegmatc viril paratum ac pro- 
bé depuratum si pulveri aut calci solari subtilio- 
ri afundatur , ac digestión! congruae , et paulo diu- 
turniori commitatur , sirte illius corrodentis Ucoris 
subsidio , illud intime resolvit ; ita ut postmodum 
triando iterüm abstracto menstruo aurum abeat in 
substantiam resinos am , in spiritu viril rectificaos - 
simo plañe solubilem. 

Este licor de oro subtil hecho penetrante, mez- 
clado con el Mercurio purificado, al instante se une 
con lo mas perfeélo delMercurio, echando a la super- 
ficie todas las impuridades que le quedan. Asi purifi- 
cado, es sin comparación mas perfecto, aunque muy 
costoso. Los curiosos podran experimentar lo mis- 
mo, y aseverarlo mas, si trabajan como yo lo execu- 
tp.Este no es para principiantes, porque para llegar I 
sacar éste azeyte del Doáfcor Degner , es necesario 
saber governar con mucha cautela , y prudencia el 
fuego. Quién havia de pensar , que en las hezes del ? 
yino (que cada dia se ven vilipendiadas , y echadas 
a la calle) se hallase un licor, que tiene tanta con- 
cordancia con la tierra sulfúrea del Oro , y, que se 
une con tanta exaftitud , que a penas se puede di- 
yidir ? Este experimento destruye la doéfrina délos 
que dicen que el metal del Oro , no se puede 
disolver, sino por el agua regia, corrosivo violen- 
to de la Chymica vulgar. E Si 
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Si en éste Escrito huviese de tratar de las 
virtudes de esta mixtura, lo confirmaría con el Fi- 
losofo experimental Roberto Boile , que confiesa 
puede extraer la tintura de éste metal con un licor 
incipidó , del qual se puede tomar tres onzas de su 
materia , sin que jamás le haga daño. 

Hay otra purificación del Mercurio Doci mas- 
tic a , que Don Vicente Diez de la Fuente, Ensa- 
yador mayor de la Casa de Moneda de esta Ciudad, 
siendo Socio de erudición de la Sociedad de Sevilla, 
disertó sobre lá purificación de el Mercurio dia 30. 
de Abril del año de 1766.Y haviendo leído la Di- 
sertación sobre la esencia de éste Mineral , conclu- 
ye ser disolviente de los metales perfectos y y 
después de referir varias purificaciones externas 
con sales , pasa á la purificación , que llama por 
evaporación, que se reduce á poner sobre una plan- 
cha de Oro purísimo una leve porción de Mercu- 
rio , y en una copela compuesta de cenizas de hue- 
sos , y con un chapitel , que describe, y con fuego 
de luz de una lampara, con cuidado no se aumente, 
solicita separar los metales que contiene , lo que no 
sucede , y según dice, con fuego violento , porque 
pasan todos por la retorta , ó chapitel. 

No dudo yo , que las partes groseras metálicas; 
que no solo estas adherentes , si muy unidas con el 
Mercurio , mediante el imán del Oro , y las cenizas 
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de los huesos con la cautela de la evaporación len- 
ta , quedaran fixas en la ceniza , y lo metálico en 
el Oro ; pero para que sirva de remedio , falta 
otra circunstancia, y es , que la crudeza de la tier- 
ra mercurial, que es la parte arsenical, con esta 
operación no se quita. Las partes arsenicales del 
Mercurio no consisten en las partes metálicas, sean 
groseras adherentes , ó mezcladas intimamente; 
porque por mas que se repita la operación doci- 
mastica antedicha salivará el Mercurio , irritará los 
solidos , por no haverse domado lo crudo que tiene 
la tierra mercurial. 

Esta tierra por su virtud penetrantísima , y al- 
gunas partes metálicas, que constituyen el fluido 
mercurial , es mny cruda , y necesita corregirla , 
mediante las partes Ígneas de las sales, y azufres de 
el hierro, y continuas sublimaciones , y revifica- 
ciones. 

En lo que dice éste Curioso docimástico , que 
el Mercurio es disolviente de los metales , que no 
son rebeldes á la fundición, en esto se engaña. Lo 
primero, porque no puede disolver el metal, ó se- 
mimetal , sin que se haga con él una preparación 
muy laboriosa , que consiste en añadir al Mercurio 
unos cuerpos Ígneos sulfúreos : luego él por si solo, 
como la mina lo produce , no es capaz de disolver, y 
volatilizar los metales perfectos. Estas partes ígneas 
- E 2 sul- 


sulfúreas , son tan penetrantes ? < l ue impregnan a 
Mercurio, como un spiritu a un cuerpo , de don- 
de resulta estar animado, como dice eMupi cutí- 
simo Roberto Boile tomo iM producibilitau tlru- 
inicorum principiorum , pag. mihi i S 5 '* 106. i 7 * 
Hay notable diferencia entre el Mercurio común 
( aunque esté libre de las partes metálicas , según a 
operación del Docimastico) y entre el Mercurio 
animado, según el mismo Autor , el sabio Be er, 
y otros curiosos. El primero necesita quatro . , o 
cinco partes para la amalgamación ; pero el anima- 
do con dos partes basta para ésta operación , no es 
necesario mortero , porque en la palma déla ruano 
se amalgama , y distilado por la retorta, pasa el me- 
tal perfedo todo unido con él : propiedad , y can- 
ter que jamas tiene el Mercurio vulgar por purifi- 
cado que esté. 

SI el Mercurio está sublimado con el azufre an- 
timonial ', y éstese sublima , y resublima siete ve- 
ces , y después se revifica con las limaduras de hier- 
ro l sale tan animado , que con mucha celeridad se 
amalgama con la plata , y distilando el amalgama 
varias veces , de modo se depura el Mercurio , que 
-a mas de producir en el cuerpo de la Plata varíe- 
gados colores , que en la retorta quedan permanen- 
tes, queda tan puro , que su operación, usándolo en 
unción , se reduce á sudar mucho sin fatiga alguna; 
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Toda esta perfección la recibe del azufre anti- 
monial , en éste hay un fuego , que corrige la 
crudeza del Mercurio , mediante éste azufre se 
impregnó, y se corrigió, por su igneidad espiri- 
tual, ó subtilisima. 

Lo mismo digo qüando el Mercurio se ani- 
ma con otros azufres ; pero es de advertir, que 
siendo arsenicales , no sirven para la Medicina, 
aunque por otras operaciones filosóficas pueden 
ser útiles para demonstrar varios fenómenos de la 
Fysica experimental: luego el azufre del Vitriolo, el 
de Venus , Marte, y el de las Minas de Oro, 
que es muy volátil ^ son capaces de animar al 
Mercurio , de modo , que para la cu- 
ración del morbo gálico 
sea el remedio 

eficaz. . [ 2 
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CAPITULO SEGUNDO. 

■ . _ . ; ' C. - . : : - ¿ 

DEL MODO DE CURAR LOS ENFERMOS 

venéreos por fricion mercurial , que llaman por 
extinción con el Mercu- 
rio purificado . 

D E todos los methodos , que los Médicos haii 
inventado para curar la Lúe venerea , el 
mas seguro, y eficaz es , el que no expone losen-* 
fermos á nuevos males , é infortunios, y el que 
menos fatiga. 

Es admirable , y seguro , el que publicó Mon« 
sieur de Chiconeau el año de 1718. siendo Canci- 
ller de la Universidad de Mompellér,en unaThese, 
que fue sustentada en las Escuelas de Medicina, 
en la qual probó con razones sólidas , y con ob- 
servaciones bien circunstanciadas, que el principal 
fin , que se deve proponer en la curación del 
gáleo , es evitar quanto sea posible la salivación, 
y que esta evaquacion es mas dañosa , que útil, 
por lo que se debe atendera extinguir el Virus 
venéreo , y por esta razón lo llamó methodo por 

extinción. 
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Nadie ignora , que el Mercurio es un poderoso 
remedio, y él solo especifico para curar las enfer- 
medades venereas. Los mas de los Médicos convie- 
nen unánimes, en que el modo mas seguro, y me- 
jor para curar radicalmente la Lúe venerea , es el 
uso délas unciones con el Ungüento Mercurial. 

o 

Aunque en algunos casos puedan ser útiles las 
preparaciones chy micas , que se hacen de éste Mi- 
neral , muchos cocimientos magistrales , cervezas, 
y conservas antigalicas; no obstante para lograr una 
curación radical , las mas veces estos remedios son 
insuficientes , otros perniciosos , porque los unos 
son compuestos de ingredientes violentos, como los 
precipitados , y los otros se componen de otros mix- 
tos , que quitan la virtud de penetrar los va- 
sos mas pequeños obstruidos por el Virus vene- 
reo. 

Las unciones se han usado universales, y par- 
ticulares. Este methodo de unciar á los enfermos 
en este siglo , se ha perfeccionado. Monsieur Ha- 
guenot, Monsieur Baiberach, Doctores de la Uni- 
versidad de Mompellér , vieron con mucho dolor, 
que un remedio tan grande hacia perecer gran nu- 
mero de enfermos, por los accidentes violentos que 
siempre causaban. Pensaron que los sinthomas pro- 
venían de las unciones mercuriales , que entonces 
practicaban universales , por lo que para contener 
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lafogocidad del Mercurio , eontrageron las uncio- 
nes particulares. Este methodo de curar , fue corre- 
gido después de un modo mas particular , prepa- 
rando los enfermos mas largo tiempo , y dándoles 
las friciones mercuriales mas ligeras , pasando un 
intervalo de una unción a otra , usando en el curso 
de sus friegas leche , cocimientos atemperantes di- 
luentes, y baños, afín de calmar la acción violen- 
ta del Mercurio. 

Este methodo , que en el principio fue de Mon- 
sieur de Chiconeau , tuvo muchas contradicciones, 
de los que seguían el partido de la salivación; pero 
se vieron precisados, después de haver visto la ex-? 
periencia , á ser sus apologistas , y conformarse a 
la prádiea de éste gran Medico. No obstante, aun- 
que éste methodo py dia, generalmente recibido, sea 
preferible a todos los que han precedido, esta bien 
sujeto a inconvenientes , que proceden de la ac- 
ción del Mercurio , y su naturaleza. Todo el mun- 
do conviene en que éste Mineral tiene partes muy 
nocivas , y que por su peso eretiza los sólidos , y co- 
liqua los líquidos , y por consiguiente se mira co- 
mo un remedio disolviente capaz de hacer consi- 
derables mutaciones en la maquina humana; el ca- 
lor que exita en el cuerpo , el movimiento elevado 
del pulso, y los demas efedosque causa, son una 
prueba incontrastable.. 

r Lúe- 
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Lueoro de la acción violenta del Mercurio se de- 
& - 4 
ben deducir todos los sinthomas , que las unciones- 

han causado. No se habla de los malos efe&os, que 
hacia antiguamente , quando se usaban las uncio- 
nes generales , que no se manejaban con la pru- 
dencia de nuestro tiempo. Lo cierto es , que aun 
con todas las sabias precauciones , que oy dia se 
toman , no se pueden estorvar algunos penosos ac- 
cidentes , algunas veces mortales , siempre difíciles 
de con tener. 

Por exemplo se ha experimentado , que aun- 
que se manejen las unciones, atendiendo a la quan- 
tidad de ungüento , y al intervalo de una unción a 
otra , no obstante sobrevienen a los enfermos , sali- 
vaciones molestas , sueños pesados, dolores de cabe- 
za, cardialgías, ulceras á- la boca , nauseas , vómi- 
tos , disenterias , abatimiento de fuerzas, sincopes* 
y otros sinthomas , que aunque menos violentos, 
que otras veces , siempre tienen malos éxitos , es- 
pecialmente si son los enfermos de mala constitu- 
ción , de pecho delicado , ó no tienen dieta. 

Hemos visto ( dice Monsieur de Chiconeau ) 
enfermos medicinados , según las reglas del arte , 
quedar paralíticos , é inhábiles de todos los miem- 
bros, sin que se haya podidosospechardeotracau- 
sa, que ja grande acción del Mercurio sobre el ce- 
lebro , y el genero nervioso , lo que no se puedé 
: F pre- 


.prevenir. Se ve, én una palabra, qué hay ciertos 
enfermos, dispuestos á salivar , que no se han cu- 
rado por este methodo , porque una salivación 
abundante , que viene á la primera , ó segunda 
fricion , ha obligado a suspenderlas , y no ha po- 
dido dar a la sangre la cantidad suficiente de Mer- 
curio , para destruir el veneno. 

Convencido éste Autor de la necesidad de las 
junciones para la curación del mal venéreo; pero al 
mismo tiempo , poco satisfecho del modo que se 
dan ; creyó , que para perfeccionar la curación se 
necesitaba hallar un remedio , que enfrenase, para 
decirlo asi, al Mercurio , y contuviese su gran vio- 
lencia. Imaginó sabiamente , que el baño domésti- 
co , el qual sirve para preparar los enfermos para 
las unciones, era el medio mas eficaz para producir 
éste efeéto. - 1 

En el curso de las unciones , se debe diluir la 
sangre interiormente por cocimiéntos refrigerantes, 
y diuréticos, a fin no solo de lograr una evacuación 
por la orina, si también para apaciguar el grande 
movimiento , que exita el Mercurio , y defender 
la sequedad de los sólidos.El baño de agua tibia tie- 
ne todas estas circunstancias ; él introduce en el 
cuerpo muchas partes aqueas , que diluyen los 
humores relaxan las partes sólidas , y promueven la 
orina, u • • 
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El baño disminuyendo la acción violenta del 
Mercurio, y deteniendo por con siguiente sus malos 
efeétos , se pueden usar las unciones de tiempo en 
tiempo , y continuarlas por muchos dias , sin miedo 
alguno de mala eonsequencia , lo que no se puede 
esperar con el methodo que vulgarmente se usa. 

El baño ablanda la cutís , vuelve los canales 
mas dóciles , y mas fáciles á ceder á las partes del 
Mercurio , que se presentan , y por consiguiente 
facilitan su ingreso. Esta es la razón , porque luego 
que han preparado al enfermo , según el methodo'. 
ordinario , después de haverle purgado ^ sangra- 
do , al otro día le dan baños , a fin de evitar la se- 
quedad, que contrae la piel, en los di as que se 
emplean la sangría , y purga ; sequedad , que es 
el mayor estorvo para entrar el Mercurio. Por lo 
que tomando el baño desde el principio hasta el fin 
ríe la unción, conserva siempre la molicie de la cutís, 
y la vuelve apta para recibir los glóbulos mercuria- 
les : luego el baño tiene la ventaja, que conviene/ 
maravillosamente, para facilitar la acción delMercu- 
rio , volviendo su ingreso mas fácil en la sangre, que 
es lo principal,quese debe mirar para las unciones. 

* I>e todas las evacuaciones , la que alivia mas á 
los enfermos , es el sudor , ó la insensible transpira- 
ción , porque ella es la mas considerable de todas las 
evacuaciones naturales del cuerpo humano ; y que 
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se puede decir , que es un camino universal, que 
sirve para expeler el veneno venereo, que ha sido 
castigado , y disuelto por el Mercurio. A báltico 
aquae tcpide perspiraúo unius horae ad sesquili- 
hram asur gitanee perspiratio subsequentium hora - 
rum a pr accedente evacuatione inhlbetur. Aphoris- 
morurn 1$. Medicinae staúcae Kell. y añade en el 
2 t. Calore mota, et exerciúo , unctiaeduae , vd 
tres ínter dum quatuor perspiraúone spatío unius 
horae expelluntur. Et Aphorism. 2*2. Quando ma- 
jor est per spir año mota , aut exerciúo dicha, tan- 
to minor est per subseqúentes horas corpore quies- 
cente. De donde se concluye con evidencia , que 
ningún remedio favorece tanto á la transpiración 
como el baña tibio , porque no impide k continua- 
ción , como el movimiento, calor, y exercicio: luego 
el baño es el poderoso remedió, yel mas convenienteí 
Quando la transpiración esta mas patente , y 
mas abundante por medio del baño , los licores se 
encaminan menos ázia los otros colatorios, por don- 
de viene la salivación , la que es uno de las grandes 
obstáculos para la curación délas enfermedades ve- 
néreas, y sujeta álos inconvenientes antedichos. Es- 
ta es la razón , que obliga m uchas veces en la cu- 
ración del gálico á recurrir al baño doméstico para 
detener el progreso , y se observa constantemente, 
que éste socorro es mas pronto , y mas poderoso, que 
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las sangrías , y purgas , que acostumbran usar en 
estas ocasiones ; sin atender, que hay tiempo des- 
pués de haver detenido la salivación de continuar 
las unciones mercuriales, en suposición que no hayan 
sido suficientes. 

Todas estas razones sobre la utilidad del baño, 
en el tiempo de las unciones , le parecieron á dicho 
Autor tan plausibles , que creyó seria útil experi- 
mentarlo. Eñelano.17.19. hizo el primer ensayo en 
un hombre de oficio en Mompellér ; éste tenia la 
Tue venerea de las mas cara&erizadas , y tuvo la 
satisfacción de ver desaparecer poco á poco todos 
los sin thomss. Reiteró su experimento en otros , y 
en el espacio de algunos arios curó mas de treinta 
enfermos perdidos de éste mal. Anade , que curó 
muchos enfermos gálicos con los mayores sinthomas, 
que se pueden imaginar, y con su methodo queda- 
ron' desvanecidos. Consiste éste , en general , en el 
uso de las unciones , y baños entremezclados, y con- 
tinuados desde el principio hasta el fin. 

Este methodo de curar el gálico deve prevale- 
cer a todos los demas , especialmente quando los 
enfermos galicados , tienen las fibras crispadas , ó 
tensas , y que su sangre espesa , y acre, pide los re- 
medios mas propios para mudar su cara&er. En se- 
mejante complexión constituido el enfermo , el 
Mercurio sera siempre un remedio dañoso, porque 


su acción obrara sobre los sólidos cotí violencia en 
sus fibras , ra refacera mucho las moléculas de la- 
sangre, y distenderá las túnicas de los vasos, y cau- 
sara inflamaciones, lo mas ordinario mortales. 

Por el methodo propuesto se experimentan las 
mas sabias precauciones , para evitar éstos funes- 
tos sucesos, la razón; porque el uso continuo del 
baño se opone continuamente aJa acción de un re- 
medio siempre contrario al estado de los sólidos , y 
muy necesario para destruir el Virus venereo. La$ 
observaciones de Monsieur Haguenót, Baiberac , y 
de todos los Médicos de Mompellér confirman la 
mas justa idea curativa, que éste gran Medico nos 
propone. 

Dice el Autor: Una Muger cortesana de edad 
de i años, de un temperamento seco, sujeta a 
flatos histéricos, haviendose dedicadoal exceso de 
meriendas , se precipitó a los favores de la Diosa 
Venus, Los sinthomas , que caracterizaban la em 
fermedad , no siendo equívocos , se confió a uri 
Cirujano , que la recogió en su casa , y la curó á su 
modo. Una , ó dos sangrías, otras tantas purgas, y 
algunos baños domésticos calientes , fueron la pre- 
paracion , la que fue bien precipitada. Añadió con 
la misma celeridad la pomada Mercurial , para de- 
sembarazarse mas breve de una enferma importuna, 
que viyia a su gusto. Los sinthomas histéricos se au- 
menta- 


aumentaban todos' los días , y una salivación de las 
mas abundantes , le sobrevino á laquarta unción, 
terminó el methodo , y curación bien imperfecta, 
Eolvió segunda vez a la estación conmoda , y se le 
curó de, la misma manera , y con el mismo suceso. 
Se persuadía , que á la tercera unción , el mal no 
seria tan rebelde , y después dé haver tomado con- 
sejo de muchos Médicos, y Cirujanos, todos igual- 
mente experimentados ; bolvió a medicinarse de 
nuevo , con mas. moderación , pero inútilmente; 
quiso con obstinación proseguir las friciones , hasta 
la extremidad dél cuerpo, mas fue preciso detener- 
se ala mitad del camino , y por poco , sino recür^ 
re á meter la enferma en el baño tibio , se pre- 
cipita al efeélo del remedio. Mejorada por el baño, 
se le aseguró á esta Muger una curación radical 
con la aprobación de todos los Consultantes que 
quiso. 

r Una purgación blanca , que padecía dé tres 
anos , y que entonces se miraba sin sospecha , de- 
claró la verdad al sexto dia de füs bodas, su marido 
fue infestado con una, purgación virulenta , que 
refluyó en el scroto , y que dexó después de ella 
una señal bien cierta dé un gálico confirmado. El 
Autor fue llamado a consulta para remediarlo; él 
Joven que tenia un natural dulze, y pacifico , entró 
sin murmurar en los remedios, se curó ajor^el me- 


t’aodo común en el espacio de dos meses. 

La curación de su Muger necesitaba de otros 
remedios , su mal estaba envejecido , su tempera- 
mento se oponía á la acción del Mercurio y po¡ que 
estaba irritado por las tres veces que se le adminis- 
tró. No es evidente , que ella huviera pasado la 
misma tormenta con la quarta unción, si huviera se- 
guido la misma idea , que las demas ? La prepara- 
ción mas larga , y mas subtil seria aun insuficiente. 
Esta es la razón potísima porque se usa el methodo 
propuesto. 

Después de haver preparado á la enferma con 
treinta barios domésticos tibios , y otros tantos cal- 
dos de pollo , se le dieron las unciones, sin jamás 
discontinuar el uso del baño , que la enferma toma- 
ba regularmente á los dos dias oe intervalo de la un- 
ción. Por éste modo , se hizo unciar todo el cuer- 
po dos veces , y gastó doce onzas de pomada mer- 
curial , sin que la boca se alterase. Esta curación 
fue larga; pero la enferma se curó tan radicalmente, 
que su marido hizo la prueba sin mala resulta. Por 
éste modo de curar se puede usar sin riesgo el Mer- 
curio que sea necesario. 

Esta reflexión se le pasó á Monsieur Astruc; 
si en su tiempo huviera usado éste methodo , se hu- 
viera contenido en criticarlo. Por éste exemplo, y 
por otros , que podré citar , se prueba con eviden- 
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da , que el solo medio de curar el gálico en los 
temperamentos ardientes, y secos, muy sensibles a 
la impresión del Mercurio , es poner freno, a su ac- 
ción con el bario domestico. Este es el solo para en- 
frenar, y detenerla fogocidad del Mercurio,^ obli- 
gándole a quedar dentro de la sangre , un tiempo 
muy considerable para destruir las concreciones ga-. 
licas , y expelerlas. Los efe&os dañosos, que éste 
remedio causa , quando se da solo , y sin esta sa- 
bia estratagema , provara la necesidad, y precisión, 
que hay de recurrir al methodo dicho. 

Esta doótrina del Do&or Chiconeau, que mu- 
rió en París de primer Medico del Rey , es tan 
cierta , y evidente , que en todos los Climas ha 
surtido el efecto deseado, Quando éste insigne Me- 
dico no hu viera hecho mas , que proponer éste me- 
thodo tan singular para curar el mal venereo , mere- 
cía por solo esto ser distinguido en la Cronología 
Medica. 

Empezé á practicar éste methodo diez y seis 
arios há, no solo en Sevilla, si también en Cádiz, 
sin purificar el Mercurio , como dice el Autor; y 
aunque es verdad, que el bario contiene la acción 
del Mercurio; para perfeccionar, y darle mayor 
realze á éste modo de curar tan singular, me pareció 
mas acertado purgar primero el Mercurio de todas 
sus partes etereogeneas, bolviendole mas ágil, mas 
sutil, y mas puro. G Los 
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Los experimentos reiterados me han demons- 
trado, que no es el Mercurio puro, el que en las fri-' 
ctones mercuriales produce los penosos sínthomas, 
si quando esta mezclado con partes sulfureo-arseni- 
cales accidas muy estrarias á su esencia» 

Quando el Mercurio está mas purificado , está 
éí Medico mas seguro de sus efectos saludables : lue- 
go en la mayor purificación del Mercurio consiste 
la perfección de la curación del Gálico, y su mayor 
seguridad. 

Para curar éste mal con el mayor acierto, se 
necesitan dos medios i El principal es la purifica- 
ción del Mercurio^ el segundo es la indispensable 
preparación para la unción mercurial. Si elsugeto 
esta pictórico conviene evacuarle con mucha aten- 
ción , y según el grado de la Lúe venerea^ porque 1 
si elsugeto es de complexión magra, que padece 1 
exqstoses , ulceras , dolores , y otros sínthomas, que 
Medico racional, y juicioso se expondrá á sangrarle, 
y quitarle las fuerzas, baxo el titulo de prepara- 
ción l Tampoco será acertado purgar á este su-" 1 
geta» ^ : 

El baño de agua tibia es por donde se deve 
principiar , y según la textura , y complexión del 
sugeto* necesita mas , ó menos baños* La practi- 
ca que he observado es, dár diez ,6 doce baños 1 
al enfermo j después de estos se empiézala fricion ; 
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mercurial, que los enfermos mismos (si pueden) 
se la dan en presencia de algún Medico , ó Ciruja- 
no , de este modo : Se hace una leve fricion en se- 
co , en la parte en donde se deve dar la unción, des- 
de el pie hasta media pierna , por medio de esta, se 
abre el poro , y se toma una dragoia del ungüento 
mercurial purificado , esta es la dosis ordinaria : de 
añedía dragma de Mercurio puro, é igual parte de 
.manteca , se hace dicho ungüento; esta unción se 
dá por ia noche, al otro dia se continua el baño de 
agüa tibia , y no se le da unción , y de este modo 
se prosigue un dia baño , y otro unción , desde 
media pierna , hasta la rodilla , y succeávamente 
al fémur, y después a la otra pierna , y brazos con 
la antedicha interposición de baños , hasta que al 
Medico , ó al Cirujano le parezca tendrá introdu- 
cidas tres onzas de pomada mercurial. 

Hay casos ;, que son tan rebeldes , que necesi- 
tan mucho mas Mercurio que otros. Algunas veces 
sucede { si el Mercurio no esta bien purificado) en 
el curso de las unciones , inflamarse las ensias, y sa- 
livar , entonces mando suspender la unción , mu- 
dar ropa , y aposento, y al instante se le dá un baño 
de hora , o dos ( si puede aguantarlo ) y por la ma- 
íiana dos quartillos de leche caliente ; se continua 
el baño quatro , ó cinco días , y se buelve á 
la unción , sin intermitir el baño , cuyos sin- 
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thomas no se observan estando el Mercurio 
puro. 

Rara vez he visto con éste methodo sintho- 
ma , que moleste al enfermo , si observa buena 
dieta , esta es una ventaja tan grande para curar és- 
te mal , no solo en los enfermos particulares , si tam- 
bién en los Hospitales , que a los tres dias de finali- 
zar la curación , no necesitan convalescencia algu- 
na. Si en los Hospitales generales , se observara és- 
te modo de curar el gálico , quantos pobres infelices 
que perecen nó se desgraciaran baxo el yugo de una 
curación tan violenta , como es la que se praélica 
de hacerles pasar , por la tortura del bavéo, ó thía- 
iismo tan perjuicial a los pobres enfermos? Lo 
cierto es, que si éste methodo de curar la Lúe ve- 
nérea por extinción se practicase en dichos Hospi- 
tales , con menos dispendio de intereses se curarían, 
y con mas seguridad, todos los sinthomas se des- 
vanecerían sin irritaciones, sin tumultos de diarreas, 
y hemorragias. 

Es tan constante, que la omisión de los baños, 
no solo da lugar, a que los pobres enfermos padez- 
can horribles accidentes ; si también las mas veces 
no quedan curados,y así se ven unas inperfe&as cu- 
raciones en dichos Hospitales. La razón es, porque 
toda la preparación se reduce a dos sangrías , una 
purga , quatio, o cinco baños (si los dán)y losde- 
-j xan 
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xan descansar pocos días ; y al instante se les da 

una fricción violenta, y asi prosiguen otras dos, 

6 tres hasta que ven las muestras del dualismo. . 
instante les mudan de sala , y continua eV.baveo, 
hasta que se finaliza , ó con la muerte , sino de- 
ne fuerzas, ó si las tiene, la naturaleza vence la 
tempestad de una irritación inducida por un arsé- 
nico finido, que es el Mercurio impuro. Y si se 
dieran los baños interpolados, como se ha dicho, 
resultaría acaso alguna tragedia ? No por cierto, la 
experiencia lo acredita, y jamas sucedería ningún 
desorden del uso de la fricion mercurial. 

Quanto interés resultarla á beneficio de la so cié* 
dad humana, si se tomasen las medidas arregladas? 
Qué pocos Soldados se desgraciarían con este modo 
de curar, lo que redundaría a beneficio del Monar- 
ca , y éste, me atrevo a decir, es un objeto de mu- 
cha importancia , y merece toda la atención del 
ministerio, para la publica salud. 

Qué se dirá de los Médicos , y Cirujanos, que 
empiezan las curaciones de los enfermos galicados^ 
con pildoras mercuriales vulgarmente preparadas, 
con panaceas precipitados , y otros corrosivos ? Los 
repetidos experimentos de los hábiles Prácticos, dan 
á entender la infelicidad suya , y los daños, y per- 
juicios que causan. 

Para confirmar éste modo de curar , que es el 
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principal en la linea de fricion, ó unción mercurial, 
referiré una curación hecha en esta Ciudad a pre- 
sencia de los Profesores del Arte. 

Una Señora casada , de edad de veinte anos, 
habito magro, genio vivo, de refultasde una n Q l 
norrea virulenta retropulsa , y algunas ulceras ve- 
néreas , cayo en unos dolores no&urnos , que los 
Médicos llaman tortura noctis. Su Medico en el 
principio la medicinó con algún alivio ; pero el Vi- 
rus venereo estava ya tan radicado , que se burló 
defpuesde los remedios , que su Medico le suminis- 
trava , y en lugar de aliviarse , se caracterizó de 
modo , que tenia una fiebre lenta con exostosesen 
los huesos de brazos , y piernas , y muchas so- 
mas, -■ 15 

No hallando el remedio , que deseaba en .esta 
Ciudad y pasó á Madrid, y después de haver con- 
sultado los mas hábiles Profesores, le aconsejaron 
bol viese a su Pais , porque la contempla van inca- 
paz de poder sufrir el remedio mayor de la unción 
mercurial , que estaba indicada á presencia de los 
sinthomas rebeldes. Uno de los Cirujanos de reputa- 
ción de esta Ciudad , que la visitó, hallándola con 
calentura lenta , muy extenuada , fue de parecer 
con otros Compañeros, era incurable por sus pocas 
fuerzas , por la estación del estío, y por la total re- 
pugnancia á tomar remedios. 


Un 


Un Comerciante de quien yo era Medico or- 
dinario , haviendo visitado á esta Señora , me con- 
duxo a que examinase, sí admítia curación dicha 
Señora : Le aseguré , que no obstante la estación, 
la curaría sin tomar remedio alguna interior» Es- 
ta enferma excarne , débil , con tantos exostoses, 
quantos huesos tenia en su cuerpo , qué purga, 
ni sangría a título de preparación le seria Util , á 
vista de tanto sínthoma , y tanta delicadeza? 

La preparación era necesaria para tomar las 
unciones, la calentura lenta , la sequedad , 6 ma- 
grescencta , y la acrimonia de sus líquidos, pedían 
un remedio adequado. Los baños de agua tibia es- 
taban indicados , por lo que se conformo a tomar- 
los en numero de doce r Después comenzó a usar 
la unción mercurial , con el Mercurio depurado, 
como cfixe en el cap. i. en dosis de una dragma, 
sin discontinuar el baño. La Señora misma se dio 
la unción , después de haverla instruido. Continuó 
después tres meses con los baños , y unciones, y 
gastó mas de diez onzas de pomada mercurial. 
Algunos exostoses se inflamaron, y abrieron, echan- 
do un licor fétido, que la consternavan ; sin em- 
bargo animándola al baño , y unción prosiguió, 
hasta que se desvanecieron los sobrehuesos , y to- 
dos los sinthomas. 

A los quatro meses quedó tan buena, que no se 
< - cono- • 


conocía ha Vía tenido tal mal, a no ser por dosstlg- 
mas en el lado izquierdo de la fren te , que no se 
pudieron disimular , por haverse cariado el hueso 
coronal, que davaná entender lo que havia pade- 
cido. Esta curación se hizo á presencia de algunos 
Profesores , y del Rmo. P. Mro. Valdivia ex- 
Provincial de los RR, PP. Clérigos Menores , que 
dudaba de su curación, como los demas. La enfer- 
ma se curó con tal tolerancia , que no guardó ca- 
ma ; algunos días salla á paseo, jamas salivó , ni 
se le hincharon las encias , no tuvo sinthoma algu- 
no , antes si gozó de la mayor tranquilidad en^sii 
curación. 

En esta enferma , y en todos los casos semejan? 
tes, que el Virus venereo ha penetrado el centro 
délos huesos, se necesita una curación larga; y 
algunas veces es necesario en las estaciones , bolver- 
la á enprender , aunque no con tanto esmero.* Lo 
mismo dice Monsieur Astruc,Monsieur deGoular, 
y todos los Médicos , y Cirujanos de la Hniversidad 
de Mompellér. 

Hay enfermos que tienen algunos males, qué ’ 
los baños están contraindicados , como en los que 
padecen dificultad en la repiracion , en estos en Iu_. 
gar de ellos se substit uye la leche , orchatas , refri , 
garantes , y diluentes. En la segunda Parte se ve- 
rán varias obser va iones, que confirman éste metho- 
do. Lfjipa Eos 
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Los Partidarios de la salivación , aquellos que 
juran in verba Magistri , tienen éste methodo de 
curar por poco seguro , y lo prueban diciendo : que 
no secura bien la Lúe venerea sin bavéo, porque 
éste evacúa el humor , que causa la lúe : A más, 
éste methodo dicen : quita la virtud al Mercurio, 
quitándole su virtud , y vigor en el obrar contra las 
concreciones venéreas. Se responde á la primera ol> 
jeccion : que Monsieur Astruc en el tom. i. del 
Morbo Venereo lib. 2. cap. x. pag. 20 dice : Cete« 
Tum experiencia ratione omni major Médicos jante 
pridem docuit , Mercurium etiatn dum nullam sa- 
livatloncm ciet , cetercquln tamen eosdem efectus 
in san guiñe prestare , ac si salivado legitima mo- 
ta foret , modo debita copla adsangulnem penetra - 
verlt , etprolnde atenuatis liquidas , reseratls va - 
sis restltuto oscillatorio partium mota disgregada 
sibiclbus , profligato seminió morboso , luem vene - 
team radlcitus extirpara 

La plena salivación con el Mercurio impuro, 
no solamente es inútil, pero muy perjudicial. Con- 
fieso , que muchos hábiles Pradicos han procura- 
do corregir las salivaciones, para evitar los daños 
horribles que causan , pero no lo han podido lograr. 
Monsieur Petit , Monsieur Fabre , que son par- 
tidarios de la salivación , en su ensayo sobre las en- 
fermedades venereas , hacen un elogio muy gran- 
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' de á la evacuación de salivar. Este ultimo Ciruja- 
no dice ; que la salivación en la curación del mor- 
bo gálico , es una evacuación critica, y concluye, 
que no nos devemos oponer jamas a la intención de,, 
la naturaleza , siendo su parecer , esta evacua- 
ción del Virus venereo por la boca la mas per- 
fecta. 

Quién no ve , que esta doctrina esta destitui- 
da de pruebas convincentes? No hay Medico prác- 
tico^ juicioso , y experimentado , que no vea su. 
debilidad *. el nombre que le da de evacuación cri- 
tica lo dá á entender , porque esta es propria de la 
misma naturaleza , la que por su vigor se liberta 
déla causa morbosa* que la oprime. Acaso suo 
cede en un gálico caracterizado, por si mismo, y 
por mas fuerte , que esté su naturaleza , curarse 
por thialismo? Nadie lo afirmará; por lo que decir, 
que la salivación exitada por el Mercurio es evacua- 
ción critica, es una frivola razón, y suposición vo- 
luntaria. 

El bavéo es una evacuación violenta , induci- 
da por el Mercurio impuro , éste evacúa los hu- 
mores útiles , con ios inútiles., debilita la naturale- 
za, de modo, que para convalecer necesita mu- 
cho tiempo. Quántos estragos se experimentan por 
una plena salivación? Qué ulceras corrosivas, y he- 
diondas , qué destrucción de campanillas , y otras 
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tragedias , que omito. Por masque los Partidarios 
delthialismo se esmeren en tomar varias cautelarse 
ven las mas veces burlados , yá con hemorragias, 
con gangrenas, y los pobres enfermos inhábiles } suc- 
ceden acaso por el methodo antedicho de extinción 
Con el Mercurio por el Arte Chymico purificado se- 
mejantes escollos? No por cierto : luego el me- 
thodo de curar por salivación es inútil , y sospe- 


choso. 

A la segunda objeccion , que dice : que por 
el modo de curar el gálico con baños, y unciones 
alternativamente , se le priva al Mercurio- su vi- 
gor, y virtud, para penetrar las concreciones ve- 
néreas, se responde, que el Mercurio es un Mi- 
neral, que introducido en el cuerpo no se extermi- 
na su virtud penetrante : al contrario, quanto mas 
se depura , está mas sutil, y mas agil , y entonces 
se penetra mas por los poros, y vasos bibulos has- 
ta el occeano de la sangre. Pregunto : Acaso en 
nuestra sangre en la linfa, en el sueco ner veo hay 
alguna virtud para debilitar , y destruir , ó re- 
bajar la textura mineral del Mercurio purificado % 
Ko por cierto. Muchos licores corrosivos lo desfi- 
guran , y por ventura re vificado , le quitan su vir- 
tud penetrante ? De ningún modo. Jamás se há 
visto operación de la Chymica vulgar , que le ton- 
que su centro quanto menos su figura. Pues por- 
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qué razón han-do decir , que por los baños se debi- 
lita su virtud , y los que trabajan en depurar el Mer-. 
cuito, que pongan cuidado , en que no se pierda 
la virtud del Mercurio , como dice Monsieur As- 
truc. 

Lo cierto es, que si éste Medico erudito , se 
hu viera dedicado á purificar el Mercurio , huvie- 
ra tenido mayores felicidades en sus curaciones. Si 
e Mercurio se purifica de modo , que no excite sa- 
livación , este es el mas seguro. Pregunto, y se pue- 
de acaso llegar a éste término, sin que se quite al 
Mercurio todas las impuridades, de que abunda? 
Creo que no. El Dr. D. Josef Ignacio de Torres lo 
purificó , y perfeccionó hasta a éste estado , como 
constan ias curaciones hechas en Paris por éste gran 
Medico, pero zeló el modo de purificarlo. 

Monsieur Astruc en el tomo 2. de la Lúe vene- 
rea hb. 9. pag. £33. aprueva el methodo propuesto, 
que sigue toda la Universidad de Mompellér. Y aun- 
que éste sabio Medico contempla útil en los bilio- 
sos , hipocondriacos , y exsucos los baños , no de 
xa de criticai lo; lo primero dice: que es muy anti- 
guo , que un Autor Español lo usaba ; pero lo 
cierto es, que no lo usaba como Monsieur Chico- 
neau, poique el Autor Español daba fomentos en 
las partes que devia friccionar , y no es lo mismo 
este methodo oe curar , que bañar todo el cuerpo 


ronchas veces , a fin de preparar el enfermo paraf 
la fricción, como lo hacen en Mompeller. A más, 
tilda también , como partidario de la salivación, es* 
te modo de curar ( á mi ver con débil fundament o ) 
pretextando se buelve inerte el Mercurio , por cau- 
sa délos baños. Pero quando la experiencia acredita 
lo contrario , es de poco momento la autoridad. 
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j)j?l MJS PERFECTO MODO DE CUKJR 
la Tjííc vcncTCCtf que los Modernos llaman 
por digestión, 

D Espues de haver demonstrado el modo de 
curar la Lúe venerea , mas usual , que es la 
unción mercurial, , evitando lo posible el thiafismo, 
methodoque los mas modernos Médicos , y Ciruja- 
nos llaman por extinción : Yol á proponer el mo- 
do de curar este mal , mas fácil, y ventajoso ,que 
el de la fricción externa. Por mas que el desvelo, y 
cuidado del Medico en la curación de la Lúe vene- 
rea por fricción, se empeñe á refrenar el movimien- 
to del Mercurio , ya sea por baños , ya por el 
Mercurio purificado , no está en su man© , el que 


en la hora en que menos se piensa , el Mercurio 
se volatilize, yexite algún thialismo , aunque be- 
nigno. 

Por consiguiente el principal objeto del Medi- 
co deve ser, buscar un modo de curar mas fácil, 
masperfeélo , y mas seguro , sin salir del Mercu- 
rio , que como hemos dicho , es el especifico pro- 
prio , y peculiar para curar dicho mal. Sin los pre- 
ceptos , y reglas de la verdadera Chymica, no pien- 
se el curioso Profesor adelantar en la curación per- 
fecta de esta dolencia. Sin atenuar el Mercurio de 
modo que se divida en moléculas casi impercepti- 
bles , y que estas puedan ser conducidas hasta 
los últimos recintos de nuestra maquina, en donde 
el Virus venereo , por su grande subtileza conta- 
giosa , ha penetrado , y coinquinado , no podrá 
jamás curarse radicalmente el enfermo. 

Ahora bien, sin la Chymica verdadera, havrá 
algún Profesor, que pueda conseguir la antedicha 
sutileza 1 No por cierto : luego es necesario , que 
el Mercurio bien puro, se disuelva por el menstruo 
mas subtil de la naturaleza , y de éste modo se di- 
vida en partes subtilisimas , para que pueda pene- 
trar , hasta los mas recónditos senos de ella : luego 
la mayor eficacia del Mercurio depende de su diso- 
lución , disuelto , y hecho soluble , con mucha fa- 
cilidad se mezcla con los líquidos , y circulando 
‘ des- 
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¿¿compone la concreción venerea , que por su ig- 'JK' 
neidad hizo el estrago. 

De esta doótrina se deduce la grande eficacia 
del Mercurio convertido en sal soluble , y la inefica- 
cia respectiva del Mercurio crudo , pues éste no pe- 
netra como el antecedente, y asi el methodo por 
fricción es mas superficial, y solo es conveniente 
para curar las enfermedades venereas ligeras , inci- 
pientes *, pero no las muy radicadas. 

Todos los methodosque han inventado los cu- 
riosos, para curar éste mal, ya sea por fumiga- 
ción , ó con el Mercurio en un xarave bien extin- 
guido , en cinabrio natural , y artificial , ó en forma 
de etiope , son de tan poco momento , que son des- 
preciables por los verdaderos Profesores de Medici- 
na , y Cirugía , como la experiencia se lo demues- 
tra á cada paso. Al contrario sucede con el Mercu- 
rio convertido en sal soluble , pues éste merece el 
nombre de arcano , como escribió do&isimamente 
Helmoncio en el tratado dePotestateMedicaminum, 

§. í^. en donde dice, que los arcanos obran como 
sales , y la razón es , porque en estos se supone una 
potestad de penetrar, resolver , y destruir , y toda 
esta virtud tiene su origen de la sal, y se radica en 
ella : luego el Mercurio estando puro penetrado in- 
timamente, y hecho soluble por la sai , se transmu- 
ta en arcano. Es de advertir, que esta do&rinano 

se 
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se debe entendereonel methodo vulgar, porque de 
éste modo degenera en veneno; pero se deve enten- 
der penetrado le Mercurio, por la esencia subtili- 
sima oleosa del sal marino, que es el menstruo sub- 
tilisimo de toda la naturaleza. En éste el Mercurio 
se decompone, se fixa, no revive mas, y asi se pue- 
de decir muere para dar vida , y salud á los enfer- 
mos venereos : por cuya razón dice el Sabio Hel- 
moncio : Ñon cst boni vlri remcdlum , si merca* 
rius revificari petes t, 

- De éste Mercurio fixo se saca una esencia sub- 
tilisima , mediante las disoluciones , distilaciones , y 
digestiones , convertiendose en un sal penetrante 
oleoso dulce, que en poca cantidad,disuelto encaldo, 
ó agua, penetra, disuelve, ó extermina las concrecio- 
nes venereas, sin causar irritación alguna.Esta doc- 
trina esta fundada en la deParacelso, Medico insigne. 
Monarca de los arcanos , no solo para curar la Lúe 
venerea,si para otros morbos tenidos por incurables. 
Dicho Autor en el libro de Lúe venerea, establece, 
que el espíritu del Mercurio es, el que se deve to- 
mar para la curación del morbo gálico , y que por 
sudor , y insensible transpiración, se cura dicho mal. 
El modo de elaborar el espíritu , y esencia oleosa 
del Mercurio , se demonstrara con toda claridad, en 
la segundaParte de , esta obra. 

Quién podra dudar, que éste modo de .curar el 


g-afico esmas perfeélo , mas particular , mas sigilo-^ 
so, que el methodo por extinción ? Creo que solo 
el que está preocupado de razones aparentes , y por 
la experiencia destruidas podrá titubear. Me dirán 
que no todos podrán usar éste methodo , porque 
es muy costoso , y se deve praéticar un remedio, 
que á todos pueda curar: confieso , que la esen- 
cia mercurial es cara ; pero atendiendo al aparato 
de los otros modos de curar por fricción mercurial 
por extinción , y por salivación , son mas caros 
éstos , que la esencia mercurial. 

: En los caraaerizados del morbo gálico , que 

han pasado por el remedio de las fricciones mer- 
curiales , muchas veces éste modo de curar re- 
luce mas, porque puedo afirmar ( sin hipérbole) 
que penetra con la mayor suavidad , hasta la me- 
dula de los huesos , sin irritaciones , sin ardores!, 
confortando mas bien al enfermo ; que alterándo- 
lo, y quando menos se piensan, los dolientes es- 
tan sanos. Su efe&o se reduce á sudar con tanta 
blandura , que sin fatiga les obliga á mudarse ca- 
misas, y solo con esta evacuación se han visto cu- 
rados, no solo los infectos de la Lúe venerea , sí 
también los que están complicados con ulceras tan 
Rebeldes q Ue pisan los umbrales de la incurabili- 
dad , y desesperación. 
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sencia 


88 

-senda de muchos Profesores , practicó el Doélo| 
D. Josef de Torres , se reducían á sudar sin vio- 
lencia , y con los sudores se curaban radicalmen* 
te. Todavía se ignora , el modo que tenia de mez- 
clar el Mercurio puro , con la manteca. Muchos 
curiosos , decompusieron ,óanalisaron su pomada 
mercurial , y encontraron muy poco Mercurio^ 
de aquí inferieron , que su secreto era usar poco 
Mercurio. Lo cierto es, que el Dodor Torres es 
un hábil -Chy mista, y me consta , por haverle tra- 
tado en Bayona de Francia quando era Medico 
del Excmo. Sr. Conde de Luna de Aragón, que 
usa éste Mineral puro convertido en licor, y es muy 
verisímil , que las mas veces mezclaría de él con la 
manteca para burlar los que intentaron hacerla 
análisis de su pomada : luego si con la esencia del 
Mercurio, tan dulce, y homogénea a nuestra na- 
turaleza , se termina la curación con los sudores 
<án benignos , sin duda, es la mas perfeéta cura- 
ción , y el methodo digno del mayor aprecio. 

El methodo de curar la Lúe venerea por di- 
gestión , ha sido aplaudido no solo por los Médi- 
cos Chy mi eos del siglo pasado, si también por los 
de éste siglo. Entre los mas principales Modernos 
se deven escoger a Boerhave , al Sr. Barón de 
Vvansvíeten , y de los mas modernos Monsieur dé 
Xa Gardane. Unánimes aseveran , que el methodo 
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por digestión , es mas perfecto ,' qué el de la fríe- 
cían mercurial ( digan lo que quisieren los partida- 
rios de la salivación ) y fundan su doctrina en la mis» 
ma solubilidad que adquiere el Mercurio por lasa! 
común , como he demonstrado. Mas la diferencia 
de los Médicos Chymistas antiguos , y modernos es 
ipuy grande , estos aseguran , que el sublimado 
corrosivo es el mas penetrante , y mas saludable, y 
divisible que todos los Mercurios convertidos en 
sal. Mas éste es un abuso introducido en la Medi-: 
ciña en esta región de Andalucía ( en donde escri-* 
bo) tan pernicioso, como el de usar las unciones, 
con el Mercurio impuro , causando el enorme thia- 
lismo , que se experimenta. 
f Después que el sabio Boerhave en el 2. tom. 
dé los Elementos Chy micos , escribió, que el su- 
blimado corrosivo en poca cantidad , se podía usar^ 
pero muy diluido , y con grandes cautelas; su dis- 
cípulo el Barón de Vvansviet en , Medico insigne, 
célebre por sus obras prá&icas , es el primero délos 
Médicos de alto caraéter, que puso en pra&ica 
éste remedio ( mejor diré éste veneno. ) Arregló su 
administración, interior, lo encargó como remedio 
mas seguro, mas cómodo, y menos costoso para la 
curación de las enfermedades venereas. 

La autoridad de este sabio Medico , acreditó 
un remedio , que verdaderamente es el mas sospe- 
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choso de todos. La novedad hizo practicarlo á 
muchos , aun los mas sabios, á vista de nna re- 
comendación tan ilustre, y de tan poco costo.El 
methodo de las fricciones mercuriales, a vista de 
tan brillante promesa , se abandonó en los Hospi- 
tales deViena. En Francia, Inglaterra , y Espa- 
ña comenzaron a practicar el. methodo de usarlo, 
según la descripción, que havia recomendado pa- 
ra curar los Soldados del Exercito. Las curacio- 
nes ponderadas , los sucesos felices con el sublima- 
do corrosivo , jamás me harán creer , que sea re- 
medio favorable, y seguro para curar la Lúe ve- 
nere^ Por mas que los partidarios del sublimado 
corrosivo , los apasionados del célebre Vvansvie- 
ten ponderen sus curaciones de cien enfermos, no 
saldrá uno curado con perfección. Muchas son las 
razones que apoyarán, mi discurso fundado. Si éste 
remedio ( ó veneno ) externamente se aplica , ha de 
ser con mucha prudencia, y circunspección , para 
evitar los peligrosos efectos , que se pueden seguir; 
pues asi necesita tanta cautela, como no se ha 
de temer el uso interior de este veneno , baxo de 
qüalquicra forma que se administre. 

Eos casos voi á referir, para que se vea con 
qué prontitud , este veneno puede conducir á la 
sangre las causas para una muerte violenta : los 
que refiere Monsieur Pibrac , miembro de la Aca- 
? ‘ - demi a 
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Academia de Cirugía Parisiense. 

Cerca de diez años ha, que un hombre déla 
Provincia de Languedoc llegó á París ponderando, 
que tenia un remedio especifico contra los cánceres, 
en qualquiera parte del cuerpo , que estuviesen. 
Traía Certificaciones , que le recomendavan , co- 
mo digno de toda confianza; como se podía dudar 
de las Certificaciones de los Médicos, y Cirujanos, 
confirmadas por los primeros Magistrados , de los 
Comandantes de la Provincia, todos testigos ocu- 
lare^e íos prodigios del nueva remedio? 

<■ El que tenia el secreto se confiaba con la ma- 
yor seguridad; bien presto adquirió amigos , que 
lo introduxeron en las casas de los enfermos. Tu- 
vo entrada en casa de una Señora, que padecia un 
cáncer en el pecho muy peligroso. Demasiado pru- 
dente para entregarse inconsideradamente a las pro- 
mesas de un empirico , quería ver por si misma 
los efedfos del remedio. Este Curandero, ó Char- 
latán le dixo , que estaba actualmente curando á 
la muger de un Tavernero, en la calle de las Car- 
niserias, en el Arrabal de San Germán. Éui con es- 
ta Señora , que me honraba con su confianza , á 
casa de la Tavernera, la hallamos muy contenta 
de la curación del empirico ; yo no estaba tan sa- 
tisfecho , y aguardando el fin de ella ; propuse á és- 
te sugeto curase en nuestra presencia á otra en- 
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ferma , y que la dicha Señora págariá todos los. 
gastos necesarios. 

Se presentó pocos días después una Mugeg 
fuerte , y robusta , de edad de quarenta y nueves 
anos , parecía de un buen temperamento , tenia- 
un cáncer ulcerado en un pecho , la alojaron en 
casa de un Cirujano, en la calle de los Viejos Au- 
güstinos. Se preparó por i £. dias, con sangrías,, 
purgas, y baños domésticos , su salud no padeció 
alteración alguna. Este empírico usó el remedio de 
los polvos blancos, que eran el sublimado corrosi- 
vo. Después de aplicado el remedio , la enferma 
padeció vivos dolores , los que se aumentaron con- 
siderablemente , al cabo de quatro horas eran in- 
tolerables ; se manifestaron de repente una multi- 
tud de accidentes , nauseas, vómitos hasta de san- 
gre , y movimientos convulsivos los mas violentos; 
en fin , padecía en todo su cuerpo un tormenta 
increíble , del que no estuvo libre hasta el día si- 
guiente por la mahana, que tuvo la muerte mas 
horrible. 

El Señor Degner , Autor conocido , y estima* 
do, en el fin de su tratado de la Disenteria bilio- 
sa epidémica de INimega , refiere otra historia trá- 
gica , por la aplicación exterior del sublimado cor- 
rosivo. Un empírico, que pretendía curar á una 
Señora , que -padecía una pequeña dureza , y que 
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tenia en -un muslo , le aplicó el polvo del sublL 
mado corrosivo. Este produxo una escara muyes- 
pesa , dolores violentos , y un tumor inflamatorio 
de la magnitud de un puño de la mano , y adei- 
más congoxas , desmayos , y convulsiones espan* 
tosas. ■ • 

, A estos sinthomas sobrevino una salivación 
fogosa , é inmoderada , la complicación de todos 
estos accidentes arrebató la enferma , yen i dias 
pereció. * 

El Charlatán túvo la desvergüenza de acu- 
sar ante los Magistrados al Medico ordinario, dé 
descuido, ó de malicia , aunque éste no fue lla- 
mado, sino ocho días después de lá aplicación del 
sublimado corrosivo. La Facultad de Medicina de 
Ja Universidad de Halle, que Sthaal HoíFman Jun- 
Ker , Alberti, y otros grandes hombres han he- 
cho célebre, condenó al Charlatán , y anticipada- 
mente también condenaron con una sentencia so- ' 
lemne la temeridad de los que osasen servirse de 
éste veneno ; no hay practico aplicado , y atento, 
que no esté convencido de los efeélos trágicos del 
sublimado , aun quando lo aplican solamente en 
lo exterior del cuerpo. Y para continuar en servir- 
me de los términos empleados en la sentencia déla 
Facultad de Halle. Los doífos , y hábiles Médi- 
cos no ignoran , que éste desgraciado remedio 
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empleado como topico, produce muchas veces una 
salivación impetuosa , sin que alguno de ellos se 
atreva á ser garante de su efecto , y que pueda ser 
moderado por ei arte, y innocente. Podemos, pues, 
concluir después de una autoridad tan respetable, 
traduciendo las proprias expresiones : que son dig- 
nos de compadecer , los que tienen la desgracia de 
caer en las manos de semejantes asesinos ; porque 
aunque le suceda escapar , su salud no dexa de 
tener consequencias funestas , llevando una vida 
triste , y lo que hay de mas fatal es , que sola- 
mente no sospechan el origen de los males que 
padecen. 

Ya se há visto los tristes efedros del subli- 
mado corrosivo aplicado exteriormente ; queda que 
examinar lo que se deve temer de su uso interior; 
tiempo ha que se han buscado socorros contra la 
Lúe venerea, con el uso de este remedio. El Señor 
Malauin nos ensena , que durante el sitio de Na- 
mür por Luis catorce , un Soldado tenia el atrevi- 
miento de hacerlo tomar , para curar las enferme- 
dades venereas inveteradas , que havian resistido 
a todos los otros remedios. Pero motivos pruden- 
tes impiden descrivir el modo con que usaba uná 
preparación , que no se puede usar. Se sabe,, que 
Mousieur Astruc en la tercera edición Francesa de 
sú Tratado de enfermedades venereas , refiere , que 

el 


9 > 

el defunto Duque de Antin havia hecho dar éste 
remedio á un gran numero de sus domésticos , y 
que ninguno havia estado incomodado; antes si se 
aliviaron todos , yque por el testimonio del Ciru- 
jano, que lo usaba, hay motivos suficientes para 
creer , que cinco personas se curaron radicalmen- 
te. Con todos estos hechos, el Sr. Astruc conven- 
cido de los riesgos del uso de un veneno tan adi- 
vo, y conociendo a los empíricos , cuya temeridad 
iguala a sus pocas luces , mira este remedio como 
una espada en las manos de un loco furioso. 

Sucederá acaso lo mismo quando éste remedio 
fuere dado por los Médicos dodos , y prudentes, 
llenos de atención , y que estén acostumbrados a 
manejar una arma tan peligrosa ? Boerhave pide 
todas estas condiciones señalando en su Chymica 
.el uso, que se pudiera hacer del sublimado corro- 
sivo. Después de este gran Maestro, es quando su 
discípulo el Barón de Vvansvieten ha buscado la 
¡preparación , la dosis de este remedio , y el modo 
de administrarlo. Se toma en corta cantidad disuel- 
-to en un licor extendido en un mucho veiculo , y 
-que el enfermo aumenta todavía por una amplia 
'jbevida. Con todas estas precauciones se sabe , que 
-éste remedio irrita el estomago, da retorcijones, y 
cólicos violentos , y que las personas muy robustas 
sienten incomodidades aún desde las primeras 
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tomas dadas con la mayor precaución. 

Hay estómagos tan sensibles , que no hay cir- 
cunspección alguna , que los pueda poner al abri- 
go délas impresiones funestas de este remedio.Mon- 
sieur Duplesis , Cirujano mayor délos Exercitos, 
ha visto en los Hospitales del baxo Rin , en los que 
havian usado la preparación , haver muerto enve- 
nenados, y que tenían'' el estomago cauterisado por 
éste remedio. Yease ahi todos nuestros temores 
justificados : dirán , estos casos son extremamente 
raros , comparándolos al numero considerable de 
personas , que tomaron el remedio , no solo im- 
punemente, pero con fruto 1 Esto es lo que con- 
viene ahora examinar. 

Quién nos asegura , que porque un gran nu- 
mero de personas hayan ornado un grano de subli- 
mado corrosivo sin daño conocido, otra no será la 
viétima por una dosis menor? Pero supongamos, 
que todos los enfermos nuevos Mitridates ', estén 
bien habituados al veneno, y que la sensibilidad de 
los órganos de la digestión impida, que se subleve 
contra el uso de éste remedio. Es preciso para ob- 
tener los sucesos, que se esperan, que lleve su ac- 
ción á la sangre. Distribuido en los licores , pierde 
acaso, su qualidad venenosa ? Las reglas de la pru- 
dencia han operado mas que en haver convertido 
un veneno, subtil, y atiivo , en un veneno lento? 

Es- 
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Esta es una verdad incontrastable. Sería menester 
saber, en lo que ha parado la mayor parte de los 
que han hecho uso , dos , ó tres anos después de 

su curación. 

Monsieur Luis, que durante sus campanas , se 
informó de los efectos consecutivos de este remedio, 
me dixo haver visto los enfermos a un estado de ta- 
bidez , no obstante las bevidas emolientes, y el uso 
de la leche , que impedia una acción destructiva 
mas señalada. Los que tenían el pecno delicado no 
resistían al uso de esta preparación , a mas los en- 
fermos, quedaban- en los Hospitales tanto tiempo 
como si fuese para una curación de mucho peligro; 
que la desaparición muy pronta de los sinthomas 
dolorosos , nopodianser una prueva de la curación 
de los enfermos, y que seria menester bolverlos á 
ver algún tiempo , después de la época , a la qual 
se fixa la curación radical para juzgar sanamente de 
$u efedo. 

Si en Francia , y en los demas Lugares ante- 
dichos se experimentaron tantas tragedias , qué sera 
en España un clima ardiente , sus habitadores los 
mas muy elásticos , muy vivos , y biliosos? Se ne- 
gara por ventura , que algunos no se hayan cura- 
do en esta región de Andalucía , y Cádiz? No por 
cierto ; pero puedo asegurar , que de docientos en- 
fermos , dos no se curan radicalmente , los mas se 

IC2 que- 


quedan sin curar , y las mas veces con otros males 
procedidos de este veneno. 

Apenas el famoso , y eruditísimo Barón de 

V vansvieten dio á luz éste remedio, He vad-o de la 
novedad, quise experimentarlo en consulta con 
otros Profesores , con el mismo merhodo , y cau- 
telas del Autor; mas todo fue en vano, los enfer- 
mos se empeoraban unos , otros se mejoraban por 

e pronto, yá poco tiempo caían con nuevos sin- 
thomas. 

Con éste ejemplo por mas que algunos Pro- 
fesores apasionados del sublimado corrosivo me 
hayan querido persuadir á fin lo usase jamás , he> 
condescendido á curar con tal remedio , por las fa- 
ta es consequencias , que se han experimentado. 

V anas observaciones , que confirman esta doétri- 

na en la segunda Parte de este escrito ,. se verán 
demonstradas , y experimentadas ; y el abuso in* 
traducido en éste clima se demonstrará quan per* 
juicíal es dicho veneno. r 

Los mas cordatos Médicos prádicos han pro- 
curado , para curar la Lúe venerea , y disolver la 
linfa espesa , depurar el Mercurio de toda parte 
irritante arsenical , afín antes que se pueda disol- 
ver la linfa coagulada por el virus venereo , se 
pueda introducir la debida cantidad en la sanare, 
y extinguir , ó destruir el veneno gálico. Asi lo hi- 


99 

20 el Do&or D. Josefi Ignacio de Torres en París. 
Es buen methodo de depurarlo añadirle mas arsé- 
nico con el sal común quando se sublima 1 

Ya oigo una objeción , que dice , que para 
curar la Lúe venerea, no se necesita tanto Mer- 
curio como se supone , y que solo con pocos gra- 
nos del sublimado, poniendo en movimiento los so- 
lidos , disuelve la linfa coagulada , por una vibra- 
ción muy subtil, que induce a las fibras nérveas* 
y que esto se parifica con todos los remedios sub- 
tilisimos, es a saber el espíritu de Mercurio, y otros 
Mercuriales muy concentrados , los que en poca 
cantidad tienen gran virtud. Se confirma esta doc- 
trina con el mismo Barón de Vvansvieten,Helmon- 
cio , Paracelso , y otros Médicos grandes. 

Se responde , que es cierto , que tales reme- 
dios concentrados , producen efe&os milagrosos 
quando ellos no son corrosivos , y destructivos de 
la naturaleza, y no perturban la harmonía délos 
sólidos , y líquidos : como dice el mismo Barón 
de Vvansvieten en el tratado de Hidropepag.^?. 
Vtúis hace methodus exhibendi ‘valida remedia, 
tam -parca dosi , ut Corpus nullo modo turben f, vi - 
detur magni mementi esse in curando hidropc , 
aliisque crcrúcis , et dijicilibus morbis , ñeque tan - 
tum in remediís ex regno minerali deprompús , ve- 
rum etiam in vegetabilibus locum habet : y en la 

pag. 
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pag, 22$. dice hablando deí Mercurio, y otros re- 
medios metálicos: In praeparatis lilis tnctallicls 
conficiendis , solicita cura requiritur , et ilsdem 
administrandis prudens sagacitas , ób hanc cau- 
samproprla manu sclebam dificlliora saltem confi - 
cerchad nonnisi lilis comitere hanc provlnciam, 
quorum fidcm , et dexteritatem probé novcr amper c. 

Ahora bien , sucede lo mismo en el uso del 
sublimado corrosivo , y en su virtud concentrada? 
No por cierto. El sublimado corrosivo, es mn des- 
tructivo veneno , que dilacéra , y destruye el texi- 
do , ó textura de los sólidos , y convierte en un 
pútrido liquamen los líquidos. Aun con toda la 
precaución de la leche diluentes , y todas las cau- 
telas imaginables, perturban mas, ó menos lama 5 » 
quina, y la exponen a una irritación de los sólidos, 
y a varios accidentes , que no se notan* breve,' an- 
tes algunos al parecer se mejoran ; pero a poco 
tiempo buelven a empeorarse : luego toda está 
maniobra de corrección de éste veneno , en Espa- 
ña , y todo clima ardiente no tiene lugar : lo mis- 
mo ha sucedido con los demás remedios , que á 
Monsieur StorK con la Cicuta , y otros venenos 
vegetales. En Viena hacen prodigios , en Es- 
paña há sido raro él que se ha curado. Acaso 
sera por la virtud de ja yerra , que en Viena tiene 
mas fuerza, que en ésta tierra? Creo que es muy 
\c , veri- 
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verisímil, y se demuestra , porque en aquel clima* 
la planta está mas aóíiva, el sabor diferente , co- 
mo lo he experimentado. 

A más , la textura de los sujetos Alemanes es 
tan diversa de los Españoles , como se dexa consi- 
derar : la diferencia, de un País tan frío como és 
Viena al clima ardiente de España: luego por sola 
esta razón , no es adaptable el methodo de curar 
las enfermedades venereas con aquellos remedios 
cáusticos. 

Sigue ahora examinar el methodo deMonsieur 
de la Gardane, que escribió en París el año pasado 
de i 77 o. un libro con el titulo de Recherches prac? 
tiques sur les diferentes manieres de tmiter ks Mel- 
ladles veneri enes. Este Doélor de la Facultad de 
Medicina de aquella Corte, después de criticar, 
todos los methodos, aun el de extinción , estable- 
ce , como el mas seguro , el methodo de curar la 
Lúe venerea por digestión , siguiendo otro metho- 
do, que el del Barón de Vvansvieten. Poco segu- 
ro del methodo de curar de dicho Autor , havien- 
do experimentado en aquella Corte algunos succe- 
sos pocos favorables , con el sublimado corrosivo, 
disuelto en el espíritu de trigo : resuelve moderar 
la dosis , y disolverlo en agua filtrada , y aun no 
contento con esto, le mezcla el sal armóniaco pa- 
ra obtundir la acrimonia acida excedente del subli- 
mado 
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mádo corrosivo, y con éste methodo , dice, cura 
con mas suavidad éste mal. 

Este Autor critica con tanto ardor el modo de 
purificar el Mercurio, que por su opinión, en re- 
vificando el Mercurio del cinabrio natural , esta yá 
cimas puro que se puede dar. En el foLmihi y 4 . 
quiere persuadir , que en el Mercurio no hay tal 
azufre arsenical , ni cuerpo estraño alguno , y que 
éste es indemostrable por todos los Chy micos mo- 
demos , y anade , que todos estos espantaos, solo 
sirven para hacer miedo a los simples , y personas 
tímidas ; en una palabra, para hacer valer- su ser 
•creto. 

En verdad , que este Autor , erudito en par- 
te , esta seducido , y tiene muy poca inteligencia 
( ó por mejor decir ninguna) en lo que toca éste 
Mineral ; no me tengo que cansar mucho para des- 
truir toda su satyra. Lea a Boerhave en el tomo . 2 . 
de su Chymica fol. 27 4. Proccsus 204. titulo ine- 
tallorum per Mercuriiim oblado, y vera., que por 
4a amalgamación se separa un polvo negro , que no 
del oro , ni de la plata, y concluye ser del Mer- 
curio. : 

Amas, Friderico Hoffman, BeKer * Sthaal, 
Thégmeyer ,, Pedro Poterio., Ilonic , y otros Médi- 
cos Chymicos , por el Arte de la Espargirica , pro- 
curan separar todas las impuridades del Mercurio, 
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h fin de que no irrite a los sólidos. Estos Médicos 
oo son Alquimistas, como dice el Autor , como si 
estos Sabios , que dicho Autor llama Alquimistas 
(hablo de los Filósofos naturales , que conocen la 
naturaleza metálica , y no de los embusteros engat 
fiadores) tuviesen tan poca inteligencia en el rey no 
Mineral como Monsieur de la Gardane. Boerhave 
hablando délos Filósofos Antiguos Alquimistas,en. 
el libr. i. desús Elementos Chymicos pag. £§. y de 
la grande virtud de la Kimia contrayendola a la AF 
quimia , confiesa con un candor grande , que de 
todos los Filósofos experimentales , no ha encontra- 
do que demuestren con tanta propriedad la esencia^ 
índole , y virtud de los cuerpos metálicos , que los 
Alquimistas verdaderos. Pone el exemplo del Beato 
Raymundo Lulio, Filosofo agudísimo, en el libr. 
que escribió de los Experimentos , y alaba su doc- 
trina , la perspicuidad , y el candor , sin embustes, 
ui fucos. Ahora bien, si Boerhave tan insigne Medi- 
co Chymico , alaba tanto a los Alquimistas , por 
qué razón el Autor antedicho quiere persuadir, que 
porque lo dicen los Alquimistas , no-hay en el Mer- 
curio azufre arsenical ? 

Del contexto de la Obra de éste Medico Pari- 
siense se deduce, que no conoce el Mercurio , la 
prueba , en el folio 67. dice : que su naturaleza es 
excesivamente fría ; y en verdad se engaña , porque 
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todos los efeftosque produce son contrarios ala frial- 
dad. Quién no experimenta , que los efe&os de 
este Mineral sonde disolución? Das diarreas , sa- 
livaciones profusas , los sudores que induce lo tes- 
tifican: Ahora bien, en qué consistirá, que á la 
primera , o segunda fricción del Mercurio impuro 
( aun el reviacado del cinabrio natural) induce en 
nuestro cuerpo un movimiento acelerado , y un 
calor excesivo ? Claro está , que si éste Mineral no 
tuviese una igñeidad , ó un azufre penetrante cor- 
rosivo , no causaría una disgregación de los glóbu- 
los roxos , y linfáticos , y una decomposicion de la 
natural textura de nuestros líquidos, como lo ase- 
guran el espíritu , ó hálito fetente del sugeto a quien 
se le há aplicado el Mercurio : luego el Mercurio 
es caliente por su fuego interno. 

Dicho Autor alaba el methodo de curar la Due 
venerea por digestión, y confieso , que es el mas 
admirable, quando se tiene un Mercurio diso- 
luble dulce neutro, no como el sublimado corro- 
sivo , de quien el mismo Autor dice , que es un 
sal neutro cón exceso de acido : quién ño ve, que 
éste modo de hablar , es tan improprio como impli- 
catorio? Un sal neutro se dice tal , quando no exce- 
de él acido , ni el alcalino , si solo de la mixtura de 
los dos resulta, pero sin exceso de uno , y otro, como 
se vé en el tártaro vitriolado , y otros sales neutros: 

lúe- 


j u e oo por éste modo de filosofar se infiere , que po- 
co instruido está Monsieur de la Gardane en esta 
Filosofía experimental. El sublimado corrosivo es 
jin vitriolo volátil corrosivo, compuesto del cuer- 
do Mercurial , y el espíritu de sal concentrado: re- 
duce en éste vitriolo una acervidad , ó estipticidad 
procedente del acido marino combinado con las par- 
les metálico mercuriales de este Mineral. Es en fin 
un sceptico , que tocando nuestros sólidos los con- 
trahe , hace una cohesión rara en algunos , y los 
tabifica; en otros , según su idiosincrasia , los irrita 
de modo que disuelve , disgrega , y decompone, 6 
por mejor decir destruye la natural textura dénues- 
tra sangre , y con hemorragias mortales quita la 
vida á los pobres enfermos. 

Ahora bien, yo escribo en Sevilla, clima ardien- 
te , en donde los individuos son muy vivaces , bi- 
liosos de una elasticidad grande, que al leve con- 
.taélo de un remedio irritante los crispa , los Tirita, 
y como dicen los mas Médicos Modernos, losere- 
.tisa ; por consiguiente éste remedio , ó venenó, no 
hace lo que nos testifica en Viena el Barón de V vans- 
vieten, Sánchez en las riberas de Tobolc, en Ingla- 
terra, y otros Países fríos i en éstos , aun con gran- 
des cautelas pide Boerhave se propine , y como él 
dice : Abstuu , ab hoc remedio si methodmn nes- 

i&fié .. . tan - - - . í 
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Aunque no con tanta facilidad se corrige éste 
veneno ; sin embargo hay ciertas estratagemas en 
la Chymica (que es la rey na de todas las Ciencias 
naturales ) para corregir éste veneno , y convertir- 
lo en un remedio suave , y saludable. Yo no cree- 
ré , que el Barón de V vansvíeten ignorase el mo- 
do central de corregir éste veneno, porque me cons* 
ta era sabio en esta Arte , y discípulo el mas prac- 
tico, y sensato que tuvo Boerhave ; pero como es- 
cribió para los Soldados , se valió de la diluición del 
espíritu de trigo , y leche , por lo mas pronto; peró 
esta no es corrección central ; para corregirlo es ne- 
cesario in vertir la figura del espíritu del sal marino, 
que llevó en hombros, el Mercurio quando se subli- 
mó , ningún espíritu vinoso puede inmediatamen- 
te invertir la figura del- sal- marino volatilizado , sin 
que preceda otro espíritu acido vegetal , qué terigia 
igual concentración , que el espíritu del sal meteo- 
rizado, porque de otro modo no le tocara su figu- 
ra , ni penetrara el centro del sublimado. 

Pero si se toma él espíritu concentrado del vi- 
nagre , de modo que no tenga flema alguna , y por 
consiguiente este meracisimó, y á lento fuego se di- 
giere, y se distila en baño de Maria hasta la ' se- 
quedad : una parte del sublimado con seis partes 
del espíritu acido vegetal , se experimentará y que 
en las quatro , ó seis imbibiciones , y distila dones, 
•ir.- A . . A el 
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el Mercurio sublimado ya no es corrosivo , si bien 
tiene una virtud subtilisima penetrante. Hecha esta 
Operación, se le imbibe seis partes del espíritu de vi- 
no y y se hace la misma operación , que se practico 
con el espiritu concentrado del vinagre ; á buen se- 
guro no producirá los malos efectos , que antes 
quando estaba crudo, con esta corrccion se tendrá 
un remedio suave, y obrará con blandura. 

Este modo dé corregir los corrosivos es de los 
perfectos , que enseña la verdadera Chymia. Pero 
qué diremos délos Médicos, que quieren corregir 
los sublimados con almi vares , ó en Otra forma con 
sal armoniaco,sin invertir su figura adquirida por la 
Sublimación , ó precipitación ? La experiencia acre- 
dita la verdad, y vale mas un experimento bien he- 
cho j que todos los silogismos , y theoricas imper- 
tinentes , que se suelen fraguar desde el bufete á 
la imaginativa. 

lino de los remedios corrosivos , que se usa en 
■ esta Ciudad con mucha frequencia es el precipitado 
blanco hecho por la descripción dé Boerhave. No 
solo los Médicos, si también los Cirujanos usan 
( mejor diré abusan ) á cada paso éste remedio drás- 
tico. Si estos Profesores se hicieran cargo de lo que 
es el precipitado blanco , á buen seguro debían tener 
mucha cautela en usarlo. Es, pues, uno de los Mer- 
curiales corrosivos , que se pueden escogkar des- 

pues 
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pues del sublimado corrosivo. 

Dio motivo para usarlo con /requerida Pina 
quien escrioio un libro de iSTorbo Gálico , ylocelebra 
mucho, como especifico para curar éste mal. Bien se 
conoce, quv este Autor havia leído bien poco, y 
nos experimentado los específicos para curar el mal 
venéreo , los que son produélos de la verdadera Chy- 
mica, quando dice , que éste precipitado es el mas 
eficaz. Los verdaderos Chy mistas no se atreven á dar- 
lo interiormente. Este Autor, que sin distinguir de 
sugetos usa un remedio tan violento , que en°el mis- 
mo instante que se toma. , pone en irritación , y es- 
pasmo a los nervios del estomago , y después suce- 
sivamente causa ansias, fatigas hipercatarses , vómi- 
tos , y salivaciones inmoderadas ; ha causado muchp 
estrago, con especialidad en aquellos enfermos, que 
se dexan governar por Cirujanos , y Médicos poco 
inteligentes en esta casta de remedios. 

Para que se vea , que violento remedio es el 
precipitado blanco, es necesario saber, que del Mer- 
curio disuelto en espíritu de nitro corrosivo , ó a^ua 
fuerte , y después precipitado con agua sal , ó muría 1 
fuerte , resulta dicho precipitado , aunque se dén las 
lavaciones que se quieran , y parezca insípido dicho 
polvo , no dexa de tener la propriedad de ser Mer- 
curio corneo (asi lo llaman los Chymistas) del mis- 
mo modo que la Plata disuelta en agua fuerte, y pre- 


cipitada con la muría de sal, se convierte en un pol- 
vo blanco , y por mas que se lave siempre es cor- 
neo , y corrosivo , aunque incipido , y le llaman 
Luna cornea. 

Que estos precipitados sean corrosivos arseni- 
cales , se experimenta: lo primero , porque la tier- 
ra arsenical de la sal común se mezcla con los me. 
tales disueltos , ó corroídos por un menstruo arse- 
nical , que es el agua fuerte , y tiene tal adheren- 
cia , que con dificultad se extermina , sino por la 
estratagema de otra tierra mercurial. Segundo , si 
esta Luna cornea se pone en un crysol á fundir, 
se vuela , y va a la atmosfera en humo arsenical, 
siendo un metal tan fixo en el fuego, y se pierde, 
a no ser , que con triplicada cantidad de cera , 6 
sevo sé queme , y calcine , entonces se volatiliza la 
tierra arsenical del sal común , y sale dulce el me- 
tal. Lo mismo sucede con el precipitado blanco, 
pongase en una retorta , y sublímese , y se verá 
un sublimado corrosivo muy tierno , y no compac- 
to ; si se mezcla con Mercurio vivo , sale un Mer- 
curio dulce. De esto se infiere , que aunque en la 
apaiiencia el precipitado blanco sea dulce , porque 
no tiene sabor acre , es un veneno simulado ,que 
destruye , e irrita á la naturaleza. Es remedio ar- 
senical , no solo por el Mercurio impuro , que es ar- 
sénico fluido , si también por la tierra arsenical de 
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la sal común , que esta en’ sus pofos encerrada; ; 

Qué seguridad, pues , se puede tener de un re- 
medio , que tiene tan malas recomendaciones ? Los 
efeéfos lo dicen. Sé muy bien , que el do&isimo 
Boerhave lodescrive por un remedio grande , y se 
llama panacea Bceraviana , que se reduce a tres 
granos del precipitado , y nueve de azúcar blanca, 
y dice , que es el mas seguro remedio mercurial. 
En una Asainbléa de Profesores de Medicina, Ci- 
rugia , y Farmacia se defendió, que el precipitado 
blanco , era el mas seguro , y mas eficaz remedio 
para curar el morbo galico.Sola la autoridad de Boer- 
have era la que preocupó el entendimiento del di- 
sertad or , porque a la verdad , los efeétos son bien 
contrarios a laseguridadi y aunque algunos Farma- 
céuticos le replicaron, era un remedio violento, poi 
la parte arsenical , que retenia en la precipitación, 
y que seis granos de éste precipitado , hacia el 
mismo efe&Q que un grano de arsénico blanco, con- 
cluyeron , que era un remedio poco;seguro, y muy 
violento , y que no se podia usar con la seguridad, 
que la conclusión suponía. Se respondió, que Boer- 
have lo afirmaba en el libr. a, de Elementis Chymi- 
cis , y que se havian experimentado buenos efedios, 
J que el Autor Pina de Morbo gálico lo ha,via usa- 
do con felices sucesos , y en el Hospital de Calle 
Colcheros se havian experimentado prodigiosas cu- 
raciones. 


La respuesta no satisfacía a la réplica , por- 
que qué tiene que vér , que lo diga Boerhave , y 
Pina , para responder al argumento , que hacia 
una fuerza bien concluyente. A mas , que el sa- 
bio Boerhave lo usase en Leydén , un clima tan 
frió en donde escrivió , y que los efeétos fuesen 
felices , yo jamas lo negaré , con especialidad en 
los sugetos obesos , y linfáticos, resistentes de una 
fibra fuerte, y de unos licores espesos; pero Boer- 
have no usaría semejante remedio en los sugetos 
magros , biliosos , y fáciles a irritarse , tampoco lo 
usaría en sugetos en que estaba contraindicado 
un purgante drástico , como el mismo Autor 
afirma en el libro de las Instituciones Medicas, que 
lo pone en la clase de tales. Y si esto es tan veri- 
símil , qué será en un clima como es nuestra Es- 
paña, en que son -tan raros los sugetos linfáticos 
semejantes á ios del norte , como el menos prac- 
tico Medico lo toca por la experiencia. 

En este País los sugetos son muy elásticos, de 
úna fibra fácil á irritarse , de unos líquidos sulfú- 
reos fáciles á inflamarse, y por consiguiente se de- 
ven tratar con la mayor blandura. Las observacio- 
nes trágicas que he observado , me han confirma- 
do lo nocivo que es éste remedio. Uno de los casos 
que presencié fue en el Corral del Rey. Un Pres- 
bytéro de edad de 30. años, temperamento bilio- 
í;*uq M '* so, 
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so , padeció en sil mocedad algunas gonorreas vi- 
rulentas , que fueron causa de unos dolores noc- 
turnos , por algún metástasis del Virus venereo. 
Un Cirujano romancista , que curaba por la doc- 
trina del Sr. Pina fue llamado para remediar a 
éste enfermo. Al instante le suministró tres tomas 
de las pildoras de dicho Autor en cantidad de cin- 
co granos porcada toma , y le sobrevino una sa- 
livación profusa con ansias , fatigas, congoxas,y 
diarrea. Por mas que el Cirujano le daba remedios 
para atajar las evacuaciones inmoderadas, jamás 
lo pudo conseguir. , 

Fui llamado á consulta con el dicho Cirujano, 
y después de haver hecho relación de su enfer- 
medad , y de los remedios administrados, le hice 
cargo de los sinthomas de: una disolución , tan ve- 
nientes de los líquidos, y de una salivación conti- 
nua de cinco meses, por la qual pisa va los umbra- 
les de una tabes venerea. Este enfermo á más te- 
nia unas ulceras en las toncillas muy corrosivas. La 
indicación era calmar tanta disolución detergerlas 
ulceras , y renutrirlo en todo lo posible. Se satis- 
fizo esta con el cocimiento blanco deSidenam á 
pasto ordinario ,; unas gargaras detergentes vulne- 
rarias , y un xarave magistral de zarza parrilla, y 
borraxa. Estos remedios le mejoraron de modo, 
que pudo salir del peligro que le amenazaba, des- 
*■ - A. pues 


pues le di la leche de burra , y se mejoró de mo- 
do , que se nutrió. ;r . ’ i 

Varios sugetos me han consultado sobre mu- 
chas enfermedades venereas radicadas , y vista la 
relación de los remedios , que havian practicado, 
el primero era la panacea Boerhaviana. Confieso que 
he usado éste remedio , á fin de ver á donde llega 
su virtud , con mucha cautela ; pero siempre he 
experimentado una irritación molesta contorminos, 
náuseas salivaciones profusas , y tenesmos, efedos 
de un arsénico mercurial crudo que irrita al sóli- 
do , y destruye el liquido. 

A vista de estos perniciosos efectos , qué Me- 
dico juicioso usará del precipitado blanco , sin mas 
Corrección , que las lavaciones , con tanta satisfac- 
ción , mas que sea con nueve granos de azúcar, co- 
mo dice Boerhave ? Véanse los mas de los Auto- 
res , tanto Ohymistas , como Farmacéuticos , y 
verán como; concuerdan con esta misma dodrina. 
Lease á Palmario insigne Medico , y discípulo de 
Fernelio cap. ó. de Hidrargiro , y verá como con- 
dena el uso de este precipitado , por ser un drástico 
arsenical, .que los Charlatanes hacen uso, y abu- 
so de él , matando, y asesinando los pobres enfer- 
mos. 

Sola la corrección , que voi á descrivir , puede 
mudar un remedio tan. violento, .en benigno , y 
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capaz para purgar , y curar la Lúe venerea insi- 
piente. Don Manuel Gutiérrez de los Ríos , Doc- 
tor del Claustro de Medicina de esta Real Univer- 
sidad , lo usaba en Cádiz con mucho aplauso , y 
beneficio de los enfermos. Este sabio Medico con- 
fiesa en la Farmacopea Gaditana manuscrita , que 
su Autor de esta corrección fuéMaxvello. Se to- 
ma la cantidad que se quiere del precipitado blan- 
co , bien lavado , y dulze; y seco , se pone en un 
vaso evaporatorio, se le infunde espirita de vinagre 
-concentrado :, lo que baste para que haga una ma- 
sa algo liquida; esta se pone al Sol por espado de 
-catorce dias., después se seca ; otra vez se le in- 
funde nuevo espíritu de vinagre, y se hace lo mis- 
mo que la: primer e imbibición ; se pone al Sol del 
mismo modo que antes, se seca al fuego, y la Ope- 
ración se repite tercera vez con las mismas cir- 
cunstancias. Después de seca la masa se lava con 
varias aguas, y se saca, y quedad polvo algo aci- 
dulo. 

A éste Mercurio llamó celeste purgante, por- 
que con mucha benignidad mueve el vientre , de- 
obstruye, y no irrita ebestomago : con éste polvo 
no se observan los sinthomas , que con los otros 
Mercuriales, ni mueve salivación fastidiosa , aun- 
que se repita. La razón que hay para creer , que 
éste remedio tenga esta virtud , consiste , en que el 
-w ' es- 
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espíritu del vinagre concentrado desfigura el arséni- 
co de la sal común , y corrige mucho el del Mer- 
curio , por lo que resulta un vitriolo blando mer- 
curial , que hace una operación benigna. 

De este modo se puede usar el precipitado 
blanco; bien que siempre que se tengan otros re- 
medios mas bien elaborados, mas sutiles, que no 
sea necesario tomar el cuerpo del Mercurio, si 
bien el espíritu, entonces con mayor seguridad se 
puede usar. Los Médicos peritos en la Kimia con 
especialidad en las subtancias metálicas encontra- 
ron otra modo de preparar el Mercurio mejor, que 
los ociosos, que se contentaron solo con precipi- 
tados , sublimados , y cinabrios. Lease a Pedro 
Poterio cotilas annotaciones deHoffman pag. mi- 
hi 262. en donde dice : Nos Corpus Mercurá ni- 
tro nunquam asumimus , sed ejus loco dictum Mer- 
cará . Spmtutn Chaos a Theofrasto Paraceho apel- 
latüm. Fit autem dictus spiritus , hunc in mo- 
dum. Mercurium primo praecipita in pulverem 
albis suman , velcum oleo sulfures , so el cumaqua 
forú , aqua salsa ad ejus repercuslonem usurpa - 
ta. Fu! vis pluries edulcoretur aqua comuni. jlbhoc 
puliere sicco , cuín proprio disolvente acctdo , sa- 
lan educlmus duplican unum levisslmum aquae 
innatantem lanugineum gossip’ú instar , alterum 
ponderosum pdlucidum veluti crystallum. 
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Ab utroqae per viril spirhum substantiam ma - - 
gis tenuem , suljuream *. variis coobacionibus in 
fimo repetitis elicimus ; a qua ut omne Corpus re- 
óedat , Splrhusque solus rcmaneat qiio vim spirl - 
evancscat , corpas fundum petat. Licor Ín- 
terin fragantisslmus rematwat , et admir abites 
efectus compar at. Adversas Luem venereani vi- 
res suas potentísima ex erit,epitepsiae me detur, core- 
brl , ¿í jecorls obste ustiones reser at lienis durhiem 
disolvit , et aliaplura prestat. 

Este célebre Autor da á entenderen esta ope- 
ración, que el precipitado blanco no se debe usar 
por si solo ; antes bien se ha de corregir, y extraer 
lo mas subtil , para que pueda obrar con perfec- 
cion, y no altére , é irríte al estomago , causan- 
do vómitos , salivaciones , y diarreas. Lo mismo 
se deve decir de los precipitados corrosivos , co- 
mo el arcano coralino ordinario , y. .vulgar preci- 
pitado rubio, roseo verde, &c. porque todos es- 
tos encierran un sal caustico de idea arsenical , y 
por esta razón se deben rechasar , a no ser que 
el Medico CÜymista use las preparaciones , que 
son convenientes para destruir el acre sal , que res- 
ta en los poros del Mercurio. 

El mismo Autor en la Farmacopea Spargirica 
fol. ié 4. descrive el modo de hacer el precipitado 
blanco, y nablancio de su uso dice : Pulvere hoc 
V- pre- 
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precipítalo utantúr per os noñnuíli , at errant ta- 
to Codo , repercutían tur quidem adjectiones salsat 
aquae , ¿piritas aquae fortis , firmiüsque tune pul- 
veri adherent non verd ín totum reccdunt. Extrín- 
secas ejus usas inídeeríbus can cr osis sumopere no- 
bís arridetpsrc. 

Puedo asegurar, que esta do&rina dePoterio, 
la he puesto en práctica en ulceras cancrosas gá- 
licas , en concreciones verrucosas , que los Ciru- 
janos usan con frequencia corrosivos escaróticos, 
y en lugar de curarlas , las irritan de modo, que 
los pobres enfermos se exponen a trágicos sucesos. 
Haré presente una observación. Un Criado de un 
Marqués , después de haver padecido bubones, go- 
norreas , y otros sinthomas de la Lúe bien carac- 
terizados , le salieron unas berrugas en el balano, 
que jamás havia visto deformidad tan grande ; le 
pregunté, qué havia usado para semejante mal, y 
me confesó , que un Cirujano le btaviá aplicado 
varios polvos corrosivos , como eran el precipitado 
rubio, y produétos varios del cobre: la irritación era 
tan vehemente, quetemila mutilación del miembo. 

Enésteconfiiéto le ordené un cocimiento emo- 
liente para reblandecer la dureza de las berrugas, 
que parecían unas grandes avellanas , de un color 
cárdeno , con un dolor inmenso ; á beneficio de 
los emolientes , se temperó , se afioxó ; y puse en 
-i. 1 1 práe- 
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pi áulica ios polvos del precipitado blanco cotí un 
Ungüento emoliente ; para domar la causa inte- 
rior le administré un leve magistral con algunos- 
granos de calomelanos de Riverio. A beneficio del 
remedio interior , y exterior en 8. dias se em- 
pezaron á caer las berrugas ; con sola la mixtura 
del precipitado blanco, con el ungüento emolien- 
te, se curó tan perfectamente , que a los treinta 
dias no se conocía en qué parte havia tenido di- 
chas berrugas cancrosas, De esta curación , y 
otras, que en la segunda Parte referiré, se pue- 
de inferir la verdadera doCtrina de Pedro Pote- 
rio, su veracidad en la aplicación externa de este 
remedio, y por consiguiente lo poco que hay que 
bar de dicho remedio tomado interiormente. 

CAPITULO QUARTO. 

DÉ LA NATURALEZA , Y QUALIDAD 
d&l Firus venéreo , u su causa 
productiva. 

D Espues de haver tratado de la curación del 
morbo gálico por fricción , y por digestión, 
para poder con mas perfección curar éste morbo, 
se necesita saber la naturaleza del Virus venereo, 
y su causa productiva. 

Mu- 
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Muchas son las opiniones dé los Autores, que 
han escrito de éste mal ; sobre la idea de el Virus 
venereo , no están conformes. Lo cierto es , que 
éste liquido, que causa éste morbo, es tan subtil, y 
tan ígneo , que es casi imperceptible por el entendi- 
miento humano ; mas quand'o no tenernos certeza 
de la causa de un mal debemos indagar lo mas ve- 
risímil. El cara&er de este humor es de una natu- 
raleza volátil, alcalino pútrida cadaverosa.. Es una 
casta de veneno , que por lo común, lentamente 
se introduce en las partes de nuestro cuerpo ex- 
puestas al contagio; aunque hay casos (bien que 
raros) que éste veneno es de tal virulencia, que en 
pocos dias , o en pocas horas produce una scena 
trágica , que quita la vida al paciente. 

Muchos Médicos buscando la causa principal 
de la Lúe venerea, han creído , que éste veneno 
espesa la linfa , y esta espesura dicen : viene de un 
ácido coagulante : luego su naturaleza mas se in- 
clina á un veneno acido , que no alcalino. De es- 
te sentir es Monsieur Astruc , y muchos Médicos, 
que lo siguen. A más dicen: que el Mercurio ate- 
nuando las concreciones linfáticas , sea por el peso 
de sus glóbulos , ó sea por una naturaleza alcalina 
de este mineral , se combina con el acido venereo, 
y de esta combinación resulta la curación de este 
mal. ’ 

N Se~ 
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Semejantes modos de pensar , ó hipoteses son 
voluntarias , sin mas fundamentos , que querer 
decirlas ; pero sin concluir demonstrativamente la 
verdad de el asunto. Ahora bien, ni el veneno ve- 
néreo es acido , ni el Mercurio es alcalino : voi 
a probar con física , y anatómica demonstracion 
esta verdad , y después lo probaré con una autori- 
dad de un Medico Chy mico insigne. 

Boerhave asegura , que éste humor tiene su 
asiento en la parte oleosa. Astruc en la linfa , otros 
en la parte mucosa oleosa, que se separa de las glán- 
dulas sebáceas, sea lo que fuere ; lo cierto es, que 
analisando el humor en donde reside éste veneno 
venéreo , ningún liquido acido se puede separar, 
si solo fíegma,aceyte, sal volátil, pútrida corrosiva, y 
£aput mortuum : luego el veneno venéreo no coa- 
gula por sus partículas acidas \ si bien por las alca- 
linas. 

A mas, en la propagación de este humor se 
observa , que de las ulceras virulentas , que sue- 
Icn padecer las meretrices , resulta la infección ve-r 
nerea. La materia subtilisima pútrido alcalina de 
las ulceras , que tiene el origen de la propagación, 
jamas tiene en si algún acido : luego menos el Vi- 
rus ve nerea comunicado puede obtenerlo ; porque 
nadie da, lo que en si no tiene, Para, prueva de es- 
ta verdad se demuestra de este modo : En. todas 
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las ulceras tanto venereas, como cancrosas, y an- 
ginosas, su fetor,y su acrimonia , se doman , y 
se decomponen con el antipútrido del espíritu de la 
sal común diluido : luego si fuera acido el veneno, 
que causa la putreíacion de la Venus, y demas ul- 
ceras , jamas se mejorarían con el acido ante- 

dicho. . t 

Se confirma esta demonstracion : porque si la 

causa del Virus venereo fuera acida , el thialismo 
inducido por ei Mercurio seria acido , pues el Mer- 
curio ( según el sentir de dichos Autores) como al* 
calino disolvería la linfa acido-venerea ; es asi que 
toda linfa del thialismo es alcalina **, lo primero, 
-porque pone verde al xarave violado ; segundo, 
fermenta con los agrios, y corroe el cobre como 
las legias: luego queda demonstrado , que el virus 
venereo no es acido. Lo mismo confirma el celebre 
Medico Geofroi en la Parte primera de la Materia 
Medica tom. i. defosilibus pag; 148. moviendo la 
question de donde pende ía virtud de mover la saliva, 
dice: Ñeque verisimUis est opimo eoruin qul aca- 
dum esse Virus venereum autumnant ctini egretan- 
tlum Luz vznzrza infectorutn saliva copioso ef lucns 
nullum accidiiaús argumentum prebeat , qui nmio 
álcali potzntissimiim se prebet : Siruptim znimvio- 
lacéum viridem zficif, cum accidis licoribus cfzr 
vesch , et lixiviar uní instar cuprutn corrcdip.M&í* 
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igitur existimandum est huírargirum tune übsor - 
ventis. , vel al cali ci medie amenti vires gerere , ac~ 
cidum nempe venereum virus absorvendo 7 quod 
quidem equé pariter ae rectiús alia absorvencia 
medicamcnta ejicere possunt. Sed verltati magis 
consentaneum est omnem htdrargiri vim , ct ener ■+ 
giam a duabus potisslmum quálitatibus pender evs cu 
licetsumma divisibilitate y et figura, spherica,quae 
tenuioribus ejus molleculis denegad non potes t.Que~ 
da, pues , demonstrado , que el Virus venereo no 
es acido* 

El Mercurio , como dtxe en el cap* i* n. 2 f* 
7 ^ t'ene muchas partes sulfúreo arsenicales , y 
tiene mucha analogía con la esencia de la sal co- 
murr , y también abunda de partes acido corrosi- 
vas luego si el Mercurio fuese alcalino, no ten- 
dría tanta analogía con la sál coman , ni con los 
azufres, de que está vestido. A más, el Sal com ún 
tiene mucho acido, como se demuestra por su dis- 
tíl ación y tener tanta amistad , y concordancia el 
Mercurio con la sal común , es de inferir , que 
abunda de partes acidas , o que inclinan á su na- 
turaleza r luego por mas que Astruc , y todos los 
Médicos, que le siguen, digan ser alcalino , se en- 
gañan , y se fundan en hipore.es , que no tienen 
fundamento. Todo esto nace, de que los mas de los 
Médicos (no digo todo.) ignoran la esencia del Mer- 
curio, 
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cario , y k Chvmica verdadera , que debe anato- 
mizar , tanto los fluidos de nuestra maquina mi- 
croscomica , como los fluidos del rey no Mine- 
ral. 

A la verdad , si los Médicos procurasen saber 
a fondo el origen del Mercurio, y su mixtión, no con 
tanta facilidad se dexaran seducir de los Autores, 
que solamente escriven desde el bufete , y se fingen 
ciertas ideas , y entes de razón, que en la natura- 
leza no existen : por lo que de escritor en escritor 
por rotina , sin meditar , y experimentar-, afirman 
lo que hallan escrito sin fundamento. Por lo que 
viendo que el Mercurio disuelve las concreciones 
venereas, y estas son tales , por un acido que su- 
ponen infieren : luego el Mercurio es alcalino: mas, 
quién no ve, que estos Autores proceden con un 
falso supuesto? 

La razón de este, se hace patente con la física 
experimental. Roberto Boyle , y todos los Físicos 
sensatos demuestran con evidencia , que ni en la 
sangre, linfa, y partes sólidas de nuestra maqui- 
na , hay tal acido , y solo se demuestran alcalino 
oleosos , flegmas , y tierras insípidas ; luego la 
Chymica hace ver lo engañado que están los que 
creen, que los ácidos pueden pasar a la sangre , y 
a las demas partes liquidas de nuestro cuerpo. Su- 
puesta esta doctrina verdadera , resta provar , que 
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el Mercurio disuelve mas bien por las partes aci- 
das corrosivas , de que abunda , y no por las alca- 
linas. 

El origen , pues , del Mercurio , es de un 
vapor sulfúreo salino húmedo, junto con un va- 
por seco, estos dos vapores muy sutiles, traen ori- 
gen de la esencia salina , que constituye la sal co- 
mún : esta es la madre no solo del Mercurio , si de 
todos los metales. Por consiguiente reluce en ellos 
esta esencia salina ; y esta es la razón , porque 
tamo el Mercurio , como el Oro , tienen una 
concordancia con la sal común ; de modo, que si 
de esta se extrae la substancia subtil oleosa, se une 
-con ellos de modo , que los penetra hasta el cen- 
tro luego se infiere , que toda la virtud, subs- 
tancia subtil , y esencia del Mercurio, trae su ori- 
gen de una subidísima esencia acida , no como los 
ácidos de limón , vinagre, agras , que son pasivos, 
g mutiles, para disolver las concreciones venereás; 
perdía esencia acida del Mercurio es singular por 
«u igneidad incorruptibilidad, ysubtileza, y por es- 
ta razón le llaman los Filósofos unsugeto, ó mixto 
digno de admiración. 

■ Pero < l ué diremos del Mercurio, quando me- 
diante la esencia de la sal común , se reduce en una 
esencia subtil , después quepor la putrefacción, y 
digestión se separan muchas impuridades metálicas 
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que tiene? En verdad, que quien posee éste secre-' 
to tiene en su mano un remedio que puede curar 
el morbo gálico, aun el mas radicado. Quién po- 
dra negar, que el sublimado corrosivo, que es un 
produfto de la sublimación con el cuerpo de la sal 
común , en los Países fríos del Norte , no produce 
efe ¿tos raros , bien que necesita aun en ese clima 
el Profesor grandes cautelas, como afirma Boer- 
havé , hablando del uso de este veneno : Y acaso 
obrara por la pesan tés de los glóbulos, como dicen 
los Mecánicos? No por cierto, pues en pocos gra- 
nos se hacen curaciones raras, como observó el Ba- 
rón de Vvansvieten en Viena. 

Y aunque el célebre Medico Geofroí diga^que 
la virtud , y energía del Mercurio, depende de dos 
qualidades , es á saber de su summa divisibilidad, 
Y figura esférica, ni la figura, ni su divisibilidad en 
glóbulos imperceptibles , es de esencia del Mercu- 
rio , su figura esférica es solo accidente , quede 
compete al Mercurio ; pero baxo de esta figura 
tiene éste Mineral un espíritu a&uosisimo, que es 
el que Le constituye penetrante; y como tengo di- 
cho, la tierra mercurial salino oleosa de la sal co- 
piun lo hace de modo indivisible, que no hay mo- 
vimiento mecánico que le pueda igualar ,, ni darle 
la penetración por la pequenez de sus glóbulos, qu£ 
leda la subtil tierra de la sal común, 
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Ahora bien , bolviendo al sublimado corrosi- 
vo , éste no obrara por io alcalino , pues es constan- 
te, y cierto, que la sal común , que llevó en hom- 
bros éste Mineral, es acido concentrado , y bien 
penetrante : luego se infiere , que mas bien el Mer- 
curio sea sublimado , sea crudo, disuelve las con- 
creciones ven ereas , por la tierra subtilisima acida, 
que tiene , destruyendo el alcalino venereo, que 
por su acrimonia condensó , y concretó la linfa* 

Otra razón convincente: que el Mercurio no 
obra como alcalino, se ve por la experiencia. Di- 
cho Mineral calcina los metales , y los convierte 
en vitriolo mediante la trituración con el agua co- 
mún : qúando se amalgama el metal con el Mer- 
curio , y éste, ó se distila , ó se evapora de modo, 
que a lastres amalgamaciones, y distilaciones mu- 
cha parte del metal se convierte en un sal vitrio- 
lico algo estíptico : como muchas veces lo he prac- 
ticado, y en la segunda Pártelo demostraré con 
toda claridad; convertir el metal en vitriolo , no 
lo puede hacer el Mercurio por algunas partes al- 
calinas, pues jamás se ha observado, que un ál- 
cali reduzca á vitriolo ningún metal , como tam- 
bién lo confirma Geofroi en el tratado de Fósiles, 
y la experiencia cada dia lo hace vér : luego caf- 
eína el Mercurio á los metales por cierta tierra sub- 
tilisima, que inclina siempre á acido , aunque po- 
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el gusto no se perciba , y finalmente , queda de- 
monstrado , qué el Mercurio destruye , y disuel- 
ve las concreciones venereas, no como alcalino, si- 
no como acido subtilisimo metálico. 


CAPITULO QUINTO. 

DE LA COMPLICACION DEL VIRES 

venereo con la thisis. 

L A mayor dificultad , y el mayor escollo , que 
hay para curar la Lúe venerea , es quando 
está complicada con la thisis pulmonar , y calen- 
tura heéiica. Para proceder con la mayor claridad, 
se han de distinguir las thises , porque no solo se 
complica la Lúe venerea con ésta especie de thisis, 
si también con otra especie , que suelen tener ori- 
gen de la misma Lúe fixa en alguna parte. Mu- 
chas cautelas son necesarias para curar con acierto 
los enfermos complicados con ésta enfermedad. Ya 
hemos dicho en el cap. 4. la subtileza Ígnea del ve- 
neno venereo, por consiguiente se debelnferir, que 
si este \ eneno se radica en las partes mas sólidasde 
nuestra maquina , las corrompe, y las inflama, qué 
hara en las partes blandas mas fáciles á destruirse* 
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por la corrupción del humor pútrido cadaveroso, 
que con facilidad, á la mas leve inflamación , los 
líquidos sedecomponen, y degeneran en un pútri- 
do liquido, que depasce todas las partes celulosas 
del pulmón. Si solo quando en esta especie de mal 
sea por contagio , por herencia , ó por accidente, 
viene una hemoptisis , y por la acrimonia alcali- 
na , ó aicalecente inflama , y de esta inflamación, 
aunque leve, resulta una purulencia, que decom- 
pone los glóbulos roxos , que circulan por taparte 
ofendida; qué. sera quando el veneno venereo se 
complica con éste accidente, aumentando por gra- 
dos la acrimonia alcalino pútrida cadaverosa? 

^ Contemplando* los célebres Médicos la grande 
dificultad que hay para corar éste mal , y que por 
el methodo ordinario , raro es el que se cura , se 
inclinaron al Mercurio ; pero de diferentes mo- 
dos preparado. Helmoncio en el tratado Catarri de- 
liramenta pag. 3^4. num. 43. dice : Quod si au- 
tem sputum cruentum praecesslt, ulcusque sit prae- 
sms , dlsce parare Pharmaca , quibus Paracelsus 
tabem cwavit , cretenus in quam swnptis can- 
crurn , et cstlomena que-vls sananúa , quodest uU 
cus pul monum curase , quldquld enlm ulcus femo- 
ris aut pedís suo potu-sanat.quldni etiam in pul ma- 
ne Jadee. Se deve advertir, que estos remedios son 
muy suaves , como el Mercurio diaforético dulce. 


como miel , y Sxo ; y en la pag, ? 7 f. 'dice : Sic etr ‘ 
vulmonum ulcera solidantur per corallatum duU 
cz Mercuru diaforetici , cujus virtute nempe Para - 
celsi epitajium sonat , tabem saepéresmutam fuise. 
Este pensamiento lo alaba Gerardo Y vansvieten. 
Medico insigne , pues dice de estos remedios lo si- 
ouieníe: Forte aprudenti Medico simile quid tentare 
potest , sed magna cum cautela ¿r levissimis tan - 
tum , quae 'validas evacuaciones non faciunt , iti 
debilitas , etexaastis corporibus s emper periculo- 
sas , críum súbito fundunt humores ; cum 

thisis in morttmvergens putridam disolutionem pro - 
¿focar. Tom. 4. tra6t.de Tfofoi Pulmonarias g. 102. 

La razón de congruencia porque el Mercurio 
cura las enfermedades de thisis , y calentura hec- 
tica,es difícil de penetrar ; no obstante, varios Au- 
tores son de opinión , que muchas calenturas hee- 
ticas , y thisicas traen su origen de lombrices. Lo 
cierto es , que en nuestra España parece ser morbo 
endémico , la calentura hedica , y thisis : y vien- 
do en los de complexión , y textura particular de 
pecho estrecho , y cuello largo , tanta propensión 
á caer en calenturas hedicas ; por el mal uso de 
sangrías , y purgas ; ó por las pasiones de animo, 
que por uno, y otro, depravando la digestión del 
estomago, van acumulando porción grande de lom- 
brices:. me persuado , a que estas pueden sercau- 
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sa material de las fiebres beáticas , quando no se 
halle otra manifiesta. Las siguientes razones lo per- 
suaden. 

Primó : Regularmente los hecticos comen con 
algún apetito , apeteciendo bien el estomago, pa- 
rece que no puede haver grave enfermedad: luego 
si los hecticos apeteciendo bien, se mueren es, por- 
que no se les conoce la causa morbosa, que al pa- 
recer son las lombrices. 

Segundo : Solo en los beáticos se exacerva la 
calentura lenta, dos horas después de haver co- 
mido luego en primeras vi as está la causa morbo- 
sa, es así , que en ella no se observa tensión de 
hipocondrios , ni obstruciones en el vientre lue- 
go es verisímil sean lombrices;. 

Tercero : En todo heético hay consumpcion 
de carnes, sin haver todavía cursos , ni sudores 
noáturnos , ni otra evacuación sensible : luego en 
la maquina hay quien consuma el alimento diario, 
y excesiva: esto no puede ser sino lombrices : lue- 
go, &c. 

Quarto : La diarrea en los hecticos fuera in- 
compatible con los sudores noáturnos según Hi- 
pócrates : Jfav flums, cuús denútas, et e contra^ 
porque proviniendo la diarrea de suecos extraños,, 
que la masa común de nuestra sangre depone en los 
intestinos * cesa: esta deposición quando se suda: 

lúe- 
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l üe °o sucediendo 1ó‘ contrario en los he&icos, se si- 
oue,que aquella diarrea no proviene de lo que la ma- 
sa de la sangre depone en los intestinos, pues el su- 
dor no la corrige : es asi que los cursos sonproprio 
sinthoma de lombrices: luego son estas proprio sínto- 
ma de aquelia diarrea, y por consiguiente la he&ica. 

Quinto : En los heóticos primero sobrevienen 
los sudores noófcurnos, y después de días la diarrea, 
el sudor, es solo de medio cuerpo arriba , lo que 
da a presumir, que hay lombrices , en el vientre 
inferior , y otras intercu raneas' en espaldas , y pe- 
cho, que causan dicho sudor. 

Sexto : Los niños , que padecen lombrices, se 
ponen tábidos , y secos con calentura lenta hedlca, 
y cursos coliquantes , con sudores noéturnos de 
medio cuerpo arriba, y solo de noche: estos se cu- 
ran con los polvos Mercuriales de Doléo : luego la 
misma causa verminosa se puede presumir en los 
hedieos adultos. 

A mas , Lindan» es de opinión, que las calen- 
turas pútridas provienen de verminación de la san- 
gre , y Etmulero de febre lenta , dice : Vix si- 
tie alimentorum ccrruptione critur hectica ; es 
asi , que la corrupción de los alimentos es el nido 
de las lombrices : luego la fiebre heétíca puede pro- 
venir de ellas. De la misma opinión es Hautmanus 
Marcus Marci , en el tratado, áe Pkilosqphla Vete- 

rum 
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rum restituía stction. 8. en donde dice : Vermes 
adsunt , siadest corrupúo humorum^ et sangiíin'is 
Esta dortrina se corrobora con la autoridad del 
Vodor Eonseca Enriquez en su Medicina Lusita- 
na , en donde dice ; juzga el vulgo , y con él mu- 
chos Médicos , que el Mercurio solo tiene virtud 
para curar el gálico ; siendo asi que no hay en la 
Medicina medicamento de tantas virtudes , con el 
que estando bien aplicado se hacen curaciones 
milagrosas; porque los mas de los morbos son 
procedidos de varia verminación de Insertos subti- 
lisimos , que se engendran en nuestros cuerpos, 
contra los quáles tienen tan singular virtud el Mer- 
curio. En lo que toca a los thisicos solo se pueden sa- 
nar con el uso del Mercurio, ó interior, ó exte- 
rn mi en te aplicado , poique solo él puede mundi- 
ficar , y cicatrizar una ulcera del pulmón. Este Au- 
tor refiere varias observaciones de herticos , y thisi- 
cos gálicos deplorados, curados con el Mercurio, 
ya con fricciones Mercuriales , yá tomando por la 
boca. Esta obra por ser en lengua Lusitana , y no 
ser común , las referiré á la letra con las Notas en 
la segunda Parte de esta obra. 

Hay otras especies de thisis, como la eme pro- 
cede del mesen terio, del estomago, de ulceras ex- 
ternas fistulosas, de ulceras internas , de riñones v 
Tegiga , todas procedentes del Virus venereo im- 

parto 
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pació en dichas partes , y si acaso tiene algún 
medio , solo el Mercurio bien preparado puede 
triunfar de estas dolencias. No afirmaré jamas, que 
todas se curen por éste medio , por la destrucción 
de dichas partes , que éste veneno venereo oca- 
siona. Los Médicos dodos bien saben quan dificil 
( y qu asi imposible ) es poder curar una thisis pul- 
monar confirmada; ya proceda de hemopthsís , ó 
por alguna dístilacion , que por ser muy acre cau- 
sa una tos seca , y de aquí una thisis : sea ésta es- 
purea , M legitima , sea por vomito , ó adhesión 
de los pulmones. Lo que yo veo es , que los mas se 
mueren con la leche de burra , con los cocimien- 
tos vulnerarios , antitisicos , y los remedios vulga- 
res. Pues porqué no se han de provar otros reme- 
dios , viendo que por el método común, y ordinario 
todos se mueren? 

Muchos parecen thislcos, y si se observa la 
causa primitiva de la enfermedad , fue una terci a- 
na mal curada , con sangrías, purgas ,&c. Si el 
Medico es agudo, y prádico (como el Doctor Don 
M a nuél Gutiérrez délos Ríos, a quien se le presen- 
taron algunos thisicos , que tuvieron' su origen de 
unas tercianas mal curadas , y estos se restablecie- 
ron a beneficio de la quina con una infusión thei- 
forme vulneraria ) creo que triunfara de muchas en- 
fermedades thisicas, a la apariencia , haciendo lo 

que 
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I- -jqpe pra&icó el antedicho Autor. 

Este perverso mal es tan horrible , que hace ti- 
tubear , no solo á los Médicos antiguos Padres de 
la Medicina, si también á los Modernos mas juicio- 
sos , y prá&icos. Si el insigne Medico Baglivio di- 
ce: que es muy difícil conocer las enfermedades del 
pulmón , qué se ha de esperar de la leche de bur- 
ra, y otros remedios usuales, que por muchos si- 
glos han tenido la preferencia? Lease al Protome- 
dico Romano Sinibaldo , en el libro , que escribió. 
Parva Mcthodus Medendi , libro verdaderamente 
apreciable, y que todos los Médicos havian de mi- 
rarlo como a Principe de la Medicina , en el tratado 
de Thisipag. 164. ióp. y 166. en dondedice: E11 
las tnisis , que provienen de la ulcera del pulmón, 
la leche de burra es un veneno ; pero no lo es en 
la tos seca, con dificultad en la respiración , antes 
es buen remedio. 

Esta es la razón porque algunos Médicos vien- 
do los estragos , con la leche de burra en la thisis 
pulmonar , procuraron buscar otros remedios , y 
modos de curar mas provechosos. Gorter en el lib. 
Opuscuia varia , en la Disertación de Tussi , aprue- 
va para la curación de los thisicos , los balsámicos. 
Roseti en ei mismo tratado pag. 325'. refiere una 
agua antitisica, con la que a un thisico desespera- 
do de curación , curó , y vivió tres arios} pero des- 
pués 


* 3 ? *¥ 

pues por un exceso de vino, murió de repente. Con^¿ 
esta agua , dice el Autor , la ulcera’ del pulmón se 
pone callosa , y no puede su virulencia inficionar 
la sangre. Otros Médicos Chymistas , como Pedro 
Poterio, y Hartmanno , mediante el aceyte dulce 
del Mercurio sin corrosivo , a quien llaman balsa- 
mo Mercurial , aseguran se curan las ulceras de las 
fauces, de los riñones, y vegiga radicalmente, pues 
porqué no se puede curarla ulcera del pulmón sin 
embargo de la mayor delicadeza de esta v iscera ? 

Si ios Médicos de esta época se dedicasen á expe- 
rimentar los sucesos de los - thisicos , y hedí- 
eos , fuesen gálicos , ó no lo fuesen , con es- 
ta casta de remedios puede ser se curarían algu- 
nos. Como los curaba Enriquez de Fonseca , y 
otros, como lo tengo dicho. Pero la lastima' 
es , que si acaso alguno se muere , toman- 
do ya sea la unción , ó otro remedio mercu- 
rial , ya blasfeman del methodo , y del reme- 
dio , como si por el methodo ordinario se curase 
alguno. 

He observado algunos galicados consumpto?, 
sin tener afedoel pulmón , los que por mucha sa- 
livación se havian depauperado tanto, que parecían 
un esqueleto, y solo con el uso del cocimiento an-* 
tivénereo c¡e Carlos Musitano, por el tiempo de 
quarenta días se curaron enteramente. En éste cli- 


ma hay pocos sugetos de temperamento frío; pero 
si estos se presentasen , conviene usar el cocimien- 
to de lefios, como el de palo santo fermentado, 
para hacer fiuxibles los humores , antes de poner 
en poética los Mercuriales apropriados á su com- 

Muchos casos he visto, después de ha ver to- 
mado varias veces las unciones mercuriales inútil- 
mente , solo con el cocimiento de leños , curarse 
las ulceras pertinaces del esófago , campanilla. , y 
tonsillas, paladar, &c. El Mercurio no pudo cu- 
rarlas por la discracia salina de los humores, la que 
se aumenta por el uso de este Mineral , no siendo 
preparado por mi methodo. Pregunto ahora: En se-^ 
mejante caso será buena práélica insistir en el uso 
de Mercuriales, externos por fricción , ó internos 
por digestión , según la común práélica? No por 
cierto. De quantos estragos , y profusiones de líqui- 
dos , hasta llegará depauperarse la naturaleza de su 
balsamo , y convertirse en un pútrido liquido , he 
sido testigo por la terquedad , é impericia de algu- 
nos Profesores , tanto de Medicina como' de Ciru- 
gía, que les parece, que con introducir mas Mercu- 
rio impuro, triunfarán del Virus, que los destru- 
ye ;mas la ignorancia de los que praélican esta arte, 
sin reflexionar la naturaleza del mal venereo, y la 
del Mercurio es causa de estos defeétos. Para que _ 
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se vea confirmado éste pensamiento , referiré una* 
observación , que tengo entremanos , y se comen- 
zó a curara i£. de Agosto de este ano de 1779. Un 
Sugeto de edad de 30. anos, de genio vivaz , de 
temperamento bilioso sanguíneo , de resultas de 
una purgación retropulsa , por mal curada ( que 
suelen ser el origen de todas las tragedias, que pa- 
decen los galicados, como seexperimenta cada día) 
le resultó unas úlceras galleas en el prepucio, y 
batano. El Cirujano lo curó (mejor diría lo perdió) 
al parecer bien breve, y á los ocho dias el Virus ve- 
néreo retropulso , le atajó la faringe, tonsillas, pa- 
ladar , y parte del principio de la laringe. Se puso 
en curación , tomó lás unciones , y unas pildoras, 
que dixeron ser especiales, que vinieron de Fran- 
cia, y eran las de Belloste , la materia acre dé la 
faringe , cayendo sobre la laringe, le causavan una 
dificultad de inspirar , que le ponían en el peligro 
de sufocarse. A vista de este sinthoma tan peligro- 
so, tres Médicos le mandaron sangrar varias ve- 
-ces , por aliviarle la fatiga , anxiedad , y falta de 
respiración; pero como la causa estaba permanen- 
te , las ulceras del paladar , faringe , y laringe, le 
incomodavan Mucho. En una palabra : el enfermo 
estaba en el estado deplorable , fue llamado un Ci- 
rujano , para ver si dava algún alivio a sus fatigas, 
éste me llamó a consulta, y haviendo hecho el en- 
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v ferino- la relación antedicha , fui de di clamen , qüe 
tomase el cocimiento antivenereo de Carlos Musí- 
taño , con el uso de este remedio , aun en el mayor 
calor filé mejorándose , y el Cirujano procuró do» 
mar la causa conjunta, deterger las ulceras , y con- 
solidarlas. 

Desde que tomó el cocimiento antivenereo 
no tuvo dificultad de respirar como antes ; una 
consumpdon , que tenia de todo el cuerpo, y ca- 
lentura lenta se desvanecieron, de modo , que en 
quarenta dias se há hecho la curación mas rara, que 
se puede imaginar páralos que ignoran ésta metho- 
do , no para mi , que la tengo bien observada. Aho- 
ra bien y qué dirán los Profesores , que han asistido 
á éste enfermo yá abandonado ? La causa del asma 
convulsiva, érala Lúe venerea , que hizo metás- 
tasis alas tonsillas , faringe , paladar, y laringe.E! 
Mercurio no lo pudo extinguir , ni en forma de 
unción mercurial , ni en forma de pi Idoras mercu- 
riales, por estar sin preparación: ni la leche de bur- 
ra , que los Médicos le dieron , ni el suero que to- 
mó , fueron capaces para mitigarle , al contraria 
dixo el enfermo : que desde que tomó la leche de 
burra se havia llenado de flatos , que no pocha vi- 
vir. Confieso que fue cosa rara , el que la leche no 
le sirviera ; mas atendiendo que las ulceras sean ve- 
néreas , ó no lo sean , se curan desecándolas , y 
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fio humedeciéndolas , como escrivió Hypocrates«¿ 
de ulceribus Ulcera exclcatione cur anuir, me pa- 
reció mas regular con el cocimiento antivenereo 
extinguir el virus , corregir la discracia salina , y de- 
secadlas ulceras, lo que se logró a medida de mi 
d<: :co , con lo que se confirma la doótrina de Car- 
los Muskano. 

No faltó de los Médicos , que quiso se le die- 
ran baños , y leche, a fin de prepararle para la un- 
ción mercurial , que intentaba repetirla ; pero ni 
estava indicada , ni el enfermo quiso exponer su 
vida a nuevos ataques de asmas , y sufocación. Por 
consiguiente veo ,que en ninguna enfermedad hay 
mayores Curanderos , que se introduzcan para cu- 
rarla , que en la del gálico. Todos blasonan , que 
tienen secretos especiales para curar toda especie 
de mal venéreo , y apenas saben curar una gonor- 
rea. Lo cierto es, que para curarla , se necesitan 
grandes cautélas. Algunos Profesores de Cirugía he 
tratado yo, que se jadían de curarla en ocho dias, 
y lo cierto es , que al parecer están curados ; pero 
de improviso a algunos les acomete una estrangu- 
ria , ó disuria, que les precisa sangrarlos, darles 
semicupios , a fin de poder laxar los canales , y qui- 
tar la irritación , que causó un material acre puru- 
lento , que por la mala conduéla de inyecciones as- 
tringentes encerraron, como quien dice, el lobo en 
la oavalleriza. ^ a ' 
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Haviendoles hecho cargo de semejante methd* 
do, opuesto á Astruc, al ilustre Boerha ve, y a otros, 
me respondieron , que se veian precisados a hacer- 
lo, porque los enfermos querian ser curados con 
brevedad. Muchos estragos he experimentado de 
este mal modo de curar , como también de los que 
usan las pildoras mercuriales , sean de Monsieur 
ICeiser Bellbste , y otros. La principal indicación es 
calmar la irritación flogistica, si la gonorrea es muy 
virulenta , dulcificar las ulceras del canal de la ure- 
tra postratas, &c. y expeler por éste modo el Virus 
venereo. Esta indicación se cumple con las thisanas 
refrigerantes, emolientes, y direuticas frescas, co- 
mo también por los mas delicados de estomago con 
las aguas distiladas de melón , malvas con xarave de 
altea, y sal prunela, ó espíritu de nitro dulce por 
mañana, y tarde. Los demas remedios irritantes 
son empíricos, por no decir verdaderos venenos, 
que todo Medico , y Cirujano prudente, deve re- 
chazar de su piáctica , y solo con inyeétiones emo- 
lientes , blandas , y suaves se de ve perfeccio- 
nar. 

Qué diremos de las ulceras venereas , que por 
otro nombre los Franceses les llaman Chancres? 
Este objecto es digno de mirarlo con la mayor re- 
yor reflexión. Muchos casos , casi irremedirbles he 
v isto de las ulceras venereas , que sobrevienen a una 
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gonorrea virulenta , y a una inflamación del prepu- 
cio llamado Phimosis. 

Esta casta de ulceras han atormentado mucho 
a los Cirujanos prácticos , y médicos : quánto tópi- 
co se há inventado para curarlas? Pero siempre 
he visto unas consequencias terribles , que quando 
ya parece á los Cirujanos que están los pacien- 
tes buenos , les sobreviene una morfea , tumores 
estrumosos en la garganta , y ulceras , caérseles 
el pelo , y en fin otros sinthomas productos 
morbosos de la Lúe venérea , ó de las ulceras, 
que al parecer del Cirujano estaban bien cura- 
das. 

Todo esto proviene, deque el humor venereo 
hizo metástasis , ó translación al centro , se mezcló 
con la linfa , y sangre;y próvida la naturaleza lo echó 
á los empntorios. Pero toda esta scena se remedia- 
ra, si el prudente , y sabio Profesor, desde el prin- 
cipio , que observa la ulcera venerea, sea en la glan- 
de, sea en el prepucio, á más de los remedios exter- 
nos, pusiese en práótica los remedios internos , lla- 
mando al práético medico instruido , á quien toca 
de derecho purificar la sangre de los miasmas intro- 
ducidos. Pero la lastima es , que fiadosde su pericia 
jamás se acuerdan del Medico, y les parece, que son 
capaces para exterminar la Lúe venerea mas radi- 
cada. 
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No niego yo, que hay Profesores de Cirugía, que 
son muy hábiles , y pueden muy bien curar estas 
dolencias; pero lo que yo he observado muchas ve- 
ces , que estas ulceras manejadas como he di- 
cho antes , resultan los sinthomas estraños, y 
muchos enfermos pierden por la mutilación , lo 
que acaso no perdieran , si con algún Medico ins- 
truido en esta materia de la Lúe venetea se aconse- 
jaran. La vanidad , y presunción hace , que no 
se tome consejo del Medico, que les puede ins- 
truir. 

Para curar con acierto estas ulceras ven ereas, se 
necesita considerarlas en tres orados , ó estados. Pri- 
mero, en el de flogosis, ó de inflamación , que las 
mas veces es en el principio del mal. Segundo, quan- 
do á las ulceras acompaña una callocidad , que 
siempre es difícil de exterminar. Tercero , es me- 
nester atender a la malicia del Virus venereo, mas, 
ó menos , según el estado, y grado de acrimonia. En 
e] grado primero de inflamación , se debe calmar, y 
temperarla fogocidad déla parte, si hay calentura, 
ó si es mucha la inflamación , sangrar el enfermo lo 
suficiente , y después aplicar algunos tópicos , ó 
baños emolientes , y anodinos , como es el coci- 
miento de flores , hojas, y raíz de Altea, por conse- 
jo de Boerhave, en el libro de Gonorrea virulenta 
in virispag. 248. y 249. : ..3 

Des- 


Después de haver calmado la inflamación, es 
necesario deterger las ulceras , añadiendo al mismo 
cocimiento la miel rosada de heridas; pero sbpur- 
gan mucho conviene añadirle la mitad del agua ve- 
geto mineral, ó algunas gotas del vinagre , ó ex- 
trado de saturno. En el segundo estado es menester 
atender a algunas callosidades , que se suelen hacer: 
para destruirlas es necesario proceder con mucha 
cautela. Muchos Cirujanos usan remedios adivos, y 
corrosivos con mucha confianza , sin atender á la 
delicadeza de la parte. Boerhave, atendiendo á la. 
sensibilidad excesiva de la glande, y prepucio, usa, 
ya de anodinos, ya de emolientes , y resolutivos, 
que no inclinen a supurar, en la pag. a $ i . de go- 
norrea virulenta , hablando de la callosidad de las 
ulceras venereas , dice: Hoc ergo in casu foelicisi- 
mum ex máximo disolvente , et tamen non ad su - 
purationem ducentl remedio , quod omnium optimé 
jit per acetum et sal ammoniacum: N ondú m repe- 
ri in materia medica remedium plus resolvens quam 
acetum , hiñe antiquissimi medicorum , in hipocon - 
driacis melancolicis muniacis lienosisj zsrc. adeo co- 
mendarunt acetum , et revera ad cmnes tumores 
lentos disolvendos disipandosque vapor fumantis 
acetl aplicatus óptimas est , <pc. Alterum est sal 
ammoniacus , nam ille naturaenostrae convenien - 
ússimus , nos tros humores fluidos tenet , nunquatn 
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noca , sanguini par tibies que soñáis , et níagis pene- 
tt'at quam sal mar mus ; cmnium autetn máxime 
disolváis est , si sal ammoniacus vino miscetur ; 
nam vinum corté est magis externum quam ínter - 
num remedium. Y en la pag. 1$ 2. pone la descrip- 
ción siguiente : y. vini optimi unc.xii. et illi in mis- 
ce sal. ammoniaci. unc.i. et acet.simplicis , vel stil- 
laticiiy unc.ii. vel tres , hineque f a cíes fomenta ,quae 
tepidé aplícala tota nocte fácil e retinentur. Hoc 
certé summum remedium est , qub difíciles casas 
superavi: 

El tercero estado es , quando el virus de la ul- 
cera es tan corrosivo, que devasta por horas la par- 
te afeóla.Los mas de los Profesores de Cirugía, quan- 
do se encuentran en este caso ( que rio suele ser 
frequente) se ven bien perplexos , y confusos. Yo 
vi en el Hospital Real de Cádiz un Oficial, que en 
pocos dias fué viólima de una ulcera venerea,que 
padeció en el balano , la que le devastó , no solo la 
glande , si también todas sus partes , sin embar- 
go deluso de varios remedios aplicados por el Ci- 
rujano mayor del Real Colegio , y de otros Maes- 
tros muy hábiles del mismo; los que no pudieron 
contener la virulencia acre de aquella ulcera, que 
por momentos iva depasciendo , y destruyendo la 
parte afeóla. Y aunque usaron el agua vegeto mi- 
neral en baños , y otros medicamentos , no pudie- 
- ron 


ron contener el estragó del veneno venereo, y mu- 
rió con insufribles ardores, y dolores. 

Para contener la fogocidad del Virus venereo, 
qu ando es depascente , es remedio singular la Mu- 
mia Mineral de Pedro Poterio, unida con el azivar, 
m yrra , encienso , y aceyte de yemas de huevo. 
P ero sobre todos son el Balsamo del Mercurio, del 
Antimonio , y aceyte de oro , ó extracción del oro 
disueito , según la descripción de Hartmanno, en 
el tratado de Morbo gálico fol. 8 £ 2. La descripción 
y m odo de elaborar dichos remedios , se manifestar 
ran en la segunda Parte. La curación interna se 
reduce a tomar los remedios, que purifican la san- 
gre, y linfa , á fin de exterminar los cuerpos, ó mías* 
mas introducidos en ella. 

Para cumplir esta indicación , uno de los re* 
medios buenos es la sal del Mercurio, sacada délas 
cenizas' del cinabrio natural. Otro remedio singu- 
lares el Mercurio dulce antimonial ; pero he- 
cho dulce muy diferente del modo vulgar. Prepa- 
rado el enfermo con estos remedios., que no irritar 5 
es conveniente tomar algunas unciones mercuria- 
les, con el Mercurio purificado , en días alterna- 
dos , usando alguna thisana de zarza parrilla, h 
fin de coadyuvar a la extinción de la Lúe venerea 
introducida. , 

Pero si el enfermo es delicado, y no quiere to- 
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mar la unción mercurial , podra tomar el aceyte 
de Mercurio diaforético, ó el espíritu de Mercurio, 
remedios, que sin irritar la naturaleza , hacen ma- 
ravillosos efe&os. Pero sobre todo , si se maridan 
estos con el oro dialoretico. V . g. tres gotas de la 
tintura de oro sudorífico , y seis gotas del espiritu, 
ó aceyte del Mercurio , al otro dia verán un efe¿to 
sensible en las ulceras , sudando una camisa sin 
thialismo , ni otra conmoción. 

Todos estos remedios , que se revelaran en la 
segunda Parte , son tan seguros , que jamas produ- 
cen irritaciones , antes bien insensiblemente curan 
% los enfermos. De muchas observaciones , que pu- 
diera referir, solo diré, lo que sucedió en Cádiz a un 
Cavallero de edad de treinta arios , colérico , sanguí- 
neo, obeso. Este padeció una ulcera venerea en el 
prepucio ; uno de los Maestros de Cirujia del Real 
Colegio lo empezó á curar , esta ulcera estava muy 
rebelde , y no obedecía a remedio alguno, la ulcera 
se hizo callosa , y el enfermo , que era muy liberal, 
viendo que el Cirujano no adelantaba paso en su 
curación, antes si el Virus venereo ya sehaviapro- 
pagado al centro , causando en las tonsillas unas 
ulceras , que le impedian tragar los alimentos , y 
un os dolores nocturnos , que le molestavan ; tu- 
vo á bien de llamarme para que lo curase.Regis- 
tré la garganta , y observé unas ulcetas venereas 


con flogosis, é inflamación. Al instante le mandé 
sangrar del brazo dos veces , y después de adminis- 
trarle un laxante, le propuse un methodo para ex- 
terminar la Lúe venerea , que por instantes se iya 
confirmando. Procuré á indagar de donde tenia el 
origen esta scena , y observé la ulcera antedicha ca- 
llosa ; y contemplando era inútil toda la curación, 
sin exterminar la callosidad de la ulcera, me pare- 
ció conveniente primero usar los emolientes exter- 
nos , é internos, por causa de que el enfermo pade- 
cía una gonorrea habitual, y después usar los reso- 
lutivos , según la do&rina deBoerhave. 

Se practicaron los remedios antedichos , y la 
ulcera se cicatrizó , haviendole quitado lo calloso, 
la gonorrea, a beneficio de los remedios , se extin- 
guió; sin embargo , como el Virus ya de antema- 
no se havia comunicado , el enfermo se halló asal- 
tado de una alopecia venerea , tan acre , que le 
hizo caer él pelo de las cejas , causando en todo el 
cuerpo una morféa. En éste conflicto yo clamava 
por las unciones mercuriales con el Mercurio puri- 
ficado, el Caváliero lo rehusava por sus dependien- 
Cias. En fin le propuse otro methodo , con el qual 
no le impediría sus negocios: El remedio era el es- 
píritu del Mercurio, que solo por esta curación 
trabajé. El enfermo le tomó quarenta dias con una 
leve thisána de zarza parrilla, su evacuación fuéun 
;x su- 
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sudor benigno , y mucha orina , se curó radical- 
mente, y bolv ieron á renacer las cejas , dexando- 
le como antes es tava. Después de esta curación no 
le vi padecer otro sinthoma, se engordó mucho, 
y está enteramente bueno, ya hace doce anos. 

Esta curación fue entre sus Amigos muy aplau- 
dida , por ha verle visto antes desfigurado , y 
después tan perfectamente curado. Uno de ellos 
padecía , havia ocho años , una gonorrea con 
un dolor vehemente en los riñones : havia con- 
sultado los mas célebres Pra&icos de Cádiz; pe- 
ro no lo aliviaron. Un dolor , que le acometió tan 
furioso en ios riñones con dificultad en ei orinar, 
puso en cuidado á sus Amigos : para ver si. podía 
aliviarle fui llamado-; y haviendome informado de 
todo lo que havia hecho, sospeché que padecía una 
ulcera venerea en los riñones, que le impedían la nu- 
trición , porque por la orina evacuava muchas ma- 
terias purulentas. Padecía á más una hipocondría 
procedida de pasiones de animo de verse sin reme- 
dio , y á vista de la ineficacia de los remedios ( co- 
mo desesperado ) dixo : No quería curarse mas. 
Con palabras consolatorias procuré sosegar su ani- 
mo , y le apliqué exterior , é interiormente unos 
paregoricos , á fin de mitigar el dolor , y ardor 
de los riñones. Los remedios produxeron el fin de- 
seado , y á vista de la mejoría , se animó á tomar. 

otros. 
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otros , que estavan indicados para quitarle la causa 
del mal. Lo preparé con un cocimiento antigalico 
blando , y viendo que semejante ulcera pedia re- 
medio mayor, tuve á bien de administrarle el acey- 
te dulce del Mercurio maridado con el espíritu ano- 
dino compuesto del célebre Medico Chymico Theg- 
meyer , y en el espacio de mes, y medio que to- 
mó el remedio, se curó perfectamente , y se nutrió. 
La orina se limpió de las materias, que continua- 
mente arrojava , prueva de que la ulcera, que te- 
nia en los riñones , se curó , por no haverle que- 
dado ni dolor, ni ardor. - 

El modo de obrar de este rem edio fué tan sua- 
ve, que apenas tuvo evacuación sensible ; solo se 
notó un leve sudor , y mas cantidad de orina en 
el tiempo de su curación. Si con los remedios vul- 
gares se humera medicinado , qué efectos huviera 
experimentado ? Los mismos que havia observado 
en ocho años de curación. De aquí se infiere la ver- 
dadera doctrina , que Hartmanno escrivió de renum 
exulceratlone comentado por el Doétor Juan His- 
pía Cardilucio pag. 610. donde afirma , que el es- 
píritu del Mercurio dulce es singular especifico pa- 
ralas ulceraciones de riñones, y vegiga. La diferen- 
cia que hay en las dos operaciones del Mercurio es, 
que Hartmanno con solo el espíritu del vino, y el 
sublimado corrosivo, por varias distinciones, ycoo- 

bacio- 


bacionés sobre el capul mcrtuúm , quiere extraer el 
^espíritu oleoso del Mercurio. Pero Pedro Poterio 
con mucha razón primero saca las tinturas con el 
espíritu del vinagre del sublimado corrosivo , y asi 
lo corrige, y después con el espíritu de vino hace 
las mismas operaciones que Hartmanno, para sacar 
el espíritu oleoso del Mercurio , cuya operación 
en la segunda Parte de esta obra con toda claridad 
demonstraré en el cap. de la reducción del Mer- 
curio en espíritu. 

Muchos Médicos he tratado yo, que repugnan 
esta casta de remedios , porque piensan ( sin funda- 
mento ) que son inútiles, por causa que son ardien^ 
tes , y que no pueden llegar a destruir las causas de 
las ulceraciones por ser un liquido muy acre , el 
que produce las ulceras; y el espíritu deve ser muy 
dulce, para que pueda llegar á invertir el liquido 
corrosivo de ellas. Y no solo esto , si también du- 
dan mucho pueda reducirse áaéto esta operación, 
caso que tuviese tal virtud. Mas estos Profesores 
son muy eruditos en otras materias Medicas; pero 
en estas de la Materia Medica están muy atrasados, 
porque ignoran los principios de los Elementos de la 
Fysica Experimental verdadera. Pero para que se 
vea quan útil es el espíritu mercurial, quan pene- 
trante , y dulce en su operación , pues la dulzu- 
ra ni es, ni deve ser como el azúcar, si solo de ve 
-Y i 1 ser 
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ser dulze, en contraposición del corrosivo destructi- 
vo de nuestros solidos, y líquidos. Lo confirmará 
el célebre Medico ChymicoClaudero , hablando de 
el cinabrio nativo , minera del Mercurio-, y el cé- 
lebre Medico Craanén. 

El modo de operar éste espiritu de Claudéro, 
fue comunicado por éste Autor al Medico Graanén 
dia j. de Enero el ano de 168?. Sereduxo la ope- 
ración á tomar el cinabrio nativo mineral del Mer- 
curio , lo que se quiera se pulveriza, y se le infun- 
de el espiritu de sal , el que extrae la tintura rubi- 
cunda del antedicho ; sobre el residuo se echa nue- 
vo espiritu , se extrae otra vez la tintura , y todas 
ellas juntas se distilan en bario de Mariá , hasta 
que esté un extraéto , sobre éste se le echa espiri- 
tu de vino, en el qualeste disuelto alguna porción 
de sal de tártaro $ se distila éste lentamente, y mu- 
dado el recipiente , se distila á fuego mas fuerte, y 
saldrá un espiritu fragante , y suave , el qual se 
re&ifica. Este espiritu sirve para todos aquellos ma- 
les, que los cinnabarinos suelen curar, penetra por su 
subtileza todos los miembros. Este Medico Craanén 
en su obra de Observaciones pag. 1 7 1 -y 184. dice: 
que su virtud consiste , en que las partecillas de los 
cuerpos son tan menudas , y divididas , que quasi 
son iguales con el fluido , y por consiguiente los 
glóbulos del segundo elemento tienen un moví míen- 
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to igual, que las partes del fluido , y as! aparecen 
claras, y relucientes. El cinabrio, y el oro de tal 
modo se pueden subtilizar , y triturar, que no re- 
pugne a esta summá división su dureza, y grave- 
dad , y esta división se hace mediante el espíritu 
minera!; ni tampoco obsta la dosis pequeña , ni la 
subtileza muy grande , impide que se pueda con- 
tinuar en la operación , y que en las obstrucciones 
contumaces no puedan servir , porque se disipen, 
ni porque por su gran fixidad , y gravedad, que si- 
empre queda , sea obstáculo para deobstruir, y 
curar. 

Lo que es cierto , que el oro, y el cinabrio 
subtilizados como se há dicho , tienen sus poros fir- 
mes, y estables , y trahen consigo una permanente, 
y cierta materia subtilisima del primer elemento, 
muy amiga de nuestra parte etherea de la sangre ; y 
asi pueden notablemente obrar , en quanto esta 
materia etherea copiosa, y muy constante se intro- 
duce en la sangre , y asi sus fermentaciones se au- 
mentan, y crecen, para que de este modo los hu- 
res tenaces , y viscidos se incindany se evacúen: Asi 
la mas mínima cantidad de este medicamento, basta 
para curar los morbos antedichos. Infiere de esta 
doétrina: luego si seda un general de obstruente, se 
dará un medicamento universal , ó panacea. Asi 
habla el citado ingenioso Craanén. 
oí. >í ' Es-' 


Esta doctrina basta'por ahora para demons- ^- 
trar lo Util que es el espíritu del Mercurio para pó- ' 
der penetrar hasta los últimos recintos de la maqui- 
na nuestra. En la segunda Parte de esta obra se de- 
monstrara la grande utilidad de los metales perfec- 
tos reducidos á espíritu *, y en atención a que todos 
ios. mixtos del reino vegetal , y animal tienen su es- 
píritu redor , que sin éste no hay movimiento en el 
ente , ni tienen ímpetu, ni vigor: asi .en los mixtos 
metálicos hay su espíritu subtilisimo etéreo sulfu- 
ro , redor de su especie , y asi hierran los Medi-. 
eos , que niegan las virtudes medicinales a los me- 
tales perfectos ; y es digno de notar , que hablan 
mucho bien del hierro , como único metal , de 
quien, por la experiencia, se ven milagrosas cura- 
ciones en las enfermedades de laxitud de los sóli- 
dos , como en las cloroticas , y hablan mal délos 
demás metales. Por ventura el oro , y la plata son 
inferiores en sus virtudes? No por cierto. Si los Mé- 
dicos tuviesen noticia de los menstruos, o licores, 
que disuelven al oro , y la plata , quantas curacio- 
nes grandes harían : mas la ignorancia de los prin- 
cipios herméticos , de una física natural , de un 
conocimiento exado de la naturaleza metálica , y 
elemental , es causa de que unos Profesores erudi- 
tos en la Medicina hypocratica , y dogmática, sigan 
los mas crasos errores , y no tengan conocimiento 
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de la materia Medica , según toda la extensión qué 
pide un artetan difícil. 

Conque satisfacción hablan estos Profesores 
contra dichos metales criticando sus operaciones, 
sin entender un ápice de la Chymica experimen- 
tal : es buena critica hablar mal de lo que ignoran, 
blasfemando de lo que no saben ? Creo que ningún 
Medico razional, y prudente con justa razón lo po- 
drá decir. 

Y para que se vea, que no hablo con pasión, si 
solo con el mayor fundamento , deducido de mis 
dilatadas observaciones , y grande experiencia pro- 
pria. Yeaseá Pedro Poterio éh su Farmacopea Es- 
pagirica , hablando de la calcinación del Oro , sus 
virtudes , y modo de convertirlo en polvo medici- 
nal. Vease también á Borrichio de Hermetic. Egyp- 
tior. pag. mihi 303. en donde dice : Pedro Pote- 
rio fue un Medico fidelísimo práctico de Bolonia: 
éste insigne Profesor calcino filosóficamente el Oro, 
y la Plata (como lo testifican sus monumentos) y 
jos usd en varias enfermedades con tal prosperidad, 
de modo, que no solo con mucha honestidad man- 
tuvo su familia , sino también comunicó la misma 
felicidad de curar á su hijo , quien hasta Roma tu- 
ro un crédito grande , con bastante envidia ( causa 
del poco adelantamiento en nuestra España en los 
experimentos prácticos ) de algunos Médicos con- 
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traríos / corno refiere el erudito Laurencio Fossio 
en la Farmacopea Espagirica, impresa en Franc- 

fort año 1666. pag. niihi 

Este insigne Medico, en los remedios, y mate- 
ria Medica , seguía al Monarca de los Arcanos 
Paraselso, su theorica, y prá&ica respira la doc- 
trina de este célebre Alemán ; pero confiesa , que 
no le podia entender el modo de operar , por su 
orande obscuridad. Sin embargo trabajando en el 
laboratorio meditando las operaciones , pudo lo- 
arar calcinar al Oro , y la Plata de modo, que se 

podían actuar por nuestros líquidos , valiéndose de 

una sal para descompaginar, subtilizar, y poner en 
estado el Oro, y Plata, sin corrosivo alguno de agua 
reria, ni agua fuerte; porque todos estos menstruos 
son arsenicales , y necesitan de estratagemas bien 
subtiles, para poderles quitar lo corrosivo arsentcal, 
que en los poros de los metales calcinados se adhie- 
ren. Preparado el Oro, y la Plata con dicha sal , te- 
nia Poterio el camino abierto para de todos metales 
convertirles en tinturas, y otros medicamentos sin- 
gulares , para la salud del cuerpo humano : luego 
si solo con una calcinación logró tatito aplauso, 
qué seria si huviese penetrado el menstruo 
que los disuelve. 

* ^ 4 . 

CAPI- 


* - - - . - - . 

■*. - • - - ------ í .v ..... . Í : ; \i 

CAPITULO SEXTO. 

■ 7 . 

PE LA COMPLICACION DEL ESCORBUTO 

con la Lúe venérea , v Escrófulas , 
y de su curación. 

U NO délos mayores escolios, que Ean tenido 
hasta aquí para curar la Lúe venerea es, 
quando esta complicada con el Escorbuto. Los 
mas de los Médicos, y Cirujanos están conformes, 
en que la grande dificultad de curarse los gali cados, 
complicados con el Escorbuto confirmado , n o pue- 
den sufrir la unción Mercurial , por la gran de di- 
solución que induce éste Mineral , y sin que to- 
men muchas precauciones ( las que las mas veces 
son infructuosas) no se atreven a usar el Mercurio, 
tanto por fricción como por digestión. 

Es constante , y cierto , que el estado de los 
humores en los escorbúticos, es una decomposicioíi 
de la sangre , y linfa , causando un fetor en el 
aliento , por causa de la putrefacción de ella , y por 
consiguiente esta enfermedad es esencialmente pu- 
trefactiva. La causa de esta putrefacción es una 
abundancia de sales alcalinas, ó aicalescentes , se- 
gún mi opinión, que destruyen la bella unión de 

los 
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los glóbulos amos, y los decoro poneri de modo, 
que apenas pueden servir al animal para su subsisr^ 
tencia , y asi experimentan tantos desmayos , an- 
sias , congoxas , y debilidades summas , á causa de 
que los espiritus de la sangre están destruidos , la 
subtil etherea elástica parte de ella está inerte, 
por dominar en éste licor tanta copa de sales con- 
trarias a nuestra vida. 

Estando , pues , en éste estado , la sangre de 
los galicados escorbúticos , qué remedio mercurial 
impuro, conto es el que ordinariamente usan los 
Médicos , y Cirujanos , sqrá á proposito para ex- 
tinguir , y exterminar la Lúe venerea? Ninguno 
por cierto. Consta por la experiencia, que el Mer- 
curio de su naturaleza es disolviente ; si es impuro 
por el arsénico que tiene, disuelve destruyendo, 
salivando corrompiendo los solidos , y líquidos ; si 
está purificado , disuelve ; mas sudando , evapora 
por los poros muchas sales pútridas , y alcalinas, que 
ocasionavanla destrucción déla sangre; y es cons- 
tante, que el dereétodela transpiración , es causa 
de que los escorbúticos tengan una constricción , ó 
espasmo déla piel: por consígueme, los mas prác- 
ticos , que han tratado de la curación de este mal» 
siempre procuran algunos remedios sudoríficos blarn 
dos, como aconsejava el Doítor Lind , la triaca, 

alcanfor , v flor de azufre , á fin de exitar el sudor. 
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Uno de los Médicos famosos que condena el 
£iso del Mercurio, es Monsicur Krammer, quien 
refiere, que quatrocientos Escorbúticos peligraron 
miserablemente , por haver usado el Mercurio. El 
mismo Autor haviendo consultado al Colegio de 
Medicina de la Corte deViena , sobre los medios 
de curar un escorbuto terrible , que desclava el 
Exercito Imperial en Ungria , respondió diciendo: 
que los que usavan,y encomendavan la salivación 
mercurial incurrían en nota de infamia , y mas 


merecían el justo titulo de destruidores del genero 
humano , que de Médicos : todo lo que refiere 
Monsieur Lind tom. i. pag. 66.y tom.2.. pag. i B i* 
y lo mismo digo yo siempre que se use el Mercu* 

rio impuro, $ 

A vista de estas observaciones , qué Medico 
prudente podra usar el Mercurio impuro en un- 
ción , ó en digestión, a semejantes males venéreos, 
complicados con pasiones escorbúticas? Medirán, 
que esto está muy bien en aquellos enfermos ve- 
néreos escorbúticos’ confirmados , que tienen he- 3 
morragias , las encías casi podridas, y una disolu* 
don total , y que en estos no conviene la unción 
Mercurial; pero en los que están solamente ini- 
ciados, ó en principio de Escorbuto complicado 
con la Lúe venerea, bien pueden sufrir la unción 
mercurial, después de preparar el enfermo eon cal- 


*S9 

dos amíscorbuticos , y otros remedios , que mi- 
noran las sales escorbúticas del enfermo. > m 

A esta réplica se responde , que quando la 
sangre tiene el vicio escorbútico , siempre tiene la 
exaltación de las sales , que destruyen la buena 
harmonía de los glóbulos roxos , y en igual de es- 
tar redondos , adquiere otra figura fácil a penetrar- 
se por las subtileza de las sales pútridas, como con- 
firma Huxam hablando de la sangre de los escor- 
búticos en el tratado de calenturas. Y aunque no 
tenga todo el grado intenso de corrupción, siem- 
pre tiene el hálito fetente ; al modo que, aunque 
el Mercurio quando se administra en unción , im- 
puro , ó por digestión , aunque no tenga dualis- 
mo , por la disolución de la sangre , que induce, 
tiene el hálito fetente por consiguiente , el modo 
de dar las unciones con el Mercurio ordinario, en 
los iniciados de Escorbuto , es tan arriesgado a he- 
morragias , desmayos , y otros sinthomas , que 
casi es impracticable sin un grave perjuicio del pa- 
ciente galicado. 

En presencia de este escollo , que pocos Mé- 
dicos, y Cirujanos han tratado en sus escritos con 
lá eficacia que corresponde : qué modo de curar 
Ja Lúe venérea complicada con esté mal, sera mas a 
proposito para poder con perfección exterminar am- 
bos males sin. daño del paciente. AstrUc en eliibr.de 
:v v-;« S Mor- 
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sMorbis veneris , no profundiza,ni trata esta compli- 
cación con ei nervio que corresponde. Ei Dr. Lind, 
que es uno de los Médicos, que ha escrito con per- 
fección del Escorbuto, no toca sino con mucha su¿ 
perficialidad éste asunto , ó por mejor decir no ha 
tocado nada del asunto. Los mas de los Autores 
apenas tocan éste punto tan importante, y delicado, 
de modo, que se pueda curarlos superficialmente. 

Yo soi de sentir , que para exterminar la Lúe 
venerea complicada con éste mal escorbútico ; es 
necesario tomar dos indicaciones. La primera, in- 
vertir la figura de las sales escorbúticas, purificando 
la sangre de su acrimonia alcalina. La segunda, es 
tomar un remedio mercurial diaforético dulce, ó 
en forma de pildoras , y de espiritu , ó en forma 
de unción con el Mercurio purificado hasta lo sum- 
ario; ó si el Medico es hábil , reducir la plata a 
Mercurio cúrrente , y con éste hacer el ungüento 
mercurial , el qual jamás induce salivación. Con- 
Jrma esta práctica Gerardo Goris en el libr. que es- 
crivió del Mercurio triunfante pag. 68. n. 3. en 
; donde escrive de este modo : Nos haudquaquam 
censemos hidragirum vcrum esse , atquc specificum 
luis veneret antidotum , quia thiallsmum producit, 
minimé gentmm , salivado enim rtsolvit, tam úti- 
les quam inútiles humores , cosque subtüiatcsgCS'flui- 
diores réditos per glándulas manillares exterminad 
" . • Hace 


Haec vis 1 vcl p otitis virus in Mercurio vulgari so- 
lum resida. Ex metalhs ctuteinextractus non indu- 
cir sallv alionan , arque ira pracstantissimuni , et 
securissimum simul medenúbus vulgaribus poeni- 
tus ignotum , evadir medlcamentum , iti mor bis 
cronicis , pracsertitn in morbls veneréis Valieres- 
tum , es fernié catolicutn. Lo mismo afirma Coau- 
sen , como dixe en el cap. i. 

Para invertir las sales escorbúticas , es necesa- 
rio valerse de los remedios, que sean subácidos cor- 
roborantes , y de alimentos , que inclinen a lo mis- 
mo, y en atención , que toda la sangre , y líqui- 
dos son alcalino pútridos , ó alcalescentes, que de- 
generan á alcalino pútridos •, los alimentos , y me- 
dicamentos , que sean de contraria substancia, qué 
jamas degeneran en alcalinos , son los medios efica- 
ces para poder suyugar , corregir , y destruir todo 
el compage de los líquidos , y ponerlos en disposi- 
ción , para que la Lúe venerea complicada se ex- 
tinga. 

Todos los. ácidos , ó acesentes, son los reme- 
dios verídicos para curar este mal , sean vegetales, 
ó sean minerales. Como los Ingleses , y Olañdeses, 
han sido castigados de este mal, por la navegación. 
Conocieron mas la causa de este Virus escorbúti- 
co , que no en sus? tierras. En la navegación están 
privados todos los Marineros de aquellos alimentos 
; S a fres- 
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^frescos acescentes , tanto de frutas , como de ver- 
duras , y solo usan de alimentos semi pútridos , sala- 
dos , y de las aguas , que por la mutación de cli- 
mas padecen varias fermentaciones , y todas estas 
inclinan a la putrefacción, y por consiguiente dege- 
neran en álcali pútrido : obligados a usar de estos 
alimentos se experimenta la degeneración de la san- 
gre , y todos sus liquidos , y de esta, el escorbuto. 

El medio mas eficaz , que han experimenta- 
do, es quando pueden llegar á tierra usar de fru- 
tas acesentes ( que todas ellas lo son ) como de na- 
ranjas , limones, y otras verduras , y carnes fres- 
cas , por este medio el chylo se viste de unos sue- 
cos, que poco a poco depuran la sangre de aquel 
alcali pútrido, hasta exterminar la mala disposición 
délos humores , para que no degeneren en alcali- 
nos pútridos. Pero qué se deverá hacer quando es- 
tos pobres infelices están obligados á permanecer 
en, el mar ? Ya Glaubero Olandés Chvmico cu- 
rioso (aunque no Medico) escrivió un librito, que 
le intituló Consuelo de los Navegantes-’, eñ el que 
intenta provar , que mediante el espíritu de sal 
común diluido en agua, y lavadas las carnes , y 
los alimentos semipu tridos del uso de los Marine- 
ros se eoibe , se destruye el alcali de las carnes , y 
otros utensilios comestibles , que solo servian áesos 
infelices de causarles en su sangre mayor disolución, 
itm a 11- 
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aumentando continuamente la causa del mal es- 
corbútico. « 

Los vegetales, como la Codearía, la Becabun- 
ga en zumos, ó xaraves, pueden ser útiles, co- 
mo también la Thísana avenacea , que descrive 
Hoífmán en la Disertación de Cura Avenacea. Mas 
quando el mal venereo, sehá de exterminar des- 
pués de haver preparado el enfermo , como se há 
dicho , es preciso usar el remedio Mercurial apro- 
piado á su complexión. Si el Cirujano , ó el Medi- 
co , esta mas inclinado a la unción mercurial , po- 
dra usarla como se há dicho en el cap. 1 . con el 
Mercurio purificado : mas sino quiere el enfermo 
usar de la unción mercurial , si solo curarse con el 
methodo de^ digestión, podrá usar de dos remedios. 
El primero es el Mercurio diaforético , al modo que 
usava Doléo en las enfermedades escorbuticas,pues 
éste remedio tiene virtud para exterminar la Lúe 
vénereacon mucha suavidad ; este Mercurio es in- 
sípido , mas consta de un azufre metálico , que a 
mas de la purificación , que se le há hecho en el 
principio ; después hecho dulce se le mezcla el azu- 
fre metálico , que tiene por si virtud contra el Es- 
corbuto. La descripción de este Mercurio dulce 
diaforético se revelará en la segunda Parte con toda 
claridad, y con la mayor brevedad , afín, deque 
todos los Profesores vean el candor con que proce- 
de el Autor. El 


El segundo remedio , es un espíritu mercurial 
acidulo antiscorbuticó grande , tamb/'en sudorífico, 
que con quatro, ó seis gotas, con una leve thisa- 
na de zarza parrilla, se toma por manana, y tarde; 
remedio que he usado con feliz suceso en semejan- 
tes complicaciones. El Autor de esta composición 
fue el Emperador Rodulfo , laque usó con feliz su- 
ceso el Doctor IX Manuél Gutiérrez de los Ríos, 
dei Claustro de la Real Universidad de Sevilla^y la 
descrive con toda claridad en la Farmacopea Gadi- 
tana manuescrita; pero como éste libro pocos lo tie- 
nen , daré la descripción , y el modo de usarlo. 

Eo primero, que se debe hacer es esta operación: 
Se toma una libra de sal ammoniaeo en polvo , -yr 
otra lbra de cal viva, se mezclan , y se calcinan á 
fuego fuerte en una olla vidriada , calcinada que. 
esta la materia , por dos , ó tres horas , se le echa 
agua hirviendo , se filtra , y se evapora en una sar- 
tén de hierro , bien limpia , ó evaporatorio de vh 
dito ( que es mas pulcro) hasta que se convierta en 
sal, esta se buelveá calcinar con nueva cal, se di- 
suelve con agua hirviendo , se filtra por papel de 
estracilla doble , á fin , de que la legia esté bien cla- 
ra, se evapora en consistencia de sal ; esta ope- 
ración se repite tercera vez con nueva cal, se disuel- 
ve , se filtra, y se evapora , en esta operación la 
sal annoniaco se fixa se pulveriza, se pone a la 


cueva , y va en deliquio *, este licor se guarda. 

Se toma el Mercurio purificado con la plata, 
y revificado con sal común , y vitriolo , se hace 
un sublimado , y con nueva sal común , y vitrio- 
lo se buelve a sublimar de modo , que esté crvs- 
tallno, éste se pulveriza , y una parte se disuel- 
ve con tres partes del licor del sal ammoniaco fi- 
xo ; se pone en un matraz en digestión a fuego de 
cenizas, y a los ocho dias está disüelto. En esta 
disolución se le interpone , ó se mezcla papel de 
estraza menudamente cortado , lo que baste para 
que con este intermedio en un alambique de vi- 
drio con su cabeza, se vaya distilando á fuego 
de cenizas , bien cerradas las junturas , que no 
respire, y que el recipiente sea capaz, se prosi- 
gue la distilacion, hasta que no quiera destilar mas. 
Lo distilado se buelve á rectificar con nuevo alam- 
bique de vidrio proporcionado, y nuevo recipien- 
te , y saldrá un espiritu acido de buen olor. 

Sus virtudes , y uso se reduce , á que sin mo- 
lestia alguna éste medicamento obra, sudando con 
blandura , moviendo la orina mas de to éídinarioj 
sirve para los dolores venereos complicados con el 
Escorbuto , porque el espiritu de sal concentra- 
do en el sublimado corrosivo , decompuesto por 
el licor del sal armoniaco fixo , y por el interme- 
dio del papel, sube en ombros las partes mas subti- 
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les del Mercurio , y unido con las partes acidas del 
espíritu dei papel , que á más de servir de inter- 
medio, presta de su cuerpo alguna parte subtil aci- 
dula, la que no perjudica al espiritu mercurial. De 
este modo sirve éste espíritu , no solo para exter- 
minar la Lúe venerea , si también la complicación 
escorbútica; porque se opone al alcali pútrido di- 
solviente, que reina en los afe&os de Escorbuto. 
Su uso es de quatro , ó cinco gotas con una leve 
thisana de zarza parrilla por mañana, y tarde. 

Uno de los obstáculos grandes para curar radi- 
cálmente la Lúe venerea , es quando se complica 
con las escrófulas. Por mas que los Médicos, y Ci- 
rujanos se esmeren para destruir la concreción de la 
linfa espesa de las escrófulas , las mas de las veces 
son infructuosas sus tentativas.La unción mercurial 
usual , con el Mercurio impuro , no solo no sirve, 
si .también les suele poner de peor condición , por 
irritar mas los sólidos , y estancar mas la linfa. Los 
purgantes mercuriales , los caldos aperitivos con 
vivoras , solo sirven para preparar á los enfermos 

comprados con esta especie de tumores; rebel- 
des. - 

Para proceder con methodo, y claridad , es ne- 
cesario distinguir de sugetos. Si es obeso, .natural, 
decomplexion linfática, conviene una preparación 
muy diferente , á los que son de naturaleza biliosa. 


icre , magra. Un sugeto linfático con escrófulas ve- O- 
nereas , se deve preparar con laxantes , apropriados ^ 
para extinguirlas. El Mercurio purificado , y subli- 
mado seis veces hecho dulce, como Riverio hace, y 
le llama Calomelanos , unido con el azufre de an- 


timonio de tercera precipitación , y con un poco de 
acivar hecho pildoras , es un remedio bueno para 
purgar epicraticamente , y disolver la linfa espesa 
de las escrófulas venereas. La dosis es , dos granos 
del Mercurio dulce purificado , un grano del azu- 
fre antimonial , y tres granos de acivar, y con qual- 
quier xarave hacer pildoras para una toma. 

El azufre de antimonio de tercera precipita- 
ción , es un remedio tan penetrante , que unido 
con el Metcurio dulce, insensiblemente, y sin fa- 
tiga , va disolviendo todas las concreciones linfáti- 
cas venereas , aunque sean rebeldes. Este remedio 
lo he usado con felices sucesos,lo confirma Ricardo 


Mead, y Eudovico Godofredo Klein en la pag. 134. 
del libro que imprimió , cuyo titulo es : Sclcctio 
racionalls medicaminum , <?c. Y aunque Klein usa 
el alcanfor , la sal de succino , y los mil pies , he 
observado, que sin estas espuelas, el remedio ha- 
ce el mismo efeéto. Confirma la virtud de este reme- 
dio el célebre Alberti, Catedrático de la Universi- 


dad Hal ense , en la disputación , que tuvo de sul- 
fure aurato antimonii tertiae praeclpitationis , usu 
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medico in arduas quibusdam praecipue limfaticis 
mor bis. Lo mismo afirma junquero en el cap. de 
Catarro sufocante. 

Preparado el enfermo, se prosigue con los ba^ 
ños de agua tibia , y unciones mercuriales con el 
Mercurio purificado , como se ha dicho en el cap. 
2. de la curación de la Lúe venerea. Para curar el 
sugeto venereo de complexión magro biliosa com- 
plicado con escrófulas , se prepara de otro modo, 
es a saber con un laxante de manná , agua de chi- 
corias , y crémor de tártaro compuesto , después 
tomara unos caldos aperitivos por ocho días : hecho 
esto comenzará los baños de agua tibia en numero 
de doce , después las unciones mercuriales , inter- 
polando baño , y unción. En el curso de las fric- 
ciones he usado con feliz suceso unas cataplasmas 
de miga de pan con el agua vegeto mineral , que 
descubrió el celebre Profesor de Cirugía Monsieur 
- de Goular, 

Después de ha ver usado los baños , y friccio- 
nes , si acaso ha quedado alguna tumefacción es- 
crofulosa, he usado por la noche unas pildoras com- 
puestas del Mercurio dulce purificado con la plata: 
v. g. tres granos , un grano de azufre de antimonio 
de tercera precipitación , y seis granos de ruibarbo, 
y éste remedio se continua en dias alternados con 
éxito feliz. 

Pe- 
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Pero sino basta éste methodo , tengo obser- 
vado un remedio mercurial diaforético fundente, 
cuya descripción con todas las cautelas, y uso voy 
á manifestar ; remedio que no solo sirve para las 
escrófulas venereas, si también para otros males, 
que traen el origen de la espesura de la linfa. Es- 
te remedio sera el complemento de esta primera 
Parte. 

Se toma del Mercurio reviíicado , y purifica- 
do, como se dixo en el cap. i., una onza de azei- 
te de vitriolo bien re&ificado , otra onza se pone 
en una cucúrbita de vidrio , ó en una retorta , y 
con calor de fuego de arena se disuelve , y dis- 
tila hasta la sequedad. Este Mercurio precipita- 
do se disuelve de nuevo en espíritu de sal y disuel- 
to éste, se precipita otra vez con elespiritu de sal 
armoniaco , hasta el punto de saturación , después 
se distila el licor del Mercurio; seco éste, se buel- 
ve a disolver en nuevo espíritu de sal , la disolu- 
ción se pone en una retortita de vidrio, y con blan- 
do calor de fuego de cenizas , se distila la hume- 
dad, y después se aumenta el fuego , y se sublima 
de modo, que todo el Mercurio suba al cuello de 
la retorta ; este Mercurio sublimado es muy cor- 
rosivo , y con cautela se deve sacar del cuello de la 
retorta. 

Se toma éste Mercurio sublimado, y con igual 
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cantidad del Mercurio vivo purificado , se mezcla 
en un mortero de vidrio , ó de marmol , añadiéndo- 
le algunas gotas de agua, hasta que estén bien uni- 
dos , se ponen en una retorta pequeña, y se buel- 
ve á sublimar a fuego de cenizas , y se sublima el 
Mercurio dulce, se saca ( frió el vaso) el Mercu- 
rio dulce compaélo crystalino , y se separa con 
cautela de lo pulverulento , y del Mercurio vivo: 
el Mercurio crystalino se tritura nuevamente , y 
deste modo diez veces se sublima : después se pul- 
veriza , y con espiritu de vino reéHficado se distila 
hasta la sequedad. 

Este modo de operar con elMercurio,y los ingre- 
dientes dichos,se distingue mucho del modo ordina- 
rio , por consiguiente se diferencia también por sus 
efe&os , pues éste Mercurio penetra mas los me- 
tales , que el ordinario. A más el Mercurio se su- 
blima diez veces , y se dulcifica , y de este modo 
las sustancias de las sales , y el Mercurio entre si 
se unen , y sale un produélo mas fixo penetrante, 
dulce, v diaforético , se le mezcla el espiritu de vi- 
no, y se distila sobre el polvo del Mercurio, á fin 
de que se corrija, y salga mas insípido. 

El uso de este Mercurio diaforético interno es 
de tres granos á seis, y se mezcla con el azufre de 
Antimonio fixo, v. g. dos granos en forma depildo- 
ras,c on el de v ido orden , y tiempo , no solo es se- 
guro, 


euro , sino provechoso con especialidad en la Lúe 
venerea , como lo enseña la experiencia, y est» 
mixtura es disna de toda alabanza en las escrofu- 
las venereas , es noble remedio en otras enferme- 
dades , que traen su origen del coagulo, y estan- 
cación de los humores seroso-linfaticos: v. g. en la 
sarna ferina , que písalos umbrales de una lepra, 
en el coagulo del liquido crystalino , ó en la cata 
rata incipiente , en todas las ulceras cacoethes , ) 
otros males. 

El modo de obrar de este remedio es vario 
primeramente corrige los humores viscidos seroso 
linfáticos. Segundo por su subtileza , y esencia 
penetrante , penetra toda la compage tubulosa, y 
porosa de nuestro cuerpo. Tercero, estimula blan- 
damente las fibras motrices. Quarto , aumenta el 
movimiento progresivo de los humores. Quinto, 
resuelve los humores estancados en los mas menu- 
dos canales. Sexto, promueve la secreción, y excre- 
ción délos antedichos humores corrompidos , or- 
dinariamente por diaforesis ; alguna vez , aunque 
muy rara promueve una blanda salivación con es- 
pecialidad quando han tomado Mercurio vulgar. ' 

Con éste Mercurio diaforético el Profesor de 
Medicina , y Cirugía tiene adelantado mucho para 
curar muchos males venereos , aunque ocupen las 
partes de la maquina mas remotas , por su pene- * 


i ya 

tracion , y virtud subtilisima. En la segunda Parte, 
que con la mayor diligencia se pondrá por obra, 
están muchas operaciones chymicas mas subtiles, 
inas filosóficas , pero mas laboriosas. Yo bien con- 
sidero, que este modo de curar no sonará bien en 
los oidos de ios que están apasionados al sublima- 
do corrosivo, á las unciones mercuriales ordina- 
rias, á los que usan el precipitado blanco Mercu- 
rio dulce ordinario , y otros modos de curar vul- 
gares , porque estos Profesores solo buscan lo ba- 
rato , y como he dicho , lo barato es caro. A más, 
solo por seguir unos á otros, votan ,y firman, co- 
mo aquel que dice en un barbecho, en el modo 
de curar el pobre galicado , que se pone en las ma- 
nos desemejantes apasionados á estos methodos; y 
qué resulta de esto ? No solo no curar el enfermo, 
si algunas veces lo ponen mas malo ; y si acaso 
próvida la naturaleza puede salir de semejantes tor- 
turas, no sera por los remedios , que éstos han con- 
tribuido mas, á irritarla naturaleza , sino por su 
fuerza , y vigor, al modo que quando un enfermo 
padece una enfermrdad aguda, y cae en manos de 
algnn Medico oficioso , que en lugar , si la natura- 
leza está irritada , deve sosegar su orgullo , la irri- 
ta mas , si esta no está poderosa en sus acciones, y 
hace una crisis 5 el pobre enfermo corre riesgo de su 
▼ida , usando el Medico remedios irritantes , en lu- 
gar 
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gar de sosegar, y corroborar á la naturaleza. 

Por consiguiente el uso de los remedios purifi- 
cados por el Arte de laChymica serán siempre 
útiles, mas perfectos, y mas adecuados para curar' 
cito tato , etjucunde, los enfermos agobiados de los 
males venereos , que con la putrefacción intensa, 
destruyen la bella harmonía de los solidos, y líquidos. 
Con esto esta concluida la primera Parte de mi 
Clave Mercurial , reservando para la Segunda , los 
maravillosos inventos , que con ella he descubierto 
en el curriculo de mi Práélica , los que acreditaran 
las muchas observaciones, y experiencias , que en 
ella manifestaré. Su) erándolo todo con el mayor ren- 
dimiento a la corrección de nuestra Santa Madre 
Iglesia Catholica Romana, y diciendo con Trillér: 

Finio lactus Dco summo atque único artis, 
salutaris repertorio vitaequelargitori , siplicanshu- 
millime veHt , jubeat clementissime, uthaec qualiá- 
cumque a me candido pr es cripta, per tineant polis sí- 
mam ad sanctissimi sui nominis gloriamjnedicorum 
utiütatem, et certissimam denique multar um egro - 
torum salutem.Ita fiet spero,ut nec mepenheat scri - 
psise , nec lectores emisse et hgisse. Nihil enim ni* 
mium chare emitur , quod generi humano 
aliqua prodessepossit. 

vi/ 
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